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P R E F A C I O 
En los muchos años que llevamos habitando 
en San Isidoro, hémonos visto precisados a acom-
pañar, incontables veces, a toda clase de visitan-
tes: bien arqueólogos insignes, que se extasían 
admirando la fábrica del monumento y piden datos 
de artistas, fechas y detalles históricos; bien sim-
ples aficionados, que andan sin gran bagaje de 
conocimientos histórico-artísticos, pero que poseen 
un admirable sentido estético y merced al mismo 
se dan cuenta de muchas bellezas; bien turistas 
ordinarios que vienen a San Isidoro, porque es 
uno de los sitios que se les indica visitar en la 
ciudad, y después de recorrerlo todo exclaman 
¡muy orondos! sin que su corazón se conmueva 
ante los relampagueos de tanta hermosura: ¡Ya 
conocemos a San Isidoro! 
De todos estos visitantes—leoneses y foraste-
ros—no hemos visto uno solo que se detenga a 
admirar, ni estudie la belleza del arte románico en 
el detalle, donde realmente reside, nimbada de 
inefable poesía, y los más intrigados en estos 
estudios lo hacen de un modo muy secundario, 
sin enfocar la materia de frente, cosa, por otra 
parte, inaccesible a quien no posea conocimientos 
teológicos y maneje las disciplinas eclesiásticas. 
Desde hace mucho tiempo hemos llegado a 
la convicción, leyendo a los sabios y escuchando 
a los eruditos, que se conoce ¡sólo por un lado! 
la parte material de San Isidoro, y que se ignora 
¡en absoluto! la fisonomía espiritual del mismo, 
las bellísimas páginas que en sus capiteles mile-
narios, en las toscas efigies embutidas en sus 
muros, en las hieráticas imágenes de sus bóvedas, 
escribieron aquellos leoneses de la alta Edad Me-
dia; y estas páginas, que están a la vista de todos, 
y que dicen secretos maravillosos, nos miran fría-
mente, como esfinges que ofrecen cálices de mis-
terios y ven manospreciados sus hechizos. 
En las esculturas y bajo relieves del arte gótico 
hay sátiras mordaces, y donaires que ridiculizan 
los vicios y a los viciosos de aquel tiempo, siendo 
de una causticidad perfecta algunos de la Pulchra 
leonina, aunque en el arte románico hay prece-
dentes que les superan, como puede comprobarse 
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en nuestro catálogo sobre los Códices de San 
Isidoro—CRÓNICA DE LEÓN.—Y es admirable, que 
usándose la sátira y el relieve con comentarios 
grotescos y caricaturescos, aún en los mismos có-
dices utilizados para el servicio coral, iluminados 
por clérigos y frailes, en San Isidoro no aparezca 
ni un solo capitel, o bajo relieve románico, de esta 
clase, y que todas las figuras de los mismos, hom-
bres, aves, fieras, etc., encierren un profundo sig-
nificado religioso y moral. 
A este fin contribuyó el destino primitivo del 
templo, lo cual hace que, en esta parte, San Isidoro 
sea una excepción entre los monumentos de su 
estilo,, y también el ambiente social de la época en 
que se erigió: la cultura e ilustración se había 
cobijado bajo el manto amoroso de la Iglesia, úni-
ca depositaria del saber, y aunque los clérigos y 
monjes copiaban obras de la antigüedad clásica y 
de los Padres de la Iglesia, y aún algunos daban a 
luz otrss nuevas, que hoy se estiman en su justo 
valor, la falta y escasez de materiales para la escri-
tura hacía que los códices sólo les poseyeran los 
cabildos y cenobios, siendo raros los potentados 
que tenían alguna Biblia u otro códice, para que 
se le leyera algún clérigo, pues la inmensa mayoría 
del pueblo ni podía ni sabía leer, y aun los mismos 
nobles, incapaces de firmar, formaban legión. 
La Iglesia, siempre atenta a la misión divina que 
la encomendó su celestial Fundador, no podía 
desentenderse de este estado lamentable de la 
sociedad, y su celo la sugirió el medio de remediar 
esa necesidad, convirtiendo en un inmenso códice 
el templo mismo de San Isidoro, cuyas piedras 
fueran páginas abiertas del libro de la Vida, ante 
las cuales apagara la sed de sabiduría el clero y el 
pueblo: cuando hoy leo en la prensa encomiásti-
cos elogios a recientes sistemas pedagógicos, gloria 
de España y de sus católicos maestros, mi entu-
siasmo y admiración suben de punto al consi-
derar que esos sistemas les practicó la Iglesia de 
León, con resultados excelentes, para adoctrinar a 
las sociedades milenarias. ¡Lo pregonan las rojizas 
piedras de San Isidoro, esmaltadas con la pátina 
gloriosa de los siglos! 
¡Cuántas veces hemos posado nuestros ojos 
sobre esas páginas misteriosas sin que hablaran a 
nuestro corazón el lenguaje hierático de la Edad 
Media! pero, al cabo, Dios ha querido que arran-
cáramos su secreto a la esfinge y pudiéramos ad-
mirar, no sólo la solicitud de la Iglesia en instruir 
a sus hijos, sino el celo que desplegaba en ocultar 
a los profanos—moros y judíos, numerosos en 
León,—los sagrados misterios para así ponerles a 
cubierto de insultos y profanaciones, muy posibles 
en aquellos revueltos tiempos: pasadas aquellas 
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circunstancias, se olvidó por los mismos sacerdo-
tes la escritura hierática del templo hasta el extre-
mo de que el mismo Don Lucas de Tuy escribiera, 
en su libro De altera vita..., que las imágenes que 
se ven en los muros y frisos de los templos sólo 
tienen por objeto decorar la Casa del Señor. ¡Así 
escribía ya un canónigo de San Isidoro, un Obispo 
de Tuy, el hombre más sabio de la primera mitad 
del siglo xin! 
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Capiteles del templo 
Empezando por los capiteles, hay tal enlace 
entre la significación de unos y otros, que no pue-
de prescindirse de ninguno para alcanzar el sim-
bolismo de todos, no obstante lo cual hay algunos 
fáciles de ser interpretados por sí solos, y nos-
otros lo hemos hecho con algunos hace tiempo; 
los primeros son los que decoran las columnas que 
exornan la puerta principal. ¿Qué representan? El 
lado izquierdo del espectador tiene un capitel de 
puro ornato y otro simbólico, apareciendo en éste 
la imagen de una mujer completamente desnuda, 
con los sueltos cabellos flotando hacia atrás y 
sobre los hombros; está en cuclillas, mostrando, con 
impúdico cinismo, sus pechos y vientre y con las 
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manos extendidas hacia adelante, en ademán pro-
vocativo, aunque por manos muestra garras corno 
de ave de rapiña, y de sus espaldas salen grandes 
alas. A su lado izquierdo aparece otra figura del 
mismo tamaño que la mujer, cobijada por una 
ala de la impúdica, pero ésta representa a un hom-
bre desnudo, de perfil, con cabellos largos v flo-
tantes y la frente adornada con grandes cuernos, 
teniendo también alas, por lo cual no cabe duda 
que representa al demonio; está arrodillado y mira 
gozoso a la mujer desvergonzada que le cobija 
bajo su ala; muestra garras de ave de rapiña en 
vez de manos. 
Ai lado derecho tiene la mujer otro demonio 
con cabeza idéntica a la del anterior, pero con 
cuerpo de buey, tumbado, y arrebatado de entu-
siasmo ante la desnudez provocativa de la desgra-
ciada, que. amorosa, le cobija, asimismo, bajo la 
otra ala: ambos demonios tienen la cara vuelta 
hacia la prostituta, y en ademán de incitarla y 
aplaudirla, aunque debe notarse que ella, puesta 
toda su alma y corazón en otro objeto hacia el 
cual dirige todos sus anhelos, no se da cuenta, ni 
conoce la presencia de los espíritus infernales. 
¡Triste ceguedad, espantosa locura! 
¿Por qué la mujer, hermosa en todo lo demás, 
aparece con las manos de demonio, con garras de 
ave de rapiña? No puede carecer esto de simbo-
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lismo, y creemos que pudiera interpretarse con 
este inspirado consejo de la Sabiduría: «Atiende, 
hijo mío..., los labios de la ramera son como un 
panal que destila miel, y son más suaves que el 
aceite sus palabras; pero sus dejos son amargos 
como ajenjos, y penetrantes como espada de dos 
filos*. 
¿No es admirable que una mujer así se muestre 
con alas? Es característico en los artistas románi-
cos de San Isidoro el intento de materializar, y 
poner ante los ojos del espectador aún las cosas 
más abstractas, y aún del espíritu, como las mis-
mas ideas, la palabra, el pensamiento: con los he-
chizos de su hermosura material cautiva la mala 
mujer a los hombres, y con el fulgor siniestro de 
sus impuros deseos y pensamientos atrae a los 
demonios, que se regodean a su lado, como en su 
más deleitosa posesión. Las alas de esa mujer figu-
ran el pecado del espíritu, los malos pensamientos 
y torpes deseos que la convierten en esclava de 
Satanás, de una legión de demonios, como los 
expulsados por el celestial Samaritano de la Mag-
dalena. 
La significación de este cuadro, tallado en la 
piedra de un capitel, es clara, y encarna el pecado 
de lujuria en la mujer,—¡en toda mujer, no preci-
samente en la prostituta!—y en medio de su hierá-
tico laconismo es más expresivo y elocuente que 
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muchos sermones y prácticos tratados de moral* 
¿Cómo temblarían las hijas y esposas del orgulloso 
magnate y mesnadero, las humildes mujeres de los 
pecheros y villanos, al franquear los umbrales de 
San Isidoro, y verse allí, colgados en la picota de 
aquel capitel, en aquella columna pavorosa, que 
iluminaba, con crudo realismo, la negra sima de 
sus almas pecadoras? 
¡Ojalá que este cuadro, esta página de catecis-
mo medioeval, esta alegoría que flamea en los 
campos de la vida real, y bordea los abismos de la 
tragedia, se la aprendieran las mujeres del siglo xx 
y se la grabaran en sus retinas, y no comparecieran 
en la presencia del Cordero de Dios, del Esposo 
de las Vírgenes, sin dirigirla una mirada con el 
corazón, y ver si reza con ellas! ¡Cuántas desnude-
ces se cubrirían, cuántas deshonestidades se evi-
tarían! 
II 
Pero no sólo con los mujeres se atrevía la Igle-
sia a pregonar la verdad y fustigar los vicios, ya 
que en el capitel del lado derecho, frontero al an-
terior, se retrata la lujuria en el hombre, se expone 
con elocuente realismo el estado vil y bochornoso 
del deshonesto: éste aparece también completa-
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mente desnudo y en cuclillas, mostrando con im-
pudicia repugnante su inmundo vientre, en la 
misma postura y lúbricos ademanes que la mujer 
del capitel descrito y frontero a éste, cuyos asun-
tos mutuamente se completan: el hombre lascivo 
no tiene solamente garras en las manos, sino tam-
bién en los pies, manos y pies de demonio, idén-
ticas a las de los espíritus infernales que tiene al 
lado; el vaho de la impureza asienta sobre su ca-
beza, de rostro pulcramente rasurado y cabellos 
cortos, rizados, divididos por una raya coquetona; 
completa su acicalado atavío una sarta, o hilo de 
gruesas perlas, colocado en su cuello (¡!). 
¡Qué imagen más acabada! El lujurioso, no sólo 
pierde el pudor y dignidad personal, sino que se 
convierte todo él en un demonio, piedra de escán-
dalo para toda clase de personas con el hedor 
repugnante de sus hediondos pecados y malos 
ejemplos; por eso aparece con asquerosa desnudez 
y garras de demonio; el valor viril, el espíritu de 
abnegación y sacrificio, jamás se encarnan en el 
hombre carnal; por eso aparece en el tocado afe-
minado de su cabeza; pierde la libertad y queda 
esclavo de sus debilidades, de los caprichos y an-
tojos de la mujer a quien ofrenda ilícitamente su 
honor, su dignidad, sus bienes terrenos y la salva-
ción del alma infeliz; por eso aparece con la argo-
lla al cuello, argolla femenina, una sarta de diaman-
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tes, padrón de ignominia que pregona la vileza de 
quien, voluntariamente, se constituye esclavo de 
aquella que, por ordenación divina y ley natural, 
debe ser cabeza. 
La mujer lasciva hemos visto que aparece con 
alas, imagen de sus pensamientos impuros, pero al 
fin destello, aunque siniestro, del espíritu; el hom-
bre, ni aun alas tiene; está «como un mulo y caba-
llo, los cuales carecen de inteligencia». A la mujer 
la hacen la corte los demonios, con formas bestia-
les cobijados bajo sus alas, pero al hombre le vuel-
ven la espalda, asqueados de su degradación y 
envilecimiento; por eso aquí, los dos demonios 
que el hombre tiene al lado, tienen forma humana, 
como para pregonar que ellos son más dignos, 
más nobles, y superiores al desventurado que no 
supo resistir sus acometidas; aparecen también con 
garras en pies y manos, como pecadores, malditos, 
milanos carniceros, ansiosos de devorar las almas; 
vuelven la espalda a su víctima y se alejan de él, 
no tanto en prenda de su profundo menosprecio al 
envilecido lujurioso, cuanto porque conocen cuan 
difícil le ha de ser romper la argolla de sus torpes 
amores y redimirse de una esclavitud que desco-
noce. ¡Si le cegó la pasión, y el diablo oscureció 
los resplandores de la gracia, la luz natural del 
entendimiento, y allí ya queda solamente «un mulo 
y un caballo», incapaz de pensar, de romper las 
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cadenas, a menos que el Ángel de las gracias des-
lumbre los tenebrosos abismos de su conciencia 
con célicos resplandores, y el celeste Samaritano 
se incline, con sus entrañas de misericordia, hacia 
esa oveja descarriada, que cayó en el cubil de la 
bestia feroz, y tomándola sobre sus hombros la 
devuelva al aprisco de la virtud, de la penitencia y 
de las lágrimas!... 
¿Por qué no estudiaren estas cosas tantos hom-
bres como hoy viven distanciados de las prácticas 
de la Religión, y sin embargo espíritus selectos, 
enamorados de la mágica hermosura de las bellas 
Artes, frecuentan las iglesias, únicas depositarías 
de estos tesoros, para admirar las bellezas que nos 
legaran aquellas generaciones, amamantadas en el 
regazo maternal de la Iglesia católica y autora ex-
clusiva de todas esas maravillas, que tan dulce-
mente recrean nuestros, sentidos, empleando sus 
tesoros en alimentar al obrero, en educar al artí-
fice, en construir artísticos monumentos que sir-
vieran de tabla de salvación, de Arca de Noé, en 
la cual se salvaran sus hijos del diluvio de este 
mundo y así arribaran felizmente al puerto de la 
gloria, único y final objetivo de su conducta "a 
través de todos los siglos? 
¡Ojalá, hombres y mujeres comprendieran estas 
maravillas artísticas y quemaran sus alas en los 
purísimos resplandores que esparcen estas dos 
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lámparas milagrosas, colgadas por la Iglesia ante 
las puertas del templo venerando! 
Está claro que la Iglesia no ordenó crear estas 
preciosidades y colocarlas en sitio tan preeminente, 
por gracioso humorismo o para entretenimiento y 
solaz de vagos y curiosos, sino para que los fieles 
tuvieran siempre a la vista la fealdad y malicia de 
un vicio, que les cerraba las puertas del santuario, 
más que otro alguno, y les hacía esclavos de Sa-
tanás. 
¡Qué delicadeza de Madre en la invención de 
estos símbolos para aleccionar a sus hijos! En la 
desnudez de esas imágenes no fulgura el diabólico 
resplandor de lujuria, característico en las obras de 
la clásica antigüedad y de la Roma pagana; no 
ofenden al pudor esas desvergüenzas que los artis-
tas del Renacimiento estamparon en los retablos y 
lienzos, en las portadas de templos y palacios; aún 
ahondando en el símbolo, esas desnudeces del arte 
románico son tan castas que puede contemplarlas 
un niño, una doncella en los albores de la vida. 
III 
Al lado de ese capitel con la repulsiva imagen 
de la impureza masculina, hay otro que representa 
la virtud de la castidad, aureolado de belleza y fino 
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humorismo; se encarna la castidad en el busto de 
una mujer de hermosos y luengos cabellos, y ves-
tida con pañolón de airosos y artísticos pliegues, 
que cubre sus carnes desde el nacimiento del cue-
llo y sólo deja al descubierto las manos. ¡Y esta 
imagen es la más hermosa de todas, y la más artís-
tica y la más simpática, y la que extasía al especta-
dor con sus encantos, aunque carece del picante 
aperitivo del desnudo procaz y pagano! 
La castidad, como la lujuria, también tiene alas 
que se pliegan sobre sus cabellos extendidos, y 
nimban y acrecientan los hechizos de la belleza 
física con el suave resplandor de la hermosura mo-
ral—ética, diría algún pedante modernista, de esos 
que pretenden suprimir el vocabulario de la Iglesia 
y cuanto tiene apariencia sobrenatural.—Las alas 
de la castidad defienden su cuerpo de los enemi-
gos, como si formaran una coraza de fuego, según 
aparece por los efectos que produce en el espíritu 
infernal que tiene a ambos lados; la modestia en 
el vestido y los pensamientos de la vida futura, de 
la presencia de Dios, etc., la hacen temible a los 
ataques del infierno. 
Como a la lujuria la hacen la corte los demo-
nios en la forma que hemos visto, así también a la 
castidad la cercan y acompañan del modo que ve-
remos. 
A su derecha tiene la mujer un monstruo, se-
mejante a un ave de rapiña, con garras feroces y 
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las alas desplegadas, en ademán de huir, lleno de 
terror, como enclavado en su sitio, semejante a un 
bandido que acaba de cometer un crimen, y perse-
guido por la autoridad, cuando quiere huir se le 
rompe una pierna y resultan inútiles todos sus es-
fuerzos, no pudiendo librarse de quien le está 
dando tormento. 
He aquí una de las maneras cómo cristalizaban 
en aquella edad milenaria los triunfos de la mujer 
recatada, honesta y piadosa sobre el común ene-
migo; éste se acerca a manchar su pureza, pero la 
guarda de los sentidos, el escudo de la oración, el 
pensamiento de la presencia de Dios, que son su 
ornato y característica, causan tal pavor en el de-
monio que huye aterrado ante tales armas, espe-
rando la ocasión de que abandone alguna de ellas 
para poder entrar por esa brecha en el sagrario del 
alma, convirtiéndole en pocilga de puercos. 
El demonio que tiene a la izquierda es de una 
fuerza cómica perfecta: como su colega de la de-
recha—la monstruosa ave—fuerza también por 
perder de vista a aquella mujer fuerte, cuya presen-
cia le es insoportable; el artista le materializó en 
forma de perro, lleno de espanto, que quiere huir, 
pero que no puede porque le han echado un 
cordel al pescuezo, que le tiene amarrado al ángulo 
del capitel;'está empinado, o de pies, porque el lazo 
que le sujeta está alto y no puede ponerse de otra 
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manera; la larga cola de león (¡!) la tiene metida 
entre las patas traseras, como un falderillo que 
tiembla presa del pánico, y el artista la hace salir 
por un costado y que aparezca bien patente el 
apéndice de la misma, único que, para su mayor 
ignominia, le queda al antiguo tirano, al rey de la 
impudicia universal, al cruel verdugo del género 
humano. 
¡Qué lamentable situación la del demonio, la 
de aquel fuerte del Evangelio que poseía en paz 
el dominio tlel mundo, viendo a sus pies a todas 
las naciones de la tierra, ofreciéndole ríos de san-
gre y mares de lágrimas, horrendas las civias y 
negras adoraciones; qué visible paradero el del 
tentador, que ofrecía al dulcísimo Jesús el dominio 
de todo el mundo con la sola condición de que, 
postrado a sus pies, la adorara! Aquí está, ante 
una jovencita, modesta, pudorosa, cristiana, tem-
blando como un azogado, convertido en despre-
ciable falderillo, forzado a mostrar la punta de la 
cola de león, de león sin fuerzas, sin dientes ni 
garras, pues todas estas armas se las arrancó, junto 
con cuanto detentaba de sus tiranías y depreda-
ciones, el otro más fuerte, que sobrevino después 
que él, dulcísimo Jesús. ¡Quién se dejará ya inti-
midar por sus bramidos y sabrosos ataques! 
Parece que aquí terminaría el drama de la impu-
dicia y lujuria, pero esta ola de cieno no se detiene 
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ni aún ante el umbral del Santuario; penetremos 
en el templo para ver sus modalidades en el 
augusto recinto, después de rendir un ferviente 
tributo de adoración al Cordero de Dios, al Espo-
so de las vírgenes, que se ofrece, humilde y amo-
roso, en los Cándidos accidentes eucarísticos, en 
la Hostia adorabilísima, más hermosa y fragante 
que las azucenas de la gloria. 
¡Qué cinismo más imprudente! ¡Qué ceguedad, 
qué locura! El desventurado lujurioso, no sólo 
franqueó los umbrales sagrados, sino que ha osa-
do llegarse ante las mismas gradas del trono de 
Dios, orgulloso como el fariseo del Evangelio, 
cuando debía haber caído de hinojos, con el pu-
blicarlo, en el rincón más apartado, para exclamar: 
<Dios mío, ten misericordia de mí que soy un 
pecador». 
IV 
¿Qué hace ante el trono del Cordero de Dios, 
del que quita los pecados del mundo? Vamos a 
verlo: ya dentro de las rejas de la Capilla mayor, 
en las dos hornacinas gigantescas que nos que-
dan del primitivo ábside románico, hay cuatro ca-
piteles, que en aquella época casi pegaban con el 
mismo altar y aún hoy son los más próximos a él. 
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¡Qué benignidad la de nuestro buen Dios! En 
el primer capitel aparecen la lujuria e impureza 
bajo la forma de dos monstruos, que tienen cabeza 
de hermosas mujeres con espléndida y suelta ca-
bellera, el cuerpo de león, y con grandes alas. ¡Ved 
aquí dos Magdalenas a los pies del compasivo 
Jesús! sus cuerpos impuros y viciosos aún aparecen 
con las formas bestiales del pecado; los fariseos se 
escandalizarán ante ellas como Simón, el que sentó 
a su mesa al Salvador, pero su cabeza humana^ 
sus alas, símbolo del ardiente dolor que sienten de 
sus culpas pasadas, la ausencia de los demonios, 
que ya no las acompañan como en el exterior del 
templo, bien a las claras pregonan que no saldrán 
del templo sin obtener sus formas naturales, la re-
conciliación con Dios; sin escuchar de los labios 
del compasivo Samaritano, cuyas entrañas se de-
rriten de ternura al recuperar la oveja perdida, las 
palabras que dirigió a la mujer, que en casa de 
Simón pisoteó el respeto humano, bañó con bál-
samo la cabeza de su celestial Salvador, lavó con 
lágrimas sus pies, les cubrió de besos, y enjugó 
los perfumes con sus cabellos: «Perdonados te son 
tus pecados... Tu fe te ha salvado: vete en paz». 
Y estas mujeres saldrán del templo santificadas, 
y el buen olor de sus virtudes edificará a los bue-
nos y llenará de confusión a los fariseos, a los pe-
cadores endurecidos, a los esclavos de Satanás: 
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ellas, como la pecadora de la ciudad, como la mu-
jer sorprendida en adulterio, jamás olvidarán la mi-
sericordia del Señor para con ellas; para con ellas 
a quien el mundo quería apedrear, a quien el mun-
do miraba con profundo desdén, a quien el mundo 
explotaba inicuamente y esclavizaba; y saldrán de 
la presencia de Jesús compasivo, levantando rugi-
dos de furor en los mundanos y siendo el embeleso 
de los Angeles, sin olvidar un solo instante la re-
comendación del divino ¿Maestro: «Tampoco yo te 
condenaré: Anda, y no peques más en adelante». 
V 
Junto a las pecadoras arrepentidas, al otro lado 
de la hornacina está un capitel con el pecador las-
civo, figurando en un hombre desnudo, en cucei-
llas, mostrando su inmundo vientre, con garras en 
vez de manos, pies humanos, rasurado el rostro y 
muy peinado el cabello; las mujeres tienen cabeza 
humana, entran a pedir perdón a Dios y salen jus-
tificadas; este desventurado sólo los pies lleva al 
templo, va a engañar al mundo, a insultar a Dios, 
a firmar la sentencia de su eterna condenación; 
pero aún a esta calaña de pecadores solicita el 
compasivo Samaritano y el demonio se vio forzado 
* abandonarle a la puerta del templo, y aquí le 
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envuelve, cual rosada aurora, la gracia del Espíritu 
Santo, que en forma de dos blancas palomas se 
ciernen sobre sus hombros y pretenden deslizar en 
sus oídos arrullos de perdón y miseiicordia, cán-
ticos de penitencia y contrición; abrir sus ojos para 
que se eleven hasta el cielo estrellado de todas las 
virtudes, y se aparten con horror de la negra sima 
del pecado que se abre a sus pies; y ¡peregrina lo-
cura! a este miserable no le causan náuseas las be-
llotas de groseros apetitos, pisoteadas por la piara 
del infierno, ni piensa volver a la casa del Padre, 
como el hijo pródigo, antes, al contrario, se refo-
cila con el hedor nauseabundo de la piara, le he-
chizan los gruñidos y con dos alas siniestras, que 
salen de sus espaldas, aparta a las palomas y las 
fuerza a volver a otro lado la cabeza. 
¡Cuánto más alto estuvo antes, más profunda 
la caída! Ya vimos su abyección, cuando cayó en 
las redes del demonio de la lujuria, a la puerta del 
templo y dentro de éste, rechazada la gracia del 
misericordioso Dios, que le abre los brazos al com-
parecer en su presencia, cuando su eterna justicia 
está clamando para que le abra las fauces del in-
fierno que le devoren, al pecado de ingratitud con-
tra las piedades del Espíritu Santo, siguen los más 
horrendos sacrilegios y crímenes; éstos les esculpe 
el artista en los otros dos capiteles de la hornacina 
de la Epístola. 
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VI 
En el primero aparece el pecador ingrato, el 
lujurioso loco, que rechaza la divina gracia del an-
terior capitel, con estas variantes: sus alas conti-
núan rechazando violentamente a las amorosas pa-
lomas, y su cabeza ha perdido la forma humana, 
tomando otra bestial; cubre su pecho un paño muy 
plegado, pero todo lo demás continúa desnudo y 
como el anterior; de su cuello cuelga una culebra, 
que a ú misma se muerde en el vientre, formando 
así un dogal que sujeta al miserable, y lo restante 
del repugnante reptil cuelga por el vientre del des-
venturado a guisa de cabestro. 
¿No está aquí bien clara la alegoría del luju-
rioso, de todo pecador que se atreve a acercarse 
al tribunal de la Penitencia y con el trapo de la 
vergüenza cubre su pecho y no descubre al confe-
sor el estado de su conciencia, calla los pecados, 
acaso no sólo por vergüenza, sino por móviles más 
bajos y vergonzosos. 
El demonio que le había abandonado en la 
puerta del templo, corrió a su lado a la puerta del 
confesonario y se enroscó a su garganta para que 
por ella no arrojara la ponzoña que almacenaba en 
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sus entrañas y luego tirando de él como de una 
bestia, le lleva a cometer otro sacrilegio mayor; a 
recibir la Sagrada Eucaristía en pecado mortal. 
VII 
Este crimen se representa en el segundo capi-
tel de esta hornacina: el desventurado sacrilego 
continúa con su trapo al pecho, con el sambenito 
del sacrilegio cometido en la confesión, pero ya no 
tiene alas ni las palomas de la gracia vuelan a su 
lado; muestra manos naturales en vez de las ga-
rras de demonio que tenía hasta ahora, máscara 
hipócrita con la que pretende engañar al mundo y 
al ministro de la Eucaristía, para ser admitido al 
convite celestial, convite que en frase del Apóstol, 
debe el hombre considerar mucho antes de parti-
cipar en él: «Cualquiera que comiere este pan 
o bebiere el cáliz del Señor indignamente, reo será 
del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, 
examínese a sí mismo el hombre; y de esta suerte 
coma de aquel pan y beba del cáliz. Porque quien 
lo come y bebe indignamente, se traga y bebe su 
propia condenación». 
¡Qué expresivo es el artista al retratar gráfica-
mente los efectos de la Comunión sacrilega! A la 
izquierda del sacrilego audaz, está un monstruo 
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alado, con cuerpo cuya parte extrema es una cola 
de dragón, que termina en feroz garra humana; 
este monstruo le clava con furia sus dientes en los 
hombros desnudos; a la derecha está el Cordero, 
que se aparta horrorizado del miserable, tirando 
hacia atrás la cabeza y levantando las manos en 
ademán de evitar todo contacto con el atrevido. 
¡Y el hombre, convertido en demonio, desgarrado 
por el dragón, rechazado por Jesús, con rostro bes-
tial, sin conocer su terrible desventura! ¿Puede 
concebirse más admirablemente toda esta génesis 
y desarrollo de la tragedia humana? Porque aun-
que aquí la trama se desarrolla alrededor de la 
figura del lujurioso, no es éste sólo quien encarna 
la tragedia que (acabamos de ver; en la imagen de 
éste sin ventura se nos ofrece la de todo pecador, 
de cualquier clase que sea, por eso la metáfora del 
impúdico aún nos ofrecerá más enseñanzas. 
VIII 
Este mismo lujurioso, símbolo de toda suerte 
de pecadores, se nos vuelve a representar desnudo, 
en cuclillas, mostrando su desnudez obscena y 
rechazando con las alas siniestras las dos palomas, 
representativas de las gracias divinas, en otro capi-
tel exterior del ábside lateral del norte, aunque 
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frente al veneno del pecado se nos brinda la triaca 
eficaz del juicio de Dios, que ha de seguir al último 
suspiro, en otro capitel próximo y frontero al ex-
terior. 
Entre las tradiciones populares que alimentaron 
nuestra niñez, en medio de estas benditas aldeas 
leonesas, recordamos la que nos exponían labios 
maternales en noches de invierno, a la vera de 
aquellas clásicas cocinonas de campana, con sus 
llares ahumados, sintiendo la caricia de la lumbre, 
que hacía dulce el rebramar del viento en las arbo-
ledas de las huertas y en los desvanes de las casas: 
Cuando un hombre o mujer acaba de exhalar el 
último suspiro, asiste a su propio juicio que juzga 
y sentencia el Arcángel San Miguel, en competen-
cia con el demonio; el arcángel suspende la ba-
lanza en el aire y arroja en uno de sus platillos 
todas las obras buenas de aquel que acaba de ex-
pirar; el diablo, muy solícito, pone en el otro pla-
tillo todas las malas, y si éstas pesan más que las 
buenas, carga con el alma pecadora y corre a se-
pultarla en el infierno, huyendo, avergonzado en 
caso contrario, al ver a San Miguel tomar para sí 
aquella alma y llevarla al cielo o al purgatorio, pa-
sando por aquel puente angostísimo, tendido sobre 
abismos encendidos y hasta recorriendo las cuevas 
áe San Patricio. 
No diremos que tal tradición popular sea una 
exacta lección teológica, pero si que encierra un 
admirable fondo de verdad, y cristaliza el senti-
miento popular de este país, transmitido a través 
de muchos siglos, y se ha de tener en cuenta la 
dificultad de materializar ¡para el vulgo! verdades 
abstractas, cosa que siempre hemos de tener pre-
sente en estos casos. Represéntase, pues, aquí el 
juicio particular de este modo: el Arcángel, con 
túnica talar y alas, aparece en el centro sostenien-
do una balanza con dos platillos cargados, los 
cuales están nivelados; el demonio, desnudo, con 
semblante monstruoso de sapo, alarga una mano 
para hacer c&er el platillo hacia el lado en que está 
él, a la derecha de San Miguel; a la espalda del 
Arcángel está el hombre—el alma, bajo forma de 
hombre con túnica talar,—esperando, con ansia^  
saber qué platillo baja con el peso de las buenas o 
malas obras. ¿No encierra esta escena de admira-
ble sencillez un tratado teológico, asequible a la 
inteligencia popular, y susceptible de pintorescos 
comentarios? 
Advertiremos que la imagen del hombre lascivo, 
en la forma que dejamos descrita*, se halla en bas-
tantes más capiteles, aunque alternando con otros 
que les ofrecen contraste y figuran blancas palo-
mas, en las cuales los primitivos cristianos, no sólo 
figuraban al Espíritu Santo, sino a los hombres 
enriquecidos con sus dones, a los j ustos, vestidos 
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con la blanca túnica de la gracia santificante: se 
ofrece, constantemente, a los fieles el cuadro re-
pulsivo de toda clase de pecadores en la imagen 
lúbrica, y el hechicero y atrayente del justo en las 
palomas bellas, para despertar en ellos el horror y 
y repugnancia hacia el vicio, hacia el pecado, y 
amor a la virtud. 
¿Por qué esta alegoría tan repetida del pecado 
impuro para recordar a los fieles su estado, el es-
tado de su alma? Acaso porque se presta, como 
ninguna otra, para materializar ideas abstractas, 
que la Iglesia quería se asimilara el entendimiento 
rudo del vulgo, y haciéndolo bajo la forma repul-
siva que ofrecen no presentan el menor peligro 
para la castidad, inspirando sólo horror al vicio; 
pero hay otra razón, la cual influiría más en ello: 
Dios, en sus relaciones con el pueblo escogido, le 
habla siempre cual si fuera su esposo amantísimo, 
pero muy celoso de su honor, y cuando el pueblo 
lé abandonaba, le acusa de adulterio, nombre que 
los profetas dan a la idolatría, y éstos llaman a la 
nación judía merettiz y otros apodos parecidos, 
para que conozca lo negro e infame de su conduc-
ta al abandonar a un Dios que la sacó de la escla-
vitud y la colmó de bendiciones: ¿no tiene todo 
esto aplicación al cristiano, que traiciona a su Dios 
para rendir homenaje a Satanás, a los idolillos de 
las pasiones, a los caprichos de un mundo repug-
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nante en su paganismo? Con más motivo se le 
pueden aplicar esos motes al cristiano, traidor a la 
fe y promesas hechas en el bautismo a su Dios, 
por quebrantar promesas mil veces más sagradas 
que las hechas por los esposos entre sí. Tal debió 
ser la razón de encarnar, en esa alegoría del lasci-
vo, toda la infamia y horrible estado del pecador. 
IX 
Aún el viaje a su eterno destino del alma que 
acaba de salir del juicio particular, se ofrece a los 
fieles en forma gráfica y asaz inteligible: aquélla 
cuyas buenas obras pesaron más en la balanza del 
arcángel, es tomada por los ángeles y llevada a la 
vida bienaventurada, sin atender a la rabiosa pro-
testa de Lucifer; así aparece en uno de los magní-
ficos capiteles, donde dentro de un medallón ova-
lado, y con hermosa orla de perlas, se ve una per-
sona; dos ángeles con túnicas talares y alas desple-
gadas sostienen en sus manos el medallón con el 
alma que llevan al cielo: de la parte posterior del 
medallón sale la monstruosa mano de un gigante, 
la cual tira con fuerza por un brazo del bienaven-
turado; y en esta mano se materializa la rabia e 
impotencia del enemigo al ver escapársele la pre-
sa: acaso indique a la vez que esa alma va a las 
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penas del purgatorio, con esa intervención diabó-
ica. Cuando las malas obras pesan más que las 
lbuenas, el arcángel abandona al condenado, y éste 
cae en poder de los demonios que le conducen a 
los tormentos eternos: el modo se representa en 
otro capitel, próximo al anterior e igual en tamaño; 
dos monstruos, la parte superior de leones alados 
y la posterior de espantables serpientes, tienen 
dentro de sus entrañas a dos desventurados, hom-
bre y mujer, desde los pies a la cintura, y el resto 
fuera inspirando horror a los circunstantes; entre 
estos monstruos asoma otro las vacías y espanta-
bles fauces, como proclamando la sed rabiosa de 
almas que le atormenta. 
X 
La gloria, y vida bienaventurada se representa 
en muchos grandes capiteles: en uno aparece de 
frente el Salvador con barba y larga cabellera, sen-
tado en su trono de gloria, con ropaje majestuoso 
la diestra en ademán de bendecir y con la izquier-
da sosteniendo sobre sus rodillas un libro; a los 
jados le acompañan dos ángeles con túnicas tala-
res, alas desplegadas y filacterias en las manos, 
en una de las cuales leemos desde abajo: «Sede 
maiestatis*. 
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En otro gran capitel aparecen cuatro personajes 
con albas túnicas, tocando manzanas con ambas 
manos, manzanas que no se cuidan de llevar a la 
boca, arrobados en éxtasis: creemos que estas túni-
cas son testimonio de la gracia santificante que 
enriquece sus almas, símbolo muy al alcance del 
vulgo, que todavía veía con ellas por ambas Pas-
cuas a los neófitos que salían del Baptisterio Epis-
copal: las frutas y el arrobo pueden significar la 
visión beatífica y los placeres de la gloria. 
Otros muchos capiteles hay, cuya decoración 
consiste en hojas, que semejan palmas, cuajadas 
de pinas y frutas, las cuales muy bien pudiera sig-
nificar las victorias y triunfos de los justos, pues 
las pinas eran símbolo de los coros angélicos y de 
los Santos. 
XI 
El infierno se representa gráficamente, con más 
intensidad de colorido: en un capitel frontero al 
de los dragones que vuelan al infierno con los ré-, 
probos, aparece en medio un horrible demonio, 
aplastado y enterrado, sin poder sacar más que las 
palmas de las manos, y a su lado las cabezas de 
otros dos hombres, asimismo emparedados; en 
otros capiteles, hombres agarrotados y mordidos 
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por serpientes, pero quien completa de modo ma-
ravilloso la alegoría del infierno es el siguiente» 
pegado casi con el cancel de la puerta principal. 
Un hombre y una mujer, desnudos, pugnan por 
arrancarse horribles culebrones que se enroscan 
por entre sus muslos,, vientre y pechos, aunque 
inútilmente: como si esto fuera poco tormento, ho-
rribles y rabiosos demonios a su espalda les aplican 
espeluznantes suplicios, y como complemento a 
estas penas de sentido, se cristaliza la de daño, 
el gusano roedor del Evangelio, que eternamente 
destrozará las almas precitas y que consiste en 
la pérdida irreparable de Dios, fuente única de 
verdadera y eterna felicidad, pena la más atroz 
que pueda darse y sin la cual sería un paraíso el 
infierno aun con todas las otras de sentido: la sim-
bolizan con esta curiosa imagen: sobre las cabezas 
de los reprobos se destaca un hombre, o demonio 
desnudo quien, con sumo y violento esfuerzo de 
pies y manos, mantiene un arco en violentísima 
tensión. ¿Quién, sino el mismo condenado, se aplica 
a sí mismo esa inenarrable pena de daño, al tender 
con ímpetus y frenesíes irresistibles hacia la irremi-
siblemente perdida felicidad y consumiéndose de 
furor y desesperación al verla tan lejos por su 
culpa, y él, por su máxima culpa, ardiendo en 
aquellas inextinguibles llamas? He aquí un inge-
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nioso símbolo del condenado aplicándose la pena 
de daño, la mayor del infierno, único ejemplar grá-
fico que conocemos de tal verdad. 
XII 
Hay varios capiteles que ostentan una imagen 
extraña: un hombre de medio cuerpo arriba, cuya 
cabeza tiene suelta y larga cabellera y el rostro 
barba; de la cintura para abajo es pez, pero un pez 
que se duplica, y por tanto tiene cola doble; am-
bas colas se vuelven hacia la cabeza del hombre 
que las acaricia con sus manos. ¿Qué alegoría 
encierra este símbolo? En el hombre no es difícil 
reconocer a Jesucristo, aunque carece de nimbo— 
tampoco le tiene el de sede maiestatis,—-y en los 
peces que nacen de El, a la Iglesia, a los cristianos, 
llamados peces,¡pececitos! por los antiguos escritores 
eclesiásticos y Santos Padres, sacando la razón y 
analogía de este nombre en que nacemos dentro 
de las aguas, según Jesucristo, quien es Padre de 
todos los pececitos, o cristianos. ¡Qué hermoso 
símbolo! ¡Jesucristo engendrando a los fieles, a la 
Iglesia, y la Iglesia unida íntimamente a Jesucristo, 
y viviendo la misma vida de Jesucristo, que, be-
nigno, la acaricia! «¡Yo soy la vid; vosotros los 
sarmientos...!» ¡Cuánta y cuan hermosa teología 
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se contiene en esta imagen, y cuántos y cuan dul-
ces comentarios harían ante ella aquellos sencillos 
cristianos de los tiempos milenarios! 
XIII 
Fronteros, en las últimas ventanas altas de la 
nave mayor, hay dos capiteles instructivos: el pri-
mero representa un ave, que con sus alas abiertas 
separa dos palomas, al igual que lo hemos visto en 
el impúdico; colgada al cuello tiene una culebra 
que forma arco y cuelga la parte posterior a modo 
de cabestro, del mismo modo que queda referido 
también en el impúdico: de aquí se deduce que 
tantas aves de hermoso plumaje como exornan los 
capiteles del templo, comiendo frutas, pareadas, 
entre follajes, etc., son símbolo de los hombres 
justos, y de ahí el que en algún capitel aparezcan 
juntos entre el ramaje hombres y aves. El segundo 
capitel dos hombres desnudos que se inclinan ha-
cia un mismo punto: algo como una gran copa 
parece destacarse sobre sus cabezas, copa, o mejor 
vaso que pudiera significar la fuente bautismal. 
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XIV 
Al exterior de la nave mayor, mediodía, hay en 
una ventana un capitel con dos leones que tienen 
cabeza humana, mejor dicho, sólo el semblante 
¡imagen perfecta del hipócrita, que es un demonio 
y presenta cara de ángel! y la garra en alto para 
destrozar si la ocasión se ofrece; otras ventanas de 
esa nave tienen leones, simplemente, o palomas, 
aunque hay uno qué hoy es lástima no pueda 
admirarse desde abajo: un hombre, con túnica y 
manto de airosos pliegues echado hacia atrás, está 
de rodillas sosteniendo con la mano derecha un 
instrumento músico de cuerdas como el violín y 
en la otra el arco con que tocan esos aparatos: 
junto a sus rodillas está la espantable cabeza del 
demonio, apoyada sobre las garras de sus manos, 
único que deja ver; a la izquierda del hombre, pero 
en cuadro aparte que separa una cabeza grande 
de toro, hay una mujer, con amplia túnica, arrodi-
llada y con los brazos cruzados sobre el pecho, 
brotando a su lado una especie de sarmiento el 
que roza a una cosa como un pan sobre el cual 
coloca una mano la mujer. ¿Qué significado encie-
rra? Parece que no se puede dudar de que es la 
oración y sus efectos lo que quisieron simbolizar 
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en estas personas, que tienen a sus lados amansa-
do al enemigo del género humano, en forma de 
león rugiente y en forma de toro, gracias al mági-
co poder de la plegaria. 
Que el enemigo común del género humano le 
representan en los símbolos del león no cabe duda, 
e igual creemos del toro y el oso, animales feroces 
que aparecen en varios capiteles, solos, y cuya 
vista era un despertador para el cristiano, ya que 
no pueden tener otro objeto, a no ser el de simple 
decoración. Véase el salmo XXI.—El toro ya le 
vimos a la puerta, figurando al demonio, con la 
impúdica. 
Muchos capiteles están decorados exclusiva-
mente con caracoles, alegoría que trae a las mien-
tes la casa terrestre del cuerpo, que llevamos 
arrastrando por este mundo hasta encontrar la vi-
vienda eterna en el cielo. 
XV 
Los leones juegan un papel principal en el 
asunto de los capiteles; las columnas que parecen 
cegar las dos últimas ventanas de las naves meno-
res encierran en sus grande? capiteles hermosos 
simbolismos; en la del norte, entre espeso ramaje que 
da impresión de cárcel, aparecen muchas cabezas 
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de leones, algunos tragando cuerpos humanos por 
la parte inferior, y tendiendo hacia los circunstan-
tes las víctimas sus manos y mirada suplicante, 
como si esperaran ayuda; igual hacen racimos de 
cabezas humanas, mezcladas con cabezas de mons-
truos, que miran hacia abajo colocadas en posición 
violentísima. ¿No significará esto las penas del 
Purgatorio? Las víctimas inspiran compasión, y 
ellas parece que sólo atienden a despertar nuestro 
interés, más aún que a sus tormentos. 
ba nave del sur es más interesante: por un 
costado del capitel se ve un hombre con hermosa 
túnica talar, en pie, tocando con su mano en el 
rostro a una mujer que SÍ sostiene en el aire abra-
zada al cuello de un fiero león, mientras pone la 
otra mano—la izquierda—delante de los labios, 
en ademán de hablarla en secreto. ¿Quién no des-
cubre en esta alegoría el Sacramento de la Peni-
tencia bien recibido? Al otro costado aparece la 
mujer abrazada al león en idéntica forma que el 
anterior, pero aquí no es el hombre quien está 
separándola del monstruo, sino una mujer, con tú-
nica como la del hombre; en los costados sólo apa-
recen las cabezas del león y de la mujer, que aun-
que unida aún a él, parece que ya le domina; los 
cuerpos de los dos leones y las dos mujeres resal-
tan completamente en el frente del capitel; los 
leones están con el rabo entre las piernas y sin 
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acometividad ni fuerzas para retener a las mujeres 
que les llevan como cautivos ante los personajes 
descritos; en lo alto del frente un horrible masca-
rón abre sus fauces enormes de las que salen los 
cuerpos de las mujeres abrazadas a los leones, 
cuyos pies aún están dentro de la boca del mons-
truo. Como aún se practicaba el bautismo por in-
mersión y para las mujeres adultas, a fin de velar 
por el decoro y pudor, había mujeres que en ese 
acto las asistían, el hombre figura el ministro de la 
Penitencia que saca a la pobre alma de las fauces 
de Luzbel, a quien el penitente lleva como arras-
trado ante los pies del sacerdote; la mujer el Sa-
cramento del Bautismo, que produce idéntico 
efecto de dar la vida al alma y sacarla de las fauces 
del demonio; el primer sacramento se aclara más 
con la acción de tocarla, como Jesús al leproso, 
escena que figura otro capitel del Panteón, ilus-
trado a la vez con el texto sagrado: «Y Jesús, ex-
tendiendo la mano, le tocó diciendo: Quiero: Sé 
curado». El ademán de taparse la boca con la otra 
mano para que lo tratado no llegue a noticia de 
nadie, indica el secreto de la confesión. Ambas 
mujeres sujetan al diablo por el cuello con una 
mano y con la otra le levantan una garra que ya 
no puede hacer daño, símbolo del estado del de-
monio ante el neófito y el penitente, a quienes aún 
posee, pero de quien es ya juguete cuando éstos, 
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ayudados de la gracia, se resuelven a recibir los 
Sacramentos. ¡Y el león ferocísimo se ve obligado 
a seguir como un cobarde falderillo a sus antiguos 
esclavos y presenciar cómo rompen las cadenas! 
¡El fuerte del Evangelio vencido por otro más 
fuerte! 
XVI 
En otro gran capitel se representa una lucha de 
leones y hombres; un león tiene dentro de sus 
fauces la cabeza y cuerpo de un hombre hasta la 
cintura, pero en cambio otros tres hombres a hor-
cajadas sobre oíros tantos leones, con ambas ma-
nos les abren la boca y tiran por los extremos de 
ésta hasta desquijararlos; unos hombres están com-
pletamente desnudos, mientras otros visten con 
elegancia y llevan manto flotante de caballeros. 
¡Quién no puede como estos símbolos, sea cual-
quiera su condición, hacer frente al león rugiente 
que en frase del Apóstol <anda dando vueltas en 
busca de presa que devorar> y dominarle y va-
lerse de él para labrarse una más rica corona de 
gloria! 
En otros capiteles aparecen sólo leones, con 
aspecto feroz, pero cohibidos por la santidad del 
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lugar, y no tienen otro objeto que recordar la exis-
tencia de esa bestia feroz y sanguinaria a los fieles 
para que prevenidos con la oración y sobriedad, 
estén dispuestos a rechazar sus embestidas y rom-
per sus lazos. 
Hay un capitel, el último de la nave mayor ha-
cia el norte del crucero y que sostiene la bóveda, 
de una alegoría insuperable: los lados del capitel 
ofrecen a la vista todo el cuerpo de dos leones, 
cuyas cabezas rematan espantables en ambos án-
gulos del frente; sobre el dorso de un león hay un 
hombre, con una rodilla doblada en los lomos de 
la fiera, y mostrando en ambas manos un gran 
puñal; el hombre del otro lado, por la sombra que 
al presente ofrece el templo y por la pátina de la 
piedra, no se puede precisar con qué domina o 
atemoriza al león desde abajo, pero ambos pre-
gonan, bien a las claras, que los hombres con las 
armas espirituales de la Religión son muy supe-
riores a las potestades infernales, por muy espan-
table que sea su facha. Esto aparece aún más claro 
en el hermoso cuadro que decora el frente: los 
leones tienen levantada la mano respectiva que 
mira al frente, con las garras hacia abajo, a una 
altura desproporcionada y que resulta violenta en 
extremo, y ambas manos, así levantadas, sirven de 
asiento a un hombre que se destaca, majestuoso, 
en el medio del capitel, y con las manos juntas a 
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la altura del pecho eleva el semblante hacia e1 
cielo, en éxtasis de altísima contemplación. ¡Privi-
legios de la santidad heroica, no sólo inexpugnable 
por el enemigo, siempre acorazada con la presencia 
de Dios, sino que muchas veces le obliga, mal de 
su grado, a colaborar con ella por la gloria del 
Señor y salvación de sí misma! 
¿Quién ignora que el gran Apóstol de las gen-
tes, San Pablo, después de sufrir por el nombre de 
Jesús cárceles, pedreas, azotes, persecuciones, 
martirios, naufragios; de tener divinas revelaciones, 
obrar milagros, ser arrebatado al tercer cielo, donde 
«oyó palabras inefables, que no puede un hombre 
pronunciar», el Señor le envió la gran prueba de 
someterle a las diabólicas sugestiones del"enemigo, 
a <un ángel de Satanás, para que le abofeteara», 
por lo cual, aterrado el Apóstol, suplicó a Dios le 
librara de semejante tormento, mereciendo oir la 
la divina respuesta: «Bástate mi gracia: porque el 
poder mío brilla y consigue su fin por medio de la 
flaqueza»? 
Y entonces conoció el Apóstol que Dios le en-
viaba aquella prueba «para que la grandeza de las 
revelaciones» no fuera en él piedra de escándalo y 
motivo de soberbia; «¡para que no me desvanezca!» 
y abiertos los ojos de su espíritu, repetía con pro-
funda humildad: «Por la gracia de Dios soy lo que 
soy»; y se regocijaba con las persecuciones y an-
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gustias y no se amilanaba ya con los zarpazos de 
Satanás y proclamaba en alta voz, a la faz de los 
fieles de Corinto: «Cuando estoy débil, entonces 
con la gracia soy más fuerte». ¡He ahí el simbo-
lismo de ese hombre en oración, en el frente del 
capitel y a quien las garras de los leones, no sólo 
no dañan, sino que sostienen la flaqueza del cuer-
po para que el espíritu pueda volar libre y seguro 
por horizontes inmensos, buscando el manantial de 
la eterna luz! 
Pero no son únicamente las almas perfectas 
quienes pueden sacar una imagen de sí mismas en 
esta alegoría, aun las mismas almas tibias que ¡es 
verdad! se hallan en estado de gracia, pero que 
con su flojedad en el servicio de Dios, con su ne-
gra ingratitud y olvido de tantos beneficios reci-
bidos, con su frialdad ante el horno de los amores 
divinos provocan a náuseas al Salvador, que tiene 
que dirigirlas este amargo reproche: «¡Ojalá fueras 
frío o caliente! Mas por cuánto eies tibio y no 
frío, ni caliente, estoy para vomitarte de mi boca». 
¿Quién cura a estos desventurados de esa des-
cuidada enfermedad? Blasfemia sería negar seme-
jante milagro a la eficacia de la gracia divina, pero 
bueno sera advertir que las fuentes inagotables de 
la gracia, los santos Sacramentos fueron instit uí-
dos, unos para borrar el pecado, otros para aumen-
tar la gracia en el alma del justo y todos para ro -
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bustecerle contra los enemigos de su eterna felici-
cidad con el auxilio o gracia peculiar de cada 
Sacramento, suficientes para sacarle triunfante en 
los diversos apuros y necesidades de esta vida, 
pero ni un sólo Sacramento tiene virtud, por insti-
tución divina, para borrar la tibieza. 
«¡Si es peor todavía!—exclama el piadoso Fá-
ber <Todo por Jesús». Pues ¿quién que haya tenido 
a su cargo la dirección de las almas, no sabe cuán-
to no endurece la Comunión frecuente a los cora-
zones tibios? ¿Por ventura habéis vosotros cono-
cido diez personas contagiadas de la tibieza que 
fuesen todas curadas de semejante enfermedad? 
Y las nueve ¿a qué debieron su curación más que a 
la vergüenza que causaran en su ánimo las caídas 
en culpas mortales? ¡Juego ¡ay! ciertamente bien 
desesperado, al aguardar que las cárceles del in-
fierno hagan las veces de las medicinas del Cielo, 
arriesgando en semejante experimento nada menos 
que la eternidad!» 
El tibio, para sacudir la modorra que invade su 
espíritu, necesita el zarpazo de Satanás; Dios le 
llama, como la madre al niño distraído, pero inútil-
mente, hasta que siente en &us oídos el rugido de 
la bestia feroz, y entonces, como el niño ante el 
espantajo del coco corre desolado a esconder su 
cabecita en el regazo amoroso de la madre y se 
estrecha con eila y la invoca con ternura llenándola 
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de gozo, así el tibio se acoge al corazón sacratísi-
mo de Jesús y se ampara bajo el manto maternal 
de la Virgen María, y siente levantarse en su pecho 
la ardiente llamarada del fervor y disiparse la nie-
bla de la tibieza y sentado en las garras ¡ya in-
ofensivas! de Luzbel se embriaga con las dulzuras 
de la oración. 
El efecto artístico de este capitel, con el hom-
bre sentado en las garras de los leones, es sorpren-
dente, y trae a la imaginación las escenas del anfi-
teatro y las gestas gloriosas de las catacumbas, 
pero aún resplandece más por la elocuencia mara-
villosa del simbolismo. 
XVII 
Antes de terminar con los que nos faltan del 
interior del templo, vamos a examinar los de la 
portada del hastial norte del crucero, hoy en el 
interior de la Capilla de Quiñones, los cuales, de-
bido a llevar tantos siglos a cubierto del rigor de 
los elementos, se encuentran en un estado de con-
servación admirable; uno representa la imagen de 
dos palomas, cuyo simbolismo ya conocemos, y 
aún veremos con más claridad luego; otro dos 
osos, como las palomas, entre ramajes; otro está 
decorado con caracoles, cuyo significado ya he-
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mos indicado que debe ser el hombre o los hom-
bres que llevan arrastrando la casa de su cuerpo 
material por este mundo, hasta que, disuelta ésta, 
merezcan habitar la otra eterna y no hecha por 
manos humanas, el cielo; el cuarto, que está pe-
gando con el de las palomas, casi nos atrevería-
mos a calificarle de infernal o diabólico por su 
apariencia. 
En lo alte del capitel la cabeza de un monstruo 
repugnante y horrible, con la boca desmesurada-
mente abierta y mirando hacia el cielo, en el acto 
de vomitar por sus fauces inmundas un haz de ra-
biosas víboras, unas fuera ya del todo, otras a me-
dio salir; bajo esta monstiuosa cabeza hay un ser 
asqueroso, ¡un sapo con cabellera femenina que le 
envuelve todo a no ser el vientre repulsivo! y ante 
él un hombre muy acicalado y peinado, sacando 
los desnudos brazos por debajo de las haldas y 
desnudando así su cuerpo hasta la cintura; está 
ya arrodillado en tierra ante el sapo, y uniendo su 
pecho con el del sucio animal le abraza apasio-
nado con ambos brazos, y jcosa rara! no alcanza a 
ceñirle con ellos, teniendo que terminar el abrazo 
con una víbora que estrecha con ambas manos y 
aprieta contra el cuello del raro objeto de su amor; 
por la espalda del sapo hay una mujer completa-
mente desnuda e inclinada hacia él, tocándole con 
una mano y con la otra estrechando la víbora, que 
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con las suyas vigorosas oprime el hombre, y cuya 
cola aún está dentro de la boca del dragón espan-
table que las vomita; a la espalda de esta mujer 
hay otra, igualmente desnuda, aunque ambas tie-
nen precioso peinado, la cual con ambas manos 
sujeta fuertemente una culebra que se estira para 
esconder su cabeza en la boca de donde salen las 
otras y la lucha es tan violenta, que la mujer, en 
artístico escorzo, se inclina hacia atrás haciendo 
fuerza con una rodilla apoyada en tierra; sobre el 
hombro del hombre aparece de perfil la cabeza de 
otro monstruo como el que vómica culebras. 
La pureza de líneas en todas las figuras de este 
capitel, junto con la morbidez y elegancia de los 
cuerpos femeninos, hacen de él una obra de arte 
románico en que la perfección llega a la cumbre y 
hace soñar con los artistas clásicos de la Grecia y 
sus Venus famosas. 
El simbolismo de este cuadro es fácil deducir: 
la boca monstruosa que vomita la culebra puede 
ser bien la humana concupiscencia, fuente de im-
puros deseos, bien el demonio, bien el mundo con 
sus pompas y vanidades; las viboras, los deseos y 
apetitos lascivos; el sapo figura el mismo pecado 
carnal, abyecto y repugnante, incapaz de apagar la 
sed de felicidad que tortura al corazón humano, lo 
cual se pone de relieve gráficamente en el abrazo 
del hombre, cuyos brazos no alcanzan a estrechar 
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contra su pecho al sapo y tiene que completar el 
abrazo con la víbora; igual sucede a la mujer, que 
amorosa se inclina hacia el sapo, pues con una 
mano le acaricia, y con la otra aprieta a la culebra. 
¡Y cómo podía suceder de otro*modo! Cuanto más 
el hombre chapotea en el cieno de la carne, más 
se le suben a la cabeza los vahos de la sensuali-
dad; cuanto más aviva la hoguera de la impureza, 
más arrastrado se siente a consumirse entre sus 
llamas cruciadoras; el corazón jamás dice basta, y 
aún consumido el cuerpo en las llamas de los de-
leites obscenos, el espíritu siempre suspira por 
nuevas emociones, por nuevos placeres, por nue-
vas obscenidades y abyecciones. ¿Puede concebir-
se abyección más espantosa que la del hijo pródigo 
del Evangelio, criado con mimos y regalos en la 
casa paterna, después de disipar su legítima, obli-
gado a apacentar puercos, ansioso de llenar su 
vientre de las bellotas que éstos hollaban eon sus 
pies y sin poder conseguirlo? 
Si el lascivo anhela llenar su corazón de paz y 
dulce deleite, forzoso le es renunciar a su vida mi-
serable, abandonar la piara de los carnales deseos, 
apartar con asco la vista de esas bellotas que hozan 
y pisotean los puercos, volver contrito a la casa 
paterna, acogerse a la llaga del costado amoroso 
del Salvador, cobijarse bajo el manto maternal de 
la Virgen María y sentarse a la mesa del Padre de 
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familias, para gustar el pan de los Angeles y beber 
el vino que engendra vírgenes. 
¿No es monstruoso que un hombre de noble 
apostura se doblegue hasta un repugnante escuerzo 
y le estreche apasionado contra su pecho? ¿Y qué 
diremos de esa mujer de formas escultóricas que 
haría enloquecer a los artistas helenos? Pues ese 
cuadro tan repugnante en lo físico es una repro-
ducción fidelísima del orden moral en la materia 
que aquí tratamos. 
Sólo nos falta hablar de esa otra mujer que lu-
cha heroicamente con la víbora de los malos de-
seos, que pretende arrastrarla hasta la boca del 
monstruo de todas las concupiscencias y hacerla 
que abrace al sapo del impudor y la lascivia. ¡Lu-
cha, y lucha tirándose hacia atrás para no ser ven-
cida! Tal es remedio que el Apóstol nos da a todos 
para no ser víctimas en las embestidas de estos 
áspides venenosos: «Huid la fornicación». Y lo 
mismo aconseja San Agustín: «Contra la acometida 
de la liviandad huye, si quieres salir victorioso». 
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XVIII 
Vamos a examinar los más interesantes; el últi-
mo de la nave menor norte contiene un cuadro 
curioso; en el centro o frente del capitel dos hom-
bres de rodillas, el uno frente al otro, con el cuerpo 
doblado hacia atrás en forma de arco, casi hasta 
tocar con la cabeza los calcañares, necesitando 
para mantener esta postura tan violenta apoyarse 
con las manos cogidas a los pies; sobre estos dos 
hay otro en cuclillas que se apoya con pies y ma-
nos en el pecho de los primeros, duplicando así su 
malestar, pero que no puede tampoco adoptar otra 
postura porque un dogal que lleva al cuello le 
tiene amarrado fuertemente ai capitel; a ¡os lados 
del capitel aparecen dos hombres, uno a cada lado, 
con túnicas, de pie, y con el arco tocando un ins-
trumento músico de cuerda. 
Tal es el cuadro ¿Qué representa? Visto el sim-
bolismo de todos los demás capiteles, sería pueril 
pretender ver aquí una escena de circo, aunque 
seria verosímil que en la parte material en ella se 
inspirara. Aquí se simboliza lo que hoy se ha dado 
en llamar la cuestión social; el desequilibrio de 
clases, tan antiguo como el mundo, y el remedio 
que la Iglesia ha ofrecido y ofrecerá siempre a la 
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doliente humanidad para mitigar sus dolores, por-
que el extinguirlos es una quimera irrealizable. 
Esos dos hombres, de rodillas, con el cuerpo 
doblado, sosteniendo sobre su pecho a otro que 
aumenta sus sufrimientos, la Iglesia les ponía a la 
vista de los magnates y mesnaderos, de los gran-
des de la tierra, para que gráficamente se dieran 
cuenta del estado en que gemían sus siervos, los 
forzados de la gleba, los humildes menestrales, y 
ablandando su corazón ante este cuadro de mise-
rias, procuraran tratar humanamente a los que for-
maban su pedestal y eran hijos de Dios lo mismo 
que ellos. 
A los oprimidos les recordaba este cuadro que 
el mundo era un valle de lágrimas, que el hombre 
en todos los estados tenía que sufrir y padecer, 
expiando así sus faltas y convirtiendo eí sufri-
miento en fuente de méritos para la vida eterna; la 
imagen de aquel poderoso, ante quien doblaban las 
rodillas, que sostenían con sus pechos, con el es-
fuerzo y tensión de todos los músculos, lo prego-
naba con luz meridiana: estaba también violentado, 
aunque su figura cabalgara sobre ellos; no podía 
estirar sus miembros porque la argolla o dogal, 
que rodeaba su cuello, le impedía mover la cabeza, 
ni bajar los pies, que se apoyaban en sus vasallos, 
antes los movimientos de éstos le forzaban a 
encogerlos aún más; el de arriba y los de abajo 
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sufrían enlazados con lazada de mutuos dolores. 
¿Qué recurso les quedaba? Ls mutua caridad; la 
compasión y piedad recíprocas; ayudarse a sobre-
llevar la cruz por el calvario de este mundo, cum-
pliendo de este modo la ley de Jesucristo. 
¡Qué sería el mundo sin caridad! Lo que era 
antes de Jesucristo; un anfiteatro, crugiendo con 
los rugidos de las fieras y los suspiros de las vícti-
mas; un infierno de concupiscencias, flotando 
sobre un mar de iniquidades; la crueldad y todos 
los pecados capitales, desgarrando el corazón de 
los infelices hijos de Adán. No se nos hable de 
cambios de régimen y otras panaceas por el estilo: 
a la vista tenemos el ensayo; con el zarismo y con 
el soviet, con la monarquía y con la república, con 
la civilización y con la barbarie, si no alumbra a los 
pueblos el sol de la celeste caridad, de esa virtud 
bendita traída del cielo a la tierra por el divino 
Samaritano, siempre el pie de los potentados opri-
mirá el corazón de los desvalidos, y la tierra se 
verá convertida en tenebroso abismo de violencias 
e iniquidades. 
¡Qué contraste entre el centro del cuadro, for-
zándose unos hombres a otros, y la placidez y 
poesía que irradian las figuras de los lados! Dos 
hombres, con el arco arrancando melodías a dos 
instrumentos músicos: ¿qué simbolismo represen-
tan? Después de haber ya visto el capitel del exte-
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rior con las imágenes de un hombre y una mujer, 
arrodillados, aquél con la cítara o salterio en la 
mano, y ante ellos los enemigos infernales encade-
nados, no puede cabernos duda de que se le dio 
la representación de la Iglesia católica, la cual con 
el salterio de la Ley de Dios, y la cítara de la 
oración y sacramentos domina el infierno de sufri-
mientos que desgarran las entrañas de la humani-
dad, y aún más; con el ejercicio de los consejos 
evangélicos lleva el bálsamo de la celeste caridad 
a todos los rincones de la tierra, sin distinción de 
fronteras, razas, ni religión, viendo en todos los 
necesitados y miserables a su mismo divino Fun-
dador, que la dirá en el día de las cuentas: «Cuan-
to hicisteis con uno de esto3 pequeñuelos, conmi-
go lo hicisteis». 
Alguno acaso le parezca que til interpretación 
es arbitraria, porque al presente pudiera aparecer 
oscura, mas en aquella época era lo suficiente 
clara, aun para el vulgo, que conocía el latín y oía 
en esa lengua a diario el cántico de los salmos, y 
empezar a los sacerdotes el sacrificio de la Misa 
con estas palabras: «Y ms acercaré al altar de 
Dios, al Dios que llena de alegría mi juventud. 
Cantaré tus alabanzas con la cítara, oh Dios, oh 
Dios mío. ¿Por qué estás til triste, oh alma mía? 
¿y por qué me llenas de turbación? Espera en Dios; 
porque todavía he de cantarle alabanzas...» Y en el 
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coro del mismo San Isidoro oía con frecuencia 
cantar al clero, y al mismo Rey: «Regocijaos, ala-
bando a Dios nuestro protector; celebrad con júbi-
lo al Dios de Jacob. Entonad salmos, tocad el 
pandero, el armonioso salterio, junto con la cítara». 
«Cantad al Señor un cántico nuevo; porque ha 
hecho maravillas. Cantad himnos festivos al Señor 
todas las regiones de la tierra; salmead a Dios con 
la cítara, con la cítara y con voces armoniosas. 
Acompañando el caito con el salterio de diez 
cuerdas, y con el sonido de la cítara». ¡El solo re-
cuerdo de la Iglesia bastaba en aquellos tiempos 
para mitigar todos ¡os dolores! y con cuanta razón 
era esto una dulce realidad vamos a verlo en el 
último capitel del interior, que por su interés po-
demos llamar el primero. 
XIX 
Está este capitel tocando con la puerta princi-
pal del templo, así que apenas se pisa el umbral 
del mismo, la vista se recrea con los resplandores 
de su insuperable alegoría y realismo ¡y nadie le 
conoce! Toda la sociedad del siglo xi está en él: 
los Reyes, los Obispos, los ricos-homes, el pueblo, 
y todos, en armonioso conjunto, tributando culto a 
Dios en su templo de San Isidoro, poniendo en 
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práctica el programa social de la Iglesia. Los que 
ocupan el lado sur del capitel, frente a la puerta 
de entrada, son dos personajes, el uno con barba, 
diadema en la cabeza, manto real sujeto al hombro 
derecho por una hebilla, y calzado borceguí hasta 
media pierna; tiene ambas manos extendidas hacia 
adelante, en ademán de bendecir o implorar del 
cielo bendiciones; el otro ¡personaje es una dama 
de traje rico, sueltos cabellos, y calzado borceguí, 
como el anterior; en la mano derecha—la falta y 
fué postiza, pues aún se ve el agujero de empalme 
en la muñeca,—tiene el cetro, que descansa sobre 
el hombro del mismo lado, y también le falta la 
parte que empalmaba con, la mano, teniendo la 
izquierda tendida hacia adelante para bendecir,— 
posición que también adoptaba la perdida mano,— 
o para implorar del cielo bendiciones; ambos están 
seitados, majestuosamente. 
¿Quiénes son estos personajes? No se necesita 
vista de lince para conocer que son históricos, y 
retratos auténticos y, sin embargo, nadie les ha 
estudiado, ni parado en ellos mientes: son ¡está 
claro! Fernando I, que ciñe su frente con ¡a diade-
ma real de Castilla, y su esposa, la Reina propieta-
ria de León, Doña Sancha, que por ese motivo 
empuña el cetro, y no su marido, siendo también 
Señora del templo, lo que pudiera contribuir a que 
en él aparezca con el cetro; ellos hicieron el tem-
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plo, y ellos dieron orden de que sus imágenes 
aparecieran ante el umbral del mismo, en esta for-
ma descrita. ¿Qué dicen, ante la presencia de los 
mismos Reyes, «esas eminencias y autoridades», 
leonesas y madrileñas, que desde hace poco más 
de una docena de años, definieron ¡ufanos de su 
descubrimiento! que el templo actual no le habían 
hecho Fernando I y Doña Sancha, y se gloriaban 
de enmendar la plana al Tudense, al Silense, a la 
tradición oral y escrita, y, con audacia loca, pro-
pagaron mil disparates y desatinos sobre el mirífi-
co templo, verbalmente y por escrito, ea periódi-
cos, revistas, monografías, etc., etc., etc.? ¡Pobre 
historia! 
Los personajes del centro son dos hombres, 
descalzos, y sin cubrir sus cuerpos más que con 
unas enaguillas; están de pies y con los brazos, 
recíprocamente, entrelazados: éstos representan al 
pueblo bajo, a la masa de los siervos y villanos, 
que oirían el sacrificio de* la Misa en esa postura 
respetuosa, difereociáidose de los señores que 
ocupaban asiento, y ese traje tan ligero que osten-
tan no quiere decir que sea el ordinario, (en otros 
capiteles aparecen completamente desnudos), sino 
que tiene su simbolismo, que pudiera significar lo 
humilde de su estado, y también la pureza de 
conciencia necesaria para participar de los divinos 
misterios en el templo; quien ignore la antigua 
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disciplina de la Iglesia, se inclinará a creer que 
estos dos hombres se están ejercitando en la lucha 
greco-romana, al verlos con los brazos entrelaza-
dos, y nada más lejos de su ánimo: se están dando 
el beso de paz, ceremonia que practicaban los cris-
tianos de aquellos siglos, en prenda de mutuo 
amor y perdón, acercándose luego a recibir el pan 
eucarístico, y la posición de éstos es la que aún 
vemos al darse la paz el diácono y subdiácono en 
la Misa solemne.—Véase nuestro trabajo «Un por-
tapaz primitivo», publicado en LA CRÓNICA. 
En el lado norte del capitel está un soldado, o 
magnate ricamente vestido, con calzado que le 
sube más arriba de las rodillas, sentado, con un 
escudo, oval, embrazado en el brazo izquierdo y 
apoyado sobre las rodillas, y empuñando con la 
derecha una ancha espada, desnuda, y caída sobre 
el hombro derecho: debe representar a los señores, 
cuyo oficio era estar siempre dispuestos para de-
fender a los pecheros y villanos de injusticias, 
desafueros, y bandidos en el interior, y a la patria, 
de ios moros, más allá de las fronteras. La Iglesia 
les retrata así, para inculcarles más eficazmente su 
obligación, y recordarles que sobre ella debían 
meditar en el templo, implorando la gracia divina 
para observarla puntualmente. 
Otro personaje tiene todavía este incomparable 
capitel y está junto al soldado también sentado, 
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como él, con majestad y ricamente vestido, lle-
vando por calzado sandalias litúrgicas—entonces 
usadas en la Misa hasta por los sacerdotes, como 
se ve en los códices de Santo Martino—las cuales 
no le llegan a los tobillos; en la mano izquierda 
que levanta a la altura del pecho, muestra un ob-
jeto redondo, semejante a un panecillo, y la dere-
cha la tiene levantada a 5a altura del rostro, do-
blados los tres últimos dedos y extendidos y 
juntos el pulgar y el índice, y hasta vueltos ya hacia 
abajo en ademán de dar con ellos alguna cosa; está 
clara la alegoría de este personaje, con la eucaristía 
en una mano y la otra en ademán de distribuirla 
al pueblo, misión divina del Obispo y sacerdote 
católico. 
¡Qué sociedad más encantadora! Los Reyes 
acuden al templo para bendecir a sus vasallos e 
implorar sobre ellos las bendiciones del Altísimo; 
los humildes y los desvalidos acuden al templo, 
siguiendo el ejemplo de sus Reyes, y allí funden 
en un abrazo fraternal todos sus rencores, dirimen 
todas sus querellas y enemistades ante la mirada 
misericordiosa del Dios tres veces santo, a quien 
reverentes reciben en sus pechos; los grandes tam-
bién acuden y tienen que abatir su orgullo para 
escuchar de labios sacerdotales palabras de áspera 
reprensión y recordar que son los padres y defen-
sores del siervo y del pechero, no sus verdugos y 
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tiranos y que han de rendir cuenta estrechísima de 
?u gestión al Juez inexorable, aunque estas leccio-
nes no habían de levantar insubordinaciones y 
rebeldías en los de abajo, ya que la Iglesia ¡madre 
de los desvalidos en todos los siglos! les advertía 
con el Apóstol: «Toda persona esté sujeta a las 
potestades superiores: Porque no hay poder que 
no venga de Dios: las que existen Dios es quien 
las ha establecido». Les inculcaba el poder que 
tenían de premiar y castigar: «El príncipe es un 
ministro de Dios para tu bien. Pero si obras mal, 
tiembla: porque no en vano se ciñe ia espada, 
siendo como es ministro de Dios para ejercer su 
justicia castigando al que obra mal». Y para que 
los subditos no se excusaran de la obediencia y 
del cumplimiento de la ley con ocasión del mal 
ejemplo del superior, añadía con ei Apóstol San 
Pedro: «Siervos, estad sumisos con todo temor a 
los señores, no tan sólo a los buenos y apacibles, 
sino también a los díscolos». Y con el patriarca 
Job advertía que los malos gobernantes íes permi-
tía Dios por los pecados dei pueblo. ¡Sociedad 
enamorada del Santísimo Sacramento, hasta el 
punto de que cristalizan los oficios y persona del 
sacerdote católico, en la confección y distribución 
del Pan de los Angeles, como retrata la imagen de 
ese sacerdote! 
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Los intelectuales del siglo xx se mofarán de esa 
sociedad, aunque ella nos legó el monumental 
templo que nos sirve para estudiarla, las joyas más 
preciosas de León y Madrid, los códices más ricos 
de España, las páginas más gloriosas de la historia 
nacional, llevando los pendones leoneses a sitiar 
la ciudad de Valencia y estremecer a Sevilla, su-
blimando sus monarcas con el título de Empera-
dores, multiplicando los cenobios, centros únicos 
de cultura en aquella edad: pueden mafarse, que 
aquel pueblo, profundamente cristiano, vivía tran-
quilo y gozoso en sus ciudades y aldeas, haciendo 
temblar de pavor a todos los musulmanes de la 
Península, y amaba a sus monarcas, hasta llorar 
en sus funerales, como en los de sus padres; en 
cambio la civilización actual ha traído al corazón 
de ias ciudades el hombre de las selvas, ha des-
truido la pública tranquilidad y la polilla de bestia-
íes placeres ha afeminado los caracteres, apagando 
las estrellas rutilantes del ideal y del heroísmo. 
Suspendamos ahora el estudio de los capiteles 
del templo, y en ellos de aquella sociedad del si-
glo xi, para penetrar en el Panteón y estudiar tam-
bién los suyos, y otra sociedad aún más antigua, 
pero antes de penetrar en el Panteón Real es indis-
pensable estudiar la Pila bautismal, contigua al 
mismo. 
Pila bautismal 
I 
A pesar de ser estudiada con el cariño y soli-
citud que reclama su antigüedad venerable, de sa-
carse vaciados o reproducciones en yeso de la 
misma, para colocarles en el Museo Arqueológico 
de Madrid, de publicarse artículos y aun monogra-
fías sobre ella—alguna tan interesante como la del 
Sr. Asas, en el tomo I del Museo Español de anti-
güedades—lo cierto es que su iconografía era un 
misterio indescifrable para todos, hasta que nos-
otros publicamos un modesto estudio sobre la 
misma, en Enero y Febrero de 1920, Anales del 
Instituto de León, y al cual remitimos al curioso 
lector, pues reproducir aquí todo lo allí dicho, re-
sultaría pesado, y sería salimos de nuestro tema. 
Diremos aquí que es de planta cuadrada y que 
cada lado mide un metro y diez centímetros de 
ancho por sesenta y cinco de alto, y limitándonos 
-62 — 
a la iconografía de la misma, vamos a estudiar las 
imágenes que decoran sus cuatro frentes. 
En el cuadro o cara que mira al occidente cam-
pean dos leones afrontados, cuyas cabezas casi se 
tocan; están en actitud retadora, triunfantes, apo-
yándose uno de ellos sobre estacas con los pies y 
una mano; bajo las manos de ambos leones, hay 
una planta. ¿Qué simbolismo encarnan? Ya hemos 
visto al demonio bajo la horrenda figura del león 
en multitud de capiteles; eso figura aquí; el primer 
demonio, arrogante, con los dos pies y una mano 
apoyados en tierra, y con la otra mano en alto y 
bajo ella la planta simbpüca daba idea a los fieles 
del poderío del demonio sobre el mundo, antes de 
la venida de Jesucristo, y aun después de ella sobre 
aquéllos, cuyas almas no bañaba con sus resplan-
dores la luz del Evangelio: el segundo león es el 
mismo Satanás, encarnado en el primero, pero 
cuyo poderío ya se sostiene sólo con puntales, y al 
primer empuje dará en tierra con la ocasión que 
vamos a ver en el siguiente recuadro; la planta 
raquítica que apenas sale de la tierra, con dos hojas 
mustias, sin flores, la veremos mecerse lozana en 
el último recuadro y es imagen del alma humana; 
ambos leones la asfixian con la sombra de la res-
pectiva mano que tienen en alto. 
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El segundo recuadro, o lado que mira al me-
diodía, nos muestra la segunda página de la histo-
ria de la regeneración espiritual. En primer lugar, 
aparece un Obispo con los ornamentos Pontifica-
les de su época; alba, con encajes en el ruedo, 
estola, idéntica a las actuales y rematando las pun-
tas en triángulo, otra prenda que pudiera ser un 
roquete, o la tunicela o dalmática, no sabemos y, 
por último, la casulla cerrada, cuyo ruedo recoge 
con los brazos, dejando así ver las prendas bajeras 
ya ennumeradas y no tiene mitra; en la mano dere-
cha tiene un libro y con la izquierda un báculo de 
muletilla, que alcanza la altura de su poseedor. 
Después del Obispo se representa a la Virgen Ma-
ría, sentada en alto sillón, con gradas o estrado, 
simulando un trono, y cubierta la cabeza con tocas 
y nimbo, y sentado sobre sus rodillas al Niño 
Jesús, que sostiene con ambas manos; el Niño 
tiene nimbo crucifero sobre corona real que no se 
distingue bien por el desgaste de la piedra, y en 
las manos un objeto, ahora mutilado, y que debió 
ser un globo. A continuación de la Virgen y el 
Niño, está un hombre de pie que viste alba y sobre 
ella, pendiente del hombro izquierdo, una estola, 
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como la del Obispo, cuyas extremidades aparecen 
bien visibles en el costado derecho; sostiene con 
la mano izquierda un libro abierto, a la altura del 
rostió, como si estuviera leyendo en él, y la dere-
cha la tiene extendida sobre la cabeza de otro 
hombre que mira hacia él; la indumentaria litúrgica 
deja fuera de toda duda que es diácono; el que 
mira hacia el diácono está completamente desnudo 
y sólo vela su honestidad un taparrabo; sostiene 
con ambas manos un objeto parecido a una caja: 
a espaldas de éste aparecen dos ángeles que miran 
hacia él, uno en pie, otro volando, ambos con 
bolsas en las manos y vistiendo túnicas: el desnudo 
aparece de estatura casi infantil, a pesar de ser un 
hombre barbado. Notaremos que el Obispo está 
en pie sobre un escabel, semejante a una pirámide 
invertida y que debía ser su trono en este lugar. 
¿Qué representa este conjunto de personajes? 
Está claro que simboliza las ceremonias que pre-
ceden al Bautismo, pero al Bautismo solemne que 
en aquellos siglos sólo se administraba en las so-
lemnidades de las Pascuas y en el Baptisterio 
Episcopal de la Diócesis, a presencia del Obispo 
y con los ritos que aquí se representan; en una 
palabra, los exorcismos que arrojan a Satanás del 
cuerpo del neófito, desventura suya figurada en 
los zancos o estacas que le sostienen en la prece-
dente escena del recuadro primero. El neófito se 
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representa en talla infantil, probablemente para 
traer a la memoria las palabras del Apóstol San 
Pedro en su primera carta: «Como niños recién 
nacidos, apeteced la leche del espíritu, sin mezcla 
de fraude: para que con ella vayáis creciendo en 
salud; si es caso que habéis probado cuan dulce 
es el'Señor.» También puede aludir al dicho de 
Jesús: «Si no os volvéis como niños, no entraréis 
en el reino de los cielos». En las bolsas que los 
Angeles muestran en sus manos pudieran, acaso, 
recordar el premio o paga que el Señor da a los 
que acuden a trabajar en la viña de su Iglesia; lo 
que no acertamos a descifrar, es la alegoría del 
objeto que el bautizado sostiene en las manos; tal 
vez indique la renuncia a los bienes falaces del 
mundo. 
III 
En el tercer recuadro—el oriental—aparece en 
primer lugar el Obispo, con el báculo en la mano 
derecha y un libro en la izquierda, pero el artista 
ya no juzgó necesario especificar la indumentaria 
litúrgica, ni la tonsura clerical como en el primer 
recuadro, y sólo está caracterizado por el báculo: 
siguen la Virgen y el Niño en la misma forma que 
la del recuadro precedente, y tampoco aquí juz-
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garon necesario decorar las imágenes con los sig-
nos de santidad que en el cuadro anterior, pues 
ambos carecen de nimbos, y lo que el Niño sos-
tiene en las manos es un globo, alegoría del uni-
verso, objeto que en el recuadro de mediodía está 
mutilado; luego sigue el ministro del Bautismo,— 
diácono o presbítero—ya sin estar caracterizado 
por las prendas litúrgicas, con un libro cerrado en 
la mano izquierda, colocada en la misma forma 
que la del Obispo, y con la derecha colocada 
sobre la cabeza del neófito que recibe el Sacra-
mento; sobre la cabeza del ministro—diácono o 
presbítero—está posada una paloma, símbolo del 
Espíritu-Santo, cuya gracia va a hermosear el 
alma del nuevo cristiano, convirtiéndola en tem-
plo precioso de la Divinidad; al neófito, o bauti-
zando, que en el recuadro anterior aparece ante 
el diácono, renegando del diablo, de sus obras y 
de sus vanidades después de ser arrojado Satanás 
de su alma por virtud de los exorcismos, aquí 
completamente desnudo, se halla dentro de la pila 
bautismal hasta la cintura, y con las manos jun-
tas—vacías,—en actitud devota y reverente; sobre 
la pila resalta una lápida con letras, detalle cu-
rioso e interesante, pues por él vemos que aquí se 
nos legó, no sólo un cuadro vivo -de los ritos y 
ceremonias que acompañaban al Sacramento del 
Bautismo, y en aquellas remotas edades en que 
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te administraba por inmersión, sino una repro-
ducción gráfica del mismo Baptisterio, y en esta 
lápida, que nos recuerda la real de los Baptiste-
rios, no sabemos ni podemos afirmar qué estaba 
escrito, si la forma del Sacramento, o tal vez otros 
documentos y avisos saludables, aunque es de 
creer que fueran varias las lápidas con estos avi-
sos. ¡Era tan difícil, entonces, tener códices, que la 
Iglesia convertía el templo en códice general! 
Al otro lado de la pila, a espaldas del bautizan-
do, en lugar de los Angeles que le acompañan en 
el primer recuadro, aparece el acólito, o clérigo 
que asistía al ministro en la ceremonia, teniendo la 
mano pegada ante la cintura con un libro cerrado, 
igual que el Obispo y el ministro, y con la dere-
cha sostiene elevado el gran cirio paseual, símbolo 
de Jesucristo resucitado, prenda de vida eterna 
para el neófito, engendrado a la vida espiritual en 
las aguas bautismales encerradas en aquella pila: 
tampoco este clérigo asistente tiene indumentaria 
litúrgica. 
A ambos lados del clérigo que asiste, sos-
teniendo elevado sobre la pila bautismal el cirio 
en el acto de la inmersión del neófito, se alzan dos 
columnas de altura próxima a la del hombre, llenas 
de rayas, que pudieran querer simbolizar otras con 
escrituras; no se puede afirmar, rotundamente, que 
sean candelabros de piedra destinados a sostener 
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el cirio pascual, porque son dos idénticos; y am-
bos se hallan sin nada, aunque, por otra parte, 
teniendo en cuenta que en Roma, y otras muchas 
Iglesias de la antigüedad, se colocaba el cirio 
sobre candelabros de piedra, en forma de gran-
des columnas, eso pudieran ser las dos columnas 
de nuestra pila, colocándose en una el cirio la 
Pascua de Resurrección, y en la otra la Pascua 
de Pentecostés, si no se bendecía uno cada Pas-
cua y ambos lucían en los candelabros; lo que 
parece puede afirmarse con seguridad, es que las 
dos columnas estaban llenas de inscripciones, es 
de suponer que alusivas al acto solemne del Bau-
tismo y vida del cristiano, inscripciones que el 
clero leería al pueblo fiel, y a los nuevos cristianos. 
El tener Obispo, ministro y clérigo los libros en 
la forma que hemos visto no carece de misterio, 
pues aquí no hay detalle que no sea intencionado, 
y así opinamos que indica que ya son fieles, y 
«guardan en sus pechos el Evangelio de Jesucris-
to», opinión que se confirmará más a la vista del 
cuarto y último recuadro. 
- • f > 9 
IV 
Está éste mirando al norte, y en él figuran tres 
hombres a pié, con e! libro en la mano izquierda 
aute la cintura y pecho, como los precedentes, y 
que significa el Evangelio que acaban do abrazar 
en el Bautismo, y en la derecha todos llevan una 
flor de azucena a ¡a altura del rostro, alegoría de la 
pureza de sus almas recién salidas de la fuente 
Bautismal; delante de los tres peones está otro 
gentil ginete, sobre bien enjaezado asno cuyas 
riendas gobierna con la mano izquierda, y con la 
derecha exhibe, al igual de los tres primeros, la 
simbólica flor de azucena; un detalle pone pavor 
en el ánimo a la vista de este caballero: el asno 
no pisa tierra firme, sino que se sostiene sobre 
cuatro estacas, exactamente igual que el león del 
primer recuadro cuya caída se anuncia de ese 
modo. ¡Aviso a los fieles para que con temor y 
temblor, en alas de una firme esperanza, y soste-
nidos por una ardiente caridad, trabajen en el 
negocio de la propia salvación! Termina el cuadro 
con una hermosa planta coronada por la flor de 
azucena, que brota de la tierra y en ella se sostie-
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ne y balancea lozana y hermosa. ¡Es la planta ra-
quítica, sin flores, que en el primer recuadro he-
mos visto asfixiada bajo la sombra maléfica que 
sobre ella proyectan las garras de los leones,— 
¡del león rugiente que busca, dando vueltas, a 
quien devorar, según nos avisa el apóstol San 
Pedro! —y que por virtud de los merecimientos de 
Jesucristo y la gracia de los Sacramentos crece en 
el jardín de la Iglesia, edificando a los fieles con 
las fragancias de virtudes heroicas, hasta que llega 
la hora de ser trasplantada al cielo! ¡Es el alma 
humana, libre de la esclavitud de Satanás y adop-
tada entre sus hijos por el gran Padre de familias! 
Tenemos ya expuesto el simbolismo de todos 
los personajes que integran los cuadros de la Pila 
Bautismal, y sólo falta advertir que los que llevan 
las azucenas en el último son los neófitos que de 
las aldeas y villas acudían a la capital de la Dió-
cesis, donde radicaba el único Baptisterio Episco-
pal, para recibir el Bautismo solemne, reservado al 
Obispo, quien le confería dos solas veces en el 
año: por la Pascua de Resurrección y por la 
Pascua de Pentecostés, disciplina que en España 
estaba en pleno vigor al derrumbarse la monarquía 
visigoda, como aparece por el Concilio XVII de 
Toledo, y en vigor idéntico continuó entre los 
eristianos que sacudieron el yugo sarraceno lo 
menos hasta el siglo xi, pues las leyes canónicas y 
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civiles de los godos fueron las únicas que tuvie-
ron hasta el siglo xi loa nuevos Estados cristianos 
de la Península. 
Alguno tal vez haya extrañado que no hayamos 
dicho qué alegoría tiene la Virgen María con el 
Niño Jesús sobre sus rodillas en ambos cuadros, 
donde se figura el interior del Baptisterio: no tiene 
simbolismo ninguno, sino que aparece en tales 
cuadros por ser la Patrona y Titular del Baptisterio 
de León, cuya representación gráfica aparece evi-
dente, con las imágenes de la Señora, con el trono 
del Obispo, con la Pila, lápida y gigantescos can-
delabros de piedra, llenos de inscripciones como 
los obeliscos del Egipto antiguo; por lo que hace 
a la majestuosa silla o trono en que la Virgen apa-
rece, debemos suponer que es el trono en que 
realmente se exponía a la adoración del pueblo, 
pues entonces no había los retablos que hoy 
hermosean nuestros templos y exhiben nuestras 
imágenes. 
Terminaremos la iconografía de la Pila lla-
mando la atención sobre los cabellos y barbas de 
los personajes que en ella figuran, todos con toda 
la barba, Obispo, clero, neófitos, los de la azu-
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cena; ¡hasta los dos Angeles! y todos, igualmente, 
con el cabello recortado ¡aun los dos Angeles! ¿No 
es esto sorprendente? Es incuestionable que tiene 
su significación, así como también que cada época 
tiene sus gustos,—moda peculiar dicen ahora.— 
En el templo actual de San Isidoro hemos exami-
nado ya los capiteles múltiples decorados con 
figuras humanas, y ni una sola cabeza de hombre 
tiene barbas, excepción hecha de las imágenes de 
de Jesucristo, que aparece con su representación 
histórica de barba y larga cabellera, el retrato de 
Fernando I, y la persona del patriarca Abraham 
asimismo histórica: ¿por qué esa diferencia en los 
personajes de la Püa Bautismal? En parte alguna 
hemos visto Angeles barbudos y tonsurados a no 
ser aquí; es tan interesante esto que llega a fechar 
el precioso monumento arqueológico. 
Los godos, aquellas razas viriles, traídas por la 
Divina Providencia de los espesos bosques del 
norte de Europa para servirse de ellas como 
instrumento de castigo a los afeminados y envi-
lecidos romanos, tenían como un honor y hacían 
alarde de sus luengas cabelleras, cuya tonsura 
les cubría de ignominia, y hasta les inhabili-
taba para los actos de la vida civil y militar, 
razón que llevó al claustro desde el trono a Reyes 
tonsurados durante un letargo; en cambio se ra-
paban las barbas. ¿Qué había de hacer la raza, 
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subyugada, los indígenas españoles, sino llevar la 
contraria a sus opresores y enemigos de religión, 
rapándose el pelo como siempre y además dejarse 
crecer la barba? 
Por lo que hace a la Iglesia española adoptó 
resoluciones curiosas en esta materia: los Conci-
lios del siglo vi habían ordenado a los ministros 
del culto: «Ut nullas Clericomm comam natriat aut 
barbam radaH, no limitándose a esta sola las 
disposiciones disciplinares sobre la tonsura; pues 
el Conciiio IV de Toledo, presidido por el inmortal 
San Isidoro, promulga un decreto intesesante en 
el Canon 41: «Quod vero detonso superias capite, 
inferías circuli corona reliquitur, sacerdotiam reg-
numqae Ecclesiae in his existimo figuran»; esta 
tonsura tan rara que aquí se impone al clero cató-
lico tiene su explicación, si atendemos a que el 
clero arriano, dejándose sus largas cabelleras, 
como buenos visigodos, limitaban la tonsura cle-
rical, afeitándose la parte superior de la cabeza 
con un pequeño cerco idéntico al que usa el clero 
español en la actualidad, y usaba ya en el siglo xi } 
y por abominación de la herejía, y para no ser 
confundido el clero católico indígena, aun sin ca-
bellera, con el clero visigodo arriano si llevaban 
igual la corona, es por lo que ¡a Iglesia ordena 
en el Concilio IV esa tonsura especial ¡idéntica a 
la usada ahora por los Capuchinos! y que la ge-
_ f 4 ._ 
neralidad usaría ya antes del Concilio IV: pocos 
serían ya los arrianos existentes entonces en Es-
paña, pero el fuego del error aún amenazaría bajo 
las cenizas de la reciente conversión y de ahí estas 
disposiciones. 
¿Se comprende, ahora, por qué en la Pila Bau-
tismal los Angeles aparecen con barbas, pelo 
rapado y cerquillo como los capuchinos? Si así no 
se hubieran figurado, el pueblo católico les miraría 
con aversión, como retratos del clero arriano, abo-
rrecido; en cambio en esa guisa se aparecían como 
el clero católico, amado del pueblo, su paño de 
lágrimas, su defensor y capitán en las batallas de 
la fe e independencia patria. ¿No es .ésta una 
prueba 'irrefragable, ?que fecha la Pila en la época 
visigoda? En cualquiera otra época tales imágenes 
angélicas provocarían a risa, no a devoción; pues 
la humanidad ¡desde los tiempos del patriarca 
Abraham! siempre les figuró como mancebos her-
mosísimos con cabezas femeninas, y el pueblo 
hubiera mirado tal adeliño en los ángeles como 
una burla y profanación, y en cambio ¡sólo en Es-
paña y en tiempos visigodos! esta apariencia hacía 
derramar lágrimas de ternura al pueblo devoto 
y fiel. 
La cabeza del Obispo, sin mitra por no usarse 
en aquel tiempo, es la cabeza de un capuchino 
del siglo xx, e igual las de los demás del clero, 
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aunque el roce de tantos siglos les ha hecho ya 
perder muchos detalles y borrado los relieves; la 
procesión de los neófitos, muy propia también de 
la época visigoda, a cuyo término aún los últi-
mos Concilios de Tole lo daban leyes contra los 
idólatras, no escasos en España, y los muchos ju-
díos, y los católicos tibios daban contingente so-
brado de adultos para estas solemnidades de Re-
surrección y Pentecostés, circunstancias que aún 
duraron en los siglos siguientes, con los restos 
idólatras, judíos y mahometanos, lo menos hasta 
el siglo xi. 
VI 
Acabamos de ver en la Pila Bautismal una 
sociedad extraña, diametralmente opuesta a la so-
ciedad del siglo xi que erigió el templo actual de 
San Isidoro con Fernando I, y ahora vamos a pe-
netrar en el Panteón de Reyes, anterior al templo, 
y allí veremos otra sociedad distinta de las dos 
examinadas, intermedia, y a la vez encontraremos 
un verdadero Baptisterio, posterior, claro está, pero 
igual al descrito en la pila—recuadro meridional— 
y leeremos los signos misteriosos que nos han re-
cordado en los grandes hacheros de piedra, próxi-
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mos a la fuente Bautismal en el recuadro de 
Oriente. 
En nuestro citado trabajo de los Anales del 
Instituto, dimos a conocer la existencia de un Bap-
tisterio Episcopal—¡absolutamente insospechado!— 
y le describimos en todas sus partes existentes y 
los que han desaparecido, aunque nuevos descu-
brimientos arqueológicos, sin rectificar nada de lo 
dicho, nos obligarán a ampliar la descripción del 
mismo; allí decíamos que el actual Panteón de 
de Reyes era el lugar donde los neófitos eran 
exorcizados, abrazaban el Evangelio y renunciaban 
a Satanás antes de ser conducidos a la fuente 
Bautismal, o sea el lugar que la Pila, recién estu-
diada, nos ofrece en su recuadro del mediodía. 
Entremos, pues, en esta misteriosa estancia, muy 
estudiada, pero en absoluto desconocida. 
Capiteles del Panteón de Reyes 
<?= =•=& 
i 
El sentido alegórico de estos capiteles es con-
tinuado, y unos a otros se suceden, en la signifi-
cación corno las páginas de un libro. El primer 
capitel, empezando a contar por la pared del me-
diodía, está a la derecha del altar, y en su primera 
vista parece significar e¡ milagro evangélico de la 
resurrección de Lázaro, aunque el sentido oculto y 
misterioso es más elevado. De una urna sepulcral, 
formada por arca y tapa liana, aunque el arca de-
corada con preciosos relieves y arcos de herradura 
con sus columnitas, etc., sale el busto de un hom-
bre; el cobertor del sepulcro le sostiene medio 
levantado en sus brazos otro hombre, y al lado de 
éste está una mujer tocando con el sepulcro y la 
cubierta; al lado de esta mujer Jesucristo, con 
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nimbo crucifero; detrás de Jesucristo otro hombre, 
y luego otra mujer; estos dos tienen libros puestos 
ante el pecho. Las mujeres de este capitel llevan 
tocas en su cabeza, y los hombres, todos tienen 
barba, cosas que no ocurren en los capiteles del 
templo. 
Atendiendo a que todos los capiteles tienen su 
alegoría, no podemos dar a éste solo el significado 
que aparece a primera vista, y parece ser la resu-
rrección de Lázaro; aquí se representa el estado 
del hombre después de la caída de nuestro primer 
padre, algo semejante a lo que los visigodos qui-
sieron significar con la planta raquítica que en el 
primer recuadro de la pila Bautismal languidece 
bajo la planta o garra del león infernal; perdida la 
vida sobrenatural del alma, que es la gracia santi-
ficante; despojado de todos los dones que cons-
tituían el don de integridad, en virtud del cual los 
apetitos estaban subordinados a la razón y ésta a 
Dios; de la ciencia natural y sobrenatural con que 
Dios ennobleció a Adán; de la inmortalidad con 
los bienes a ella artejos; todo concedido al primer 
hombre por pura liberalidad y bondad inefable de 
Dios, bienes que pasarían a su posteridad—¡cómo 
pasa su pobreza y miseria!—de haber permanecido 
fiel al mandato de su Criador, el hombre caido 
yace en el sepulcro de la culpa semivivo; es decir, 
muerto en el alma, vivo en el cuerpo, aunque con 
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una vida llena de miserias, ignorancia, rebelión de 
las pasiones, eflorescencia de pecados, etc., pu-
diéndo decirse de este cuerpo con el profeta 
Isaías: «Desde la planta de los pies hasta la coro-
nilla de la cabeza nada hay en él sano»; semivivo, en 
sepulcro de la culpa, porque aún le quedó el libre 
albedrío en el alma, aunque él por sí no pueda 
con sus propias fuerzas salir de esa tumba; semi-
vivo, porque el Médico celestial, el divino Sama-
ritano le habría de dar la vida y la salud, derra-
mando sobre sus llagas el oleo de la misericordia 
y el vino de los Sacramentos, y devolverle la vida 
sobrenatural con los méritos de su sangre pre-
ciosísima. 
En la imagen de ese hombre, que sale de la 
tumba en presencia y a la voz de Jesús, se veían 
los neófitos a si mismos; y en la del que levanta la 
tapa el ministerio de la Iglesia, cuya misión es dar 
la vida a los muertos espiritualmente por encargo 
de su divino Fundador, quien precisamente ante 
la tumba de Lázaro contestó a María: «Yo soy ¡a 
resurrección y la vida: quien cree en mu no mo-
rirá para siempre.» He aquí compendiado cuanto 
la Iglesia exigía antes de llevar a los neófitos a la 
fuente bautismal: la fe en Jesucristo, en su doctrina, 
en sus Sacramentos; a cambio de esto les promete 
la vida eterna. La mujer que se interpone entre 
Jesús y la tumba es Marta, la cual dice a Jesús 
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antes de que éste resucite a su hermano: «Señor, 
ya hiede, pues hace cuatro días que está ente-
rrado». ¡Cómo resplandece en esta exclamación 
cuanto la Iglesia tiene de humano, y flotando sobre 
lo humano la virtud divina! 
Los malos ejemplos de los infieles, de los he-
rejes, de los impíos, de los malos cristianos llenan 
de amargura el alma de nuestra buena madre la 
Iglesia, de los santos, que, llenos de pavor ante los 
remolinos de la tempestad, exclaman con los dis-
cípulos que acompañaban al Salvador en la bar-
quilla: «Señor, sálvanos, que perecemos», y con 
San Pedro sobre las olas, a grandes voces: 
«Señor, sálvame», y con Marta ante el sepulcro 
de su hermano: «Señor, ya hiede»; «¿por qué te-
méis, hombres de poca fe?» Una sola palabra del 
Salvador basta para calmar el furor de los mares» 
y obligar a los sepulcros a soltar su presa; una 
mirada de sus ojos misericordiosos convierte a 
un Santo enfurecido en Apóstol resignado, y a 
una mujer escandalosa en Magdalena penitente. 
¡Cómo se abriría a la esperanza el corazón de 
los neófitos ante la alegoría consoladora de este 
cuadro evangélico! ¡Cuan grande y benigna se 
ofrecía a sus ojos la imagen del compasivo Sa-
maritano, del dulcísimo Redentor! Junto a la mi-
seria de sus almas pecadoras, figurada en el 
hombre que salía del sepulcro, veían fulgurar 
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el poder y la misericordia de Dios que les llamaba 
a la vida sobrenatural, y al lado de Jesús, su sal-
vador, los fieles cristianos, figurados en el hombre 
y la mujer que en último término sostienen sobre 
sus pechos el libro de los Evangelios, y que iban 
a ser sus hermanos. 
II 
Aún más simbólico es el segundo capitel, colo-
cado al otro lado del altar: el primero simboliza 
el poder de Jesucristo para restituir a la vida sobre-
natural al hombre caído: el segundo la potestad de 
las llaves, conferida a la Iglesia por su divino Fun-
dador; no basta que el neófito conociera a Jesu-
cristo, y cuántos bienes debía y podía esperar de 
El, era también necesario darle a conocer la socie-
dad en que iba a ingresar por medio del Bautismo 
y eso hace el siguiente capitel con esta alegoría: 
Un hombre de rodillas, con las manos extendidas 
en ademán de súplica, vestido con túnica y manto, 
que flota hacia atrás como si acabara de arrojarse 
al suelo su dueño y el viento aún le meciera, y de 
pie, ante éste que suplica, Jesús de Nazaret que 
posa una mano sobre su cabeza; el simbolismo es 
ingenioso; Jesucristo tiene larga cabellera, barba y 
nimbo crucígero, pero a la vez aparece vestido con 
6 
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los ornamentos de Pontifical, alba, tunicela, dalmá-
tica, casulla; para que rio pueda dudarse que aquel 
es Jesucristo, junto a su cabeza están escritas estas 
siglas: «1H1S», pero a la vez, para que no pase 
inadvertida la alegoría, también el hombre arrodi-
llado ante Jesús tiene su inscripción sobre la ca-
beza- «Ubi tetigit Episcopum, et dixit voló. Mun-
dare». 
¿No es esta paráfrasis evangélica sobre la cu-
ración del leproso, imagen del leproso espiritual, 
del pecador, en extremo rara e interesante? 
La cabeza, cabeza de Jesucristo es; en cambio 
el cuerpo es cuerpo de hombre mortal, aunque in-
vestido de dignidad sublime, es cuerpo de un 
Obispo, ante cuyas plantas cuando cae el pecador 
y le toca diciendo que le cure la lepra del pecado, 
si el leproso lo desea de corazón—con las condi-
ciones debidas de arrepentimiento—sólo tiene que 
decir «vo/o», quiero ser limpio, y que el Obispo 
alce su mano ungida, y repita «volo>, quiero, sé 
limpio, «queda limpio>, para que al punto recobre 
la pureza del alma; el hombre es el instrumento 
animado, a cuya voz el mismo Jesucristo resucita 
los muertos en el alma, cura la lepra del pecado. 
Podrían preguntar los neófitos en virtud de qué 
poderes hacia esos portentos el Obispo, y la res-
puesta la da otra persona que está detrás del 
Obispo, verdadero representante de Jesucristo, la 
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cual muestra en alto una llave; es San Pedro, que 
con ella recuerda la promesa y delegación de Je-
sucristo- «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi-
ficaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no pre-
valecerán contra ella. Y a tí te daré las llaves del 
reino de los cielos. Y todo lo que atares sobre la 
tierra, será también atado en los cielos: y todo lo 
que desatares sobre la tierra, será también desata-
do en los cielos>. 
También a los Obispos confirió el Salvador la 
potestad de las llaves, cuando dijo a todos los 
Apóstoles: «Recibid al Espíritu Santo: Quedan 
perdonados los pecados a aquellos a quienes los 
perdonareis: y quedan retenidos a los que se les 
retuviereis»; pero sólo a San Pedro, y en su 
persona a los Sumos Pontífices, legítimos suceso-
res de Pedro, dijo el Salvador: «Apacienta mis 
corderos. Apacienta mis ovejas», cuida de todo el 
rebaño, de toda la Iglesia, de los Obispos y de los 
simples fieles: así lo entendió siempre la Iglesia 
universal, y por eso se hace en este capitel profe-
sión explícita del Primado de Roma, de los suce-
sores de San Pedro. A continuación de San Pedro» 
que no tiene indumentaria litúrgica, está un hom-
bre, revestido con ornamentos sacerdotales, alba 
y casulla, un presbítero, como denotando que tam-
bién a éstos se confiere en virtud de su ordenación 
la facultad de perdonar los pecados, aunque ei 
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lugar en que le colocan, detrás del Apóstol, da a 
entender que la potestad de las llaves, es inferior 
en el sacerdote a la del Obispo, y dependiente de 
la de éste. Sólo el sacerdote carece de barba en el 
capitel. 
III 
El Rey David, en el salmo XXI, clamaba a Dios: 
«Sálvame de la boca del león; salva de las astas 
de los unicornios mi pobre alma>, y el Apóstol 
San Pedro—Epist. I—nos declara quién era el 
significado por esas bestias que tanto pavor infun-
dían al Profeta: «Sed sobrios y vigilad: porque 
vuestro enemigo el diablo anda girando como león 
rugiente al rededor de vosotros, en busca de 
presa que devorar; resistidle firmes en la fe». Estas 
palabras del Apóstol las hace recitar la Iglesia a 
sus sacerdotes, clérigos y religiosos, todos los días 
en el rezo de Completas, y las del salmo XXI gran 
parte del año entre los responsorios del Oficio 
divino: no es, pues, dudosa la alegoría de esos 
animales en los monumentos de la antigüedad 
eclesiástica. 
Hemos admirado con qué profusión de deta-
lles les inculcaba a los fieles en los dos principa-
les capiteles, bajo la alegoría de la resurrección de 
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Lázaro, y la curación del leproso, la divinidad de 
Jesucristo y su misericordia infinita, redimiendo al 
hombre caído y instituyendo la Iglesia para que 
a través de los siglos continuara su divina misión: 
ahora veremos, en los restantes capiteles, cómo la 
Iglesia cumple el encargo de su divino Fundador. 
IV 
El primero será el que vemos según se entra 
en el Panteón, y está en la pared del mediodía: un 
rabioso unicornio abre las fauces y en ellas entra 
la cola de un pez; a horcajadas sobre el monstruo 
hay un hombre que con ambas manos aprieta el 
cuello del unicornio y le obliga a abrir la boca, 
ante la fiera, otro hombre, vestido con túnica y 
capucha,—diríase que era un ejemplar de iconogra-
fía franciscana,—saca de las fauces del unicornio al 
pez, que aparece sin vida, siendo notable que no 
le atrae hacia sí por las agallas, sino por la boca; 
¿Qué misterio encierra esto? ¿Significa algo? Hasta 
ahora nada significó para cuantos le han visto-
corno los demás capiteles,—sino caprichos de 
artistas; mas vamos a ver lo contrario. 
Conocido el significado del unicornio, diremos 
que el pez, desde los primeros siglos de la Iglesia, 
fué el símbolo, no sólo de Jesucristo, sino también 
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de los mismos cristianos, como escribe Tertuliano: 
«Nosotros somos llamados pececitos, porque nace-
mos en el agua por la virtud de nuestro Ichthus>. 
El Ichthus, que recuerda Tertuliano, e? una pala-
bra griega que significa pez, y se la aplicaban los 
primeros cristianos a Jesucristo porque sus letras 
son las primeras de cinco palabras griegas, cuyo 
significado es: «Jesús Chrístus Dei Filias Salvator». 
Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador, de ahí que re-
presentaran al divino Maestro, ora en la imagen 
del pez, ora con la dicha palabra griega. San Jeró-
nimo escribe de un tal Bonoso: «Siendo hijo del 
pez que es Cristo, y pez él mismo, no podía vivir 
fuera de las aguas >. Habla de las aguas o gracia 
bautismal. San Gregorio Nacianceno habla de los 
cristianos como de <peces a quienes basta el agua 
bautismal». ¿A qué multiplicar las citas? Conocida 
la significación mística del pez, hemos de convenir 
en que el capitel de que tratamos no figura a Jesu-
cristo, sino a un cristiano, a uno que empieza a ser 
pez en las aguas del Bautismo; el que está acaba-
llado sobre el unicornio y le obliga a arrojar de sus 
entrañas y fauces al pez, es el exorcista que fuerza 
al demonio antes de proceder a la administración 
del Bautismo; el otro hombre que se inclina hacia 
el pez y le abre la boca, es el ministro del Sacra-
mento, quien le da la vida sobrenatural de la gra-
cia, figurada en esa acción de abrir la boca al pez 
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que aparenta muerto y acaba de librarse de las 
fauces del unicornio. ¡Qué símbolo más elocuente 
y hermoso del Sacramento del Bautismo y sus 
efectos! 
Otro capitel, próximo al anterior, muestra dos 
blancas palomas, bebiendo en una vasija o ánfora 
de ancho cuello ¿tiene también éste algún signifi-
cado místico? Desde los mismos tiempos apostó-
licos, la paloma fué el símbolo favorito de los cris-
tianos, no sólo para representar al Espíritu-Santo 
y al mismo Jesucristo, sino para significar el pudor 
y la inocencia, la pureza y dulzura del alma santa, 
del cristiano cuya alma estaba hecha templo del 
Espíritu-Santo; aquí carecen de nimbo, de donde 
resulta que son símbolo del cristiano, del pez, l i-
brado de las fauces del unicornio y que purificado 
en las aguas del Bautismo, se acerca a beber la 
sangre del Cordero de Dios, a participar del pan 
y cáliz eucarístico, que como es sabido se admi-
nistraba en los Baptisterios a continuación del 
Bautismo. ¿Cuándo se halla el alma más pura y 
hermosa, más resplandeciente de pureza y candor 
que al salir de la fuente bautismal? 
VI 
Los otros capiteles de dicha pared ostentan, 
entre follajes, cabezas de leones—¡el diablo que 
acecha entre los halagos del mundo y las concu-
piscencias de la carne para arrancar a las almas el 
tesoro de la inocencia bautismal!—En el capitel 
del primer pilar occidental que mira al Panteón se 
representa una ánfora idéntica a la del capitel de 
las palomas, y en ella beben dos grifos, dos seres 
mitad águila y mitad león: ¿a quién representan? 
En la Biblia de San Isidoro del año 1162 se 
representa a Jesucristo en figura de un ave mara-
villosa, con garras y fortaleza de águila que busca 
al dragón—infernal—para luchar con él: la parte 
superior de estos grifos es de águila, la inferior de 
león—¡demonio!—por lo que se representa el grito 
del Apóstol a los Qálatas: «Porque la carne tiene 
deseos contrarios a los del espíritu: y el espíritu 
los tiene contrarios a los de la carne», y la confe-
sión del mismo a los Romanos: <Me complazco en 
la ley de Dios según el hombre interior; mas echo 
de ver (al mismo tiempo) otra ley en mis miembros, 
la cual resiste a la ley de mi espíritu, y me esclavi-
za a la ley del pecado, que está en los miembros de 
mi cuerpo». ¡Pobres grifos! bien pueden exclamar 
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con el mismo Apóstol en el citado lugar: «¡Oh qué 
hombre tan infeliz soy yo! ¿quién me librará de este 
cuerpo de muerte?» Y al punto da la respuesta: 
«La gracia de Dios por Jesucristo Señor Nuestro». 
¿Se comprende ahora que la Iglesia usara este 
símbolo para adoctrinar a los neófitos, y que éstos 
corrieran, cuando los clamores del hombre inferior 
ponían en peligro la inocencia bautismal, a abre-
varse en esa fuente de gracia y vida sobrenatural, 
en el cáliz eucarístico entonces, muy usado en 
León? Ambos capiteles de palomas y grifos son 
expresión gráfica de la Eucaristía, y de una elo-
cuencia fascinadora. 
VII 
Sigue en el orden que vamos examinando los 
capiteles, el capitel del segundo pilar que mira al 
interior del Panteón: un hombre, armado con una 
lanza, hace frente a un león y le tiene a raya, por-
que la lanza entra por el pecho del león y sale poi 
un costado. ¡He aquí una batalla heroica! ¿No será 
expresión gráfica del valor y fuerzas que infunde 
en el alma el Sacramento augusto de nuestros 
altares, ante el cual acabamos de ver a los grifos? 
A lo menos representa con energía la lucha a 
muerte del cristiano con el príncipe de las tinieblas. 
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VIII 
Junto al anterior hay otro capitel con un hom-
bre sentado, el cual tiene un libro en la mano 
izquierda y la derecha elevada hacia el cielo, así 
como en ademán de orar, e igual el semblante y 
los ojos; a cada lado tiene un rabioso león que 
con la boca abierta hacen ademán de devorarle: 
el hombre, abstraído en su ocupación, ni aun les 
mira. He aquí las armas que mostraban al neófito 
en este cuadro para rechazar las acometidas de los 
demonios: el trabajo, simbolizado en el libro, y la 
oración; ante estos escudos, el diablo,"como león 
rugiente, dará vueltas en torno nuestro inútilmente. 
IX 
Y ahora vamos a ver los más curiosos: en el 
último pilar de occidente, mirando al interior, 
están en un capitel dos majestuosos personajes, 
vestidos con capa pluvial de rica cenefa, y bajo 
ellas otras varias vestiduras que parecen de Ponti-
fical, aunque lo tosco de la labra impide clasifi-
carlas: el que está a la derecha saca una mano del 
pluvial y en ella tiene un libro; el de la izquierda 
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sostiene con la mano izquierda un libro—igual 
que el primero—pero saca la mano derecha, que 
el otro tiene oculta, y la muestra sobre el pecho, 
con tres dedos extendidos «tita Episcopi»; es este 
modo antiquísimo de representar a los dos prínci-
pes de los Apóstoles, y en él se declara la supe-
rioridad de San Pedro por la actitud docente, 
mientras San Pablo, escondida la diestra, habla 
sólo con los labios.—Véase Perrone en su Teolo-
gía, tratado de la Tradición.—No cabe duda que 
aquí representa la presencia de los Apóstoles el 
Magisterio de la Iglesia, al cual debían obedecer 
los neófitos en lo sucesivo: San Pedro está a la 
izquierda de San Pablo, lugar preferente que se 
observa en las portadas de San Isidoro con estos 
mismos Santos; San Pablo tiene barba,- San Pe-
dro no. 
En el mismo capitel de los Apóstoles está el 
sacrificio de Isaac, figurando éste y el santo Pa-
triarca, el Ángel, el carnero, etc. ¿Qué simbolismo 
encierra? No puede encerrar otro que el procla-
mado por la Iglesia en la Misa del Corpus Christi: 
«In figuris praesignatur, eum Isaac immolatar»; el 
Sacramento de la Eucaristía, tesoro de la humani-
dad y alimento de las almas. He aquí, pues, la 
síntesis de la doctrina que se enseñaba a los neó-
fitos de León: la obediencia a la Iglesia, y el amor 
a la Eucaristía; el Patriarca tiene barbas. 
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X 
En otro capitel, contiguo al anterior, y otro del 
mismo pilar que ya está fuera del Panteón, se 
simbolizan los enemigos de la Iglesia; el primero 
es curiosísimo y de una elocuenaia embelesante; 
representa a los demonios: de frente aparecen cua-
tro leones, empinados, amarrados al capitel con 
sus propias colas, cuyas puntas muerden con 
rabia; en los costados otros dos, asimismo empi-
nados, y como recostados contra un rincón, sin 
fuerza para sostenerse en pie, y \llorando\ como 
mujeres, siendo por demás cómica la figura de 
uno que con la garra se enjuga las lágrimas. ¡Qué 
cuadro tan expresivo de la impotencia del fuerte 
armado del Evangelio, desarmado por el dulcísimo 
Jesús! 
XI 
En el otro capitel, que mira a occidente y está 
fuera de la estancia, en primer lugar aparece el 
falso profeta Balaám con barba, montado en la 
burra, apaleándola, y ante él el Ángel: ¡qué imagen 
más expresiva de la ceguedad de los herejes y del 
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terrible mal que causan a la Iglesia con sus doc-
trinas y ejemplos! A continuación de Balaám está 
Moisés con barba, con la vara y un díptico en el 
cual se lee: «Tabulas Moisis*. y en él se represen-
tan los pérfidos judíos: los paganos se encarnan 
en las figuras de dos hombres, que salen del suelo, 
a los pies de Moisés, sólo de la cintura para arriba, 
y el uno está acaballado en los hombros del otro, 
figuras raras cuyo significado sólo hemos visto en 
las Mil y una noches; es la historia del Viejo del 
Mar cuya tiranía sufrió Simbad el Marino en su 
quinto viaje, dato curioso que nos prueba ser co-
nocida en León esa obra literaria, y a la vez que 
los paganos representan, acaso, a los moros, y con 
ellos las tres clases de enemigos que entonces 
vivían entre los católicos de León: herejes, judíos 
y moros. 
Lo que aparece claro es el estado de abyección 
y esclavitud en que viven los infelices para quien 
no luce el sol de la fe, atollados en la tierra y bajo 
el peso de una carga insoportable que el demonio 
pone sobre sus hombros: es de notar que el apa-
rejo de la burra de Balaám es idéntico al que tie-
nen las ilustraciones de la Biblia de San Isidoro del 
año 960. El pagano tiene barba, único ejemplo de 
personaje, no histórico, con ellas, señal clara de 
que figura a un moro; el otro acaso sea el demonio. 
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XII 
Dentro de esta corona de capiteles se destacan 
los gigantescos que, sobre las columnas exentas 
cilindricas y monolíticas, sostienen las bóvedas 
de la estancia: el uno está cuajado de pinas, las 
cuales en aquella época figuraban los coros de los 
bienaventurados, y de ahí que le creamos símbolo 
del cielo; el otro está cuajado de pomas, cuyo 
significado aún ignoramos, pero pudieran repre-
sentar al árbol del Paraiso cuyo fruto causó la 
perdición del genero humano. 
En todo lo que se conserva del antiguo Bap-
tisterio, fuera de esta estancia, sólo inspiran horror 
y repulsión los capiteles: cabezas de leones entre 
follajes; serpientes—la antigua serpiente del Pa-
raíso—torturando la cabeza, los pechos de la hu-
manidad; hombres desnudos—aunque sin ofensa 
del pudor—para demostrar su extrema miseria; 
animales en actitud indecente y repulsiva, símbolo 
del escarnio que el demonio hacía del hombre es-
clavizado; en una palabra, el cuadro de horrores 
que el divino Samaritano redimió. 
fl Sontísimo Sonenlo de lo U s t í o 
<PB '«^ 
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La iconografía eucarística de tiempos milenarios 
alcanza tal grado de esplendor, que semeja un cielo 
estrellado sobre el oscuro abismo de la historia de 
España y de la Iglesia española de aquellos remo-
tos tiempos: la Biblia, atesorada en la eucarística 
iglesia de San Isidoro de León, no sólo prodiga 
los símbolos eucarísticos bajo formas diversas, 
como la misma representación del sacrificio de la 
Misa con el pan y el cáliz sobre el ara, la múltiple 
exhibición del cáliz, etc., sino que tiene otros muy 
originales para ser del año 960 en que terminó el 
precioso códice, y que acaso se quieran atribuir a 
ios artistas del Renacimiento: en la subscripción 
los escribas, presbíteros, aparecen mostrando en 
sus manos el cáliz, y sobre la copa del cáliz la 
Hostia, o pan eucarístico. 
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Muchos símbolos de los de la Biblia escrita el 
año 960 se copian en la otra de San Isidoro del 
año 1162, en especial el cáliz y la celebración de 
la Misa; en el códice de las obras de Santo Marti-
no, empezado el 1185, se encabeza el *Sermo in 
Qoena Domini» con una hermosa y grande ima-
gen, busto del Salvador, con nimbo crucígero, 
un pan en la mano izquierda y la derecha levan-
tada, bendiciendo el pan—¡instituyendo el Santí-
simo Sacramento!—Todos estos Códices se escri-
bieron en San Isidoro de León, y para más deta-
lles véase el catálogo y estudio de los mismos por 
nosotros publicado. 
Alguno tal vez haya sonreído ¡burlón! al leer 
que entre ios capiteles del Panteón dábamos por 
eucarístico el sacrificio de Isaac, y apoyándonos 
en el antiquísimo Oficio del Corpas: *In figuris 
praesignatur cam Isaac invnolatur: Agrias Paschae 
depatatar», pero como hay pruebas mucho más 
antiguas de nuestra tesis, vamos a enumerar cuan-
tos cuadros figuran esta escena bíblica: en primer 
lugar, la Biblia citada del año 960 trae una ilumi-
nación del texto de gran tamaño, y en ella la re-
presenta así: sobre un altar está tendido Isaac, mi-
rando hacia arriba, con las manos atadas hacia 
adelante: su padre Abraham le sujeta con una 
mano por los cabellos y alza la diestra armada del 
cuchillo, para descargar el golpe; sobre Abraham 
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está una nube, de la cual sale una mano; debajo 
del altar, en cuadro aparte, está el carnero entre 
las zarzas; Abraham tiene nimbo y, cosa rara en 
ese códice, barba también, aunque no completa, 
pues se reduce a un mechón en la papada; la forma 
del altar, como la de los demás del códice que son 
muchos, es de una thau, y se compone del ara o 
mesa sostenida por una columna en el centro, o 
por una pilastra, o por un pilar de columnas 
agrupadas. 
La Biblia del año 1162 también tiene entre sus 
incontables iluminaciones el sacrificio de Isaac; 
tendido sobre la mesa de altar está Isaac mirando 
hacia arriba y con las manos atadas sobre la cin-
tura: Abraham le sujeta por los cabellos con una 
mano y alza la diestra con el cuchillo para dar el 
golpe; el Ángel vuela sobre Abraham con los bra-
zos extendidos hacia el cuchillo; el carnero está 
en el aire, sobre Isaac y el altar, en cuadro aparte; 
a la derecha de Abraham aparece el pollino, co-
miendo un arbusto, y al lado del asno los dos 
criados que acompañaron al padre y al hijo. 
Ahora veamos las esculturas: la más antigua es 
el ya mencionado capitel del Panteón de Reyes: 
Isaac está sobre la mesa del altar, arrodillado, con 
las manos atadas hacia adelante, y caido hacia 
atrás por la presión de su padre que le sujeta por 
los cabellos; el zarzal y el carnero están sobre 
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Isaac y sobre el altar, aunque en cuadro separado; 
Abraham levanta el puñal con la diestra, y a su 
lado el Ángel, con las alas extendidas, pero de 
pie en tierra al lado del santo patriarca, con una 
mano le sujeta por la muñeca para que no pueda 
bajar el brazo armado con el cuchillo. Es de notar 
que en ninguno de estos altares figura el haz de 
leña debajo de Isaac, como debiera ocurrir según 
el texto bíblico y verdad histórica, sino sólo la 
víctima del holocausto, Isaac; con el haz de leña 
Isaac era figura de Jesucristo en el Calvario, en el 
sacrificio cruento, mas como lo que ahora quieren 
simbolizar es el incruento, la Eucaristía, prescinden 
de la leña, figura de la cruz de Jesucristo, y pre-
sentan sólo la víctima conmemorativa, que ya no 
muere, y cuya vista agrada más, infinitamente, que 
todos los sacrificios al eterno Padre: el carnero 
nos recuerda la víctima que realmente murió por 
los pecados de todo el mundo, y que en el sacrifi-
cio de ¡a Misa se inmola místicamente, aplicándo-
nos los merecimientos infinitos de su pasión y 
muerte de Cruz. En los cuadros que hemos men-
cionado, Isaac, sobre el altar, mira hacia el cielo y 
tiene las manos atadas sobre el pecho, mostrando 
que el divino Jesús se ofreció voluntariamente al 
sacrificio de la Cruz, y todos los días sigue ofre-
ciéndose por ministerio de los sacerdotes, y que al 
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Cordero de Dios en el ara sagrada es a quien allí 
se figura. 
Hemos visto la representación gráfica del sa-
crificio de Isaac en el siglo x, idéntica a la del 
siglo XII, salvo insignificantes detalles, pero esta 
alegoría no debió parecerles lo suficientemente 
clara a los que erigieron el actual templo de San 
Isidoro y le consagraron al Santo Precursor de 
Jesucristo, probablemente el año 1059, pues le dan 
otra forma mucho más expresiva. 
Intencionadamente omitimos mencionar uno de 
los capiteles exteriores de la única ventana del 
templo que mira al claustro de las procesiones, 
pues en él se representa el sacrificio de Isaac de 
un modo original y elocuentísimo: Abraham, ves-
tido con alba y casulla sacerdotal, sujeta con la 
mano izquierda por los cabellos a Isaac, y alza la 
diestra con el cuchillo a punto de descargar el 
golpe; Isaac no está en el altar, sino de pie ante el 
ara, con las manos atadas a la espalda; sobre el 
ara del altar sólo descansa un hermoso cáliz romá-
nico de ancha copa y de más que medio relieve, y 
sobre la copa del cáliz un hermoso pan en forma 
de hostia; ¡para que se vea la antigüedad de este 
símbolo! Notaremos que habiendo examinado de 
cerca el pan hemos notado que está mutilado una 
pequeña parte, aunque desde abajo se nota intacto, 
igual que el cáliz. Isaac está de pié y con las manos 
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atadas a la espalda, ante el altar, porque aquí no 
representa a Jesús de Nazaret, al Cordero de Dios 
que quita los pecados del mundo, sino a la huma-
nidad, al hombre caído, reo de pena temporal y 
eterna, al hombre rebelde a Dios que rechaza el. 
sufrimiento, y que sufre la pena del pecado, forza-
do, con las'jnanos atadas a la espalda, a diferencia 
del Isaac celestial, que, en el ara de la cruz y en el 
ara de la Eucaristía, tiene las manos ante el pecho, 
atadas voluntariamente, y los ojos en el cielo 
ofreciendo al Padre Eterno su sacrificio. Abraham 
tiene toda la barba—en todos los citados sacrifi-
cios la tiene,—y vuelve la cabeza hacia atrás, mi-
rando la mano del Ángel que sale de una nube y 
casi le toca en el rostro, símbolo ingenioso para 
materializar la voz que detuvo al santo Patriarca 
cuando iba a descargar el golpe, pues según el 
texto el Ángel no se dejó ver. Aquí ya aparece en 
escena un elemento que no figura en los demás 
cuadros descritos; el carnero está a la derecha de 
Abraham, pero no solo, pues un hombre con túni-
ca talar abraza al carnero y le empuja hacia 
Abraham para que le inmole en lugar de su hijo 
Isaac. ¿Quién no ve en esta alegoría la Providen-
cia amorosa del Padre Eterno, ofreciendo a su 
Hijo por los pecados del mundo y entregándole a 
las potestades de las tinieblas para que le ator-
menten y quiten la vida en sustitución de Isaac, 
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del hombre esclavo de Satanás, que estaba viendo 
fulgurar sobre su frente el cuchillo de su reproba-
ción y muerte? ¿Puede concebirse nada más her-
moso y expresivo referente a la Eucaristía? Ahora 
lo veremos. 
Un incomparable relieve en el tímpano de la 
puerta principal, y de gran tamaño, permite estu-
diar mejor la alegoría y simbolismo que en aque-
llos tiempos milenarios aplicaban al sacrificio de 
Isaac, y está tallado e inspirado por los mismos 
del capitel precedente. A la derecha del expectador 
aparece en primer lugar una casa de forma cua-
drada y remate piramidal; sentada en el umbral 
está una mujer con aureola, visibles cabellos y 
tocas, que con la mano izquierda sujeta una argo-
lla que tiene la puerta por la parte interior, y con 
la diestra abierta y en alto, como si diera a alguien 
una repulsa y le impidiera la entrada; luego sigue 
un mancebo, aureolado, sobre un pollino; luego un 
mancebo, sin nimbo, descalzo,—los zapatos están 
allí apartados,—que inclinado profundamente su-
jeta a una de sus piernas una argolla y tieae el pie 
colocado sobre un cepo del que forma parte la 
argolla; luego otra vez el mancebo, desnudo, cu-
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briendo su honestidad unas enaguillas como las de 
los Cristos del siglo xi, con las manos atadas a la 
espalda, bajo un árbol añoso, de robustas ramas 
en forma de cruz, y Abraham que le sujeta por los 
cabellos con el puñal en alto para herir;—Abraham 
es el único del cuadro que tiene barbas:—sobre la 
cabeza de Abraham sale el brazo de una nube, 
materializando la voz del Ángel; luego el carnero, 
entre el zarzal, y a continuación un Ángel, con 
ricas vestiduras, alas y nimbo, sentado en un tro-
no, empujando el camero con la diestra hacia 
Abraham y con la izquierda en alto y extendida 
como llamando la atención sobre el mismo; luego 
un hombre con cuchillo, y a su lado un asno en-
jaezado y cabalgando en el asno un hombre arma-
do de arco: esta es la primera parte del cuadro. 
¿Qué simboliza? 
En el sentido literal—digámoslo así—es la his-
toria material de Isaac: la tienda de Abraham y en 
su umbral Sara, esperando la vuelta de su esposo 
y de su hijo; Isaac cabalgando en el asno camino 
del lugar del sacrificio; Isaac que voluntariamente 
se ata, para significar su obediencia a la orden de 
Dios, intimada por su padre; Isaac recibiendo el 
golpe, pero no en el altar, la maio que sale de la 
nube; el carnero y ese Ángel que le empuja hacia 
Abraham, cuyo significado queda expuesto en el 
hombre que empuja el carnero del capitel prece-
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dente, ángel y hombre que no figuran en el texto 
bíblico, y aquí los coloca el deseo de hacer más 
asequible a la inteligencia popular el simbolismo 
de la escena: el asno y los dos hombres, son los 
criados de Abraham que le acompañaron en la ex-
pedición, y se quedaron a la falda del monte mien-
tras padre e hijo, solos y a pie, subían a la cumbre 
para consumar el sacrificio. 
Pero esta significación material del cuadro es 
algo violenta,—aun dentro de su verismo y rea-
lidad,—y como la corteza amarga, encierra otra 
significación más elevada, la almendra dulcísima 
del sentido interior: además a Isaac no se pueden 
aplicar todos los detalles del cuadro, aunque sí al 
Isaac simbólico, al Cordero de Dios que el Ángel 
empuja hacia el lugar del sacrificio, a fin de que 
sobre él caiga el golpe que se cierne sobre la ca-
beza del primero. 
Así, pues, la alegoría continuada es la Pasión 
del Salvador, del dulcísimo Jesús: La casa que apa-
rece en primer lugar figura el templo de Jerusalén, 
cuyas puertas, o gobierno, estaban a cargo de su 
madre, la Sinagoga, la ingrata que asesinó a los 
profetas a ella enviados, la cruel que al ir a visi-
tarla su Hijo, el Deseado, la Esperanza de las 
naciones, el Mesías prometido, infatuada en la 
Cátedra de Moisés, extendió hacia El la mano 
para repudiarle, mientras con la otra le cerraba 
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sus puertas, entregándole a los gentiles; aunque 
ingrata y pecadora, ostenta aureola de santidad, 
porque su principio fué divino, así como su doc-
trina, su culto, sus fines continuaban siendo divi-
nos y santos. El dulcísimo Jesús es quien cabalga 
sobre el asno, delante de su madre la Sinagoga y 
a la vista del templo, el día solemne de Ramos, en 
que las turbas le aclaman: «Hosanna, bendito sea 
el que viene en nombre del Señor, el Rey de 
Israel»; por eso lleva nimbo, porque su gloria se 
manifestó de ese modo ruidoso. El mancebo que 
se humilla y abate, que se adapta por sí mismo la 
argolla en la garganta del pie y coloca éste sobre 
el cepo, ¿quién ha de ser sino el dulcísimo Jesús 
que voluntariamente salió al encuentro de sus ver-
dugos, y se entregó como preso para que le cruci-
ficaran? La tercera aparición del mancebo bajo el 
tronco añoso del árbol, con las manos atadas a la 
espalda, desnudo, con solas las enaguillas, de pie, 
con la cabeza violentamente echada hacia atrás 
por la mano del sacrificador, ¿no conviene mucho 
más al Salvador bajo el árbol de la Cruz, que a 
Isaac sobre el haz de leña? Verdad es que muestra 
las manos atadas atrás, pero eso tal vez sea sím-
bolo de la repugnancia que la voluntad humana 
sentía ante los horrores de la Pasión: «Padre mío, 
si es posible, no me hagas beber este cáliz», en 
cuyo caso Abraham, con el cuchillo para dar el 
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golpe podría figurar al Padre Eterno, quien según 
el Apóstol a los Romanos: «Ni a su propio Hijo 
perdonó, sino que le entregó a la muerte por todos 
nosotros», aunque creemos, que representándose 
aquí la verdadera tragedia del Gólgota, a quien 
figura Abraham es al pueblo judío, que crucificó al 
Salvador; el Padre Eterno entregando a su Hijo 
por todos nosotros, por la expiación de nuestros 
pecados, está figurado claramente con su mismo 
Hijo, en el Ángel que, sentado en su trono empuja 
hacia a Abraham con una mano el carnero y se lo 
muestra con la otra; la pollina y los dos criados 
con armas, que en primer término figuran el asno 
y los criados que Abraham llevó consigo al sacri-
ficio dejándoles a la falda del monte, alegórica-
mente pudieran figurar a Jerusalén ¡la ingrata y 
deicida! presenciando la crucifixión del Señor en 
el Calvario. 
Hemos visto la alegoría del sacrificio del Gól-
gota en la persona de Isaac, y también la realidad 
del mismo sacrificio en la persona de Jesucristo, 
enlazadas, ingeniosamente, la figura y la realidad, 
pero todavía nos falta ver la conmemoración de ese 
sacrificio en la sagrada Eucaristía, expresada de 
un modo sublime e inspirado en la parte superior 
del descrito relieve; consignaremos que el Ángel 
sentado en el trono y que ofrece la víctima para el 
sacrificio, viste indumentaria sacerdotal, alba y 
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casulla, y Abraham, que hunde el puñal en el pe-
cho de Jesús, tiene indumentaria de Obispo, ilba 
tunicela o roquete, casulla, idéntica a la del Pontí-
fice que con su báculo, sentado en su trono, y con 
la mano en ademán de bendecir, está de relieve 
encajado a la derecha del muro, en la misma por-
tada de San Isidoro: Jesús—o Isaac, pues ambos 
están representados en el mancebo—atándose y 
recibiendo el golpe del cuchillo, está bajo las 
ramas del árbol frondoso que sólo a El cobija, 
detalle que nos advierte figurarse en ambos cua-
dros misterios relacionados con el cruento sacrifi-
cio consumado bajo el árbol de la Cruz. 
Ya habrá notado el lector que no hemos men-
cionado aún el altar, y lo vamos a hacer ahora: en 
el capitel que mira al claustro hemos visto sobre 
el altar e) cáliz y la hostia, en el sitio que debía 
ocupar Isaac, y aquí es aún más delicado y expre-
sivo el simbolismo eucarístico; en todos los cua-
dros hasta ahora descritos del sacrificio de Isaac 
éste sólo aparece una vez, bien sobre el altar, bien 
al lado del ara; aquí se duplica la representación, 
y aparece Isaac a ambos lados del frondoso árbol 
que representa a la Cruz, y cobijado completa-
mente por sus ramas, aunque con separación 
absoluta un cuadro del otro, que quedan aislados 
por el grueso tronco del árbol, el cual, no¡obstante, 
— 107 — 
pregona que ambas representaciones son conme-
morativas del cruento sacrificio de la Cruz. 
En el primer cuadro conmemorativo Isaac está 
profundamente inclinado y abatido hacia el suelo, 
y atándose la argolla en la garganta del pie, delan-
te del altar, y altar e Isaac cobijados por el ramaje 
dei árbol, alegoría del sacrificio cruento de. la 
Cruz; el altar se duplica a su vez, o sea son dos 
altares enlazados; sobre un altar sólo se admira 
una llamarada de fuego; sobre el otro el manto de 
Isaac, plegado graciosamente y formando con el 
pliegue que cae en el centro del altar la forma de 
otra llama igual a la primera. ¿Qué puede simbo-
lizar esto relativo a la Pasión del Señor y a la 
Eucaristía? La llama del primer altar recuerda el 
fuego sagrado que el libro del Levítico ordena 
«que nunca debe faltar», y constantemente alimen^ 
tado en el templo de Jerusalén por el sacerdocio 
de Aarón; fuego santificado, ya por haber bajado 
del cielo, ya porque en él se consumían las vícti-
mas ofrendadas a la Divinidad; fuego que princi-
palmente servía para el sacrificio perpetuo—el 
llamado juge sacrificium,—y que consistía en el 
sacrificio de un cordero, cuyas partes se iban 
consumiendo en el fuego sagrado del altar de 
modo que durasen toda la noche, y otro a la ma-
ñana de modo que todo el día hubiera en el fuego 
parte del cordero, quemándose el último trozo 
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cuando se empezaba el primero del de la noche. 
¡Qué alegoría más apropiada la de este fuego y 
juge sacrificiam al sacrificio eucarístico! En el fue^ o 
de la infinita caridad de Dios está continuamente 
el Cordero, que quita los pecados del mundo, 
ofreciéndose como víctima: «Fuego vine a echar 
en la tierra: ¿y qué otra cosa quiero sino que se 
encienda?»; no hay momento alguno en que no se 
esté celebrando este sacrificio perpetuo en alguno 
de los incontables templos que la Ley nueva tiene 
sembrados por todo el mundo, y además en todos 
los sagrarios continua la intercesión perpetua de 
Cristo, rogando por nosotros ai Padre Eterno: 
«Siempre vivo para interceder por nosotros» como 
dice el Apóstol a los Hebreos. 
Para que no se dude que este fuego del altar 
es el fuego de la Eucaristía de la Ley de gracia, en 
el segundo altar—unido al primero y formando 
uno solo, como ya queda indicado—está colocado 
el manto de Isaac—¡de Jesús!—y el manto se plie-
ga en forma de llama idéntica a la del primer altar. 
¡El velo de los accidentes eucarísticos ocultándonos 
en las especies sacramentales el resplandor de la 
Divinidad y humanidad gloriosa de Jesucristo! Se 
ofrece, pues, en este doble altar a los fieles, a la 
vista y consideración de los fieles, bajo dos ale-
gorías ingeniosas, el sacrificio de la Misa en su 
misma esencia o sea la presencia real de Jesucristo» 
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Dios y hombre, velados por los accidentes del pan 
y del vino, «convertidos toda la substancia de pan 
en cuerpo de Jesucristo, y toda la substancia del 
vino en la Sangre», como enseña el Tridentino. 
Mas no es sólo la Eucaristía como Sacrificio lo 
que se nos pone ante los ojos en este altar; hay 
también una ingeniosa representación de la misma 
como Sacramento, que perdura después de consu-
mado el Sacrificio. Hemos visto al simbólieo Isaac, 
abatido, humillándose y colocándose la argolh? en 
la garganta de un píe, que tiene colocado sobre 
una caja de forma cuadrada; ¿es esta caja un cepo, 
como la llamamos arriba? En ¡a apariencia sí, mas 
si ahondamos en el símbolo, veremos que tal caja 
es lo que actualmente se ¡lama/«A sagrario! En él 
se humilla, abate y encadena el dulcísimo Jesús y 
y esto se materializa en la actitud del simbólico 
Isaac con el pie sobre el arca y la argolla; basta 
leer las Sinodales de León del siglo xiv y los Con-
cilios del siglo xm publicados en la España Sa-
grada, para saber que antiguamente se guardaba 
aún el Sacramento dentro de arcas como en los 
primeros siglos del cristianismo, y que tales arcas 
estaban en un lugar decente del templo, pero no 
sobre el altar; por eso aquí el arca se coloca en el 
suelo, aunque bajo el altar. ¿Y en qué se conoce 
que es un sagrario? En un detalle muy raro y ex-
presivo; al lado del arca y pegando con la misma 
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hay ¡un par de zapatos! que no pertenecen al sim-
bólico Isaac ni a ningún personaje de los que fi-
guran en el cuadro y que están allí para recordar a 
los fieles el aviso del Verbo de Dios a Moisés, 
cuando se acercaba a la zarza que ardía sin con-
sumirse: «No te acerques acá, prosiguió el Señor: 
Quítate el calzado de los pies; porque la tierra que 
pisas es santa>. Alegoría que enseñaba a los fieles 
todo el respeto que se debía al Señor, aún recluido 
en el arca o sagrario. 
Al otro lado del árbol Abraham, vestido de 
Pontífice católico, y el desnudo Isaac están com-
pletamente descalzos en señal de reverencia y para 
inculcar a los fieles la veneración debida al gran 
misterio que simbolizan; ya la sola vista de 
Abraham con indumentaria de Obispo que celebra 
el Santo Sacrificio de la Misa, era más que sufi-
ciente para atraer la atención de los fieles y darles 
a entender, que el mancebo atado con las manos a 
la espalda bajo aquel árbol simbólico, desnudo, sin 
otra prenda que las enaguillas con que entonces 
vestían las imágenes del Santo Cristo en la Cruz, 
no era el Isaac bíblico, sino el dulcísimo Jesús in-
molándose de nuevo, incruentamente, en el sacri-
ficio de la Misa; y a pesar de que, próxima, aparece 
la mano del Ángel saliendo de la nube, el puñal 
no está en alto, sino al contrario de todos los 
demás cuadros citados, pegando con el pecho de 
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la víctima, como señalando el momento mismo de 
la consagración de la misa; en el cuadro que está 
a la izquierda del árbol, la Eucaristía como Sacri-
ficio se figura en el fuego sagrado que arde sobre 
el ara de los altares, y la Eucaristía como Sacra-
mento en el arca puesta delante del altar y en la 
cual se esconde, humilla y constituye prisionero el 
divino Jesús Sacramentado, el «Dios oculto» can-
tado por Isaías; en el cuadro de la derecha del 
árbol figura la Eucaristía como Sacrificio el sacri-
ficio del simbólico Isaac, haciendo de ara y altar el 
árbol, símbolo de la cruz y como Sacramento la 
concepción más sublime que han imaginado los 
siglos, la misma Hostia, con la imagen del Cordero 
de Dios—nimbado y con cruz—dentro de un viril 
en forma de sol, hermoseado con un cerco de 
perlas y sostenido por dos Angeles que le mues-
tran en un éxtasis de adoración; otros dos Angeles 
de espaldas al pueblo y mirando al Sacramento le 
muestran con una mano y en la otra tienen cada 
cual una Cruz, acaso recordando que ese Misterio 
está relacionado con el Eucarístico y todo gráfica-
mente expuesto en imágenes de gran tamaño, en 
la parte superior del tímpano, sobre la serie de 
personajes que componen la historia y alegoría, ya 
expuestas de la parte inferior. 
Esta clase de viril, formada por una lúnula en 
forma de sol y sostenida por dos Angeles, no hay 
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razón alguna para suponer que sea caprichosa, 
sino que debemos creerla trasunto de la realidad y 
conocida del pueblo y por lo mismo convenir en 
que, perenne o no perenne, en el siglo xi se conocía 
la Exposición en San Isidoro de León. 
III 
Aunque aún nos falta mucho que admirar en 
la portada principal y exterior del templo, es tan 
interesante lo que acabamos de exponer, y es tan 
¡en absoluto! insospechado por todos que para que 
el lector acabe de verlo con toda claridad, vamos 
a reforzar el argumento. Ante las puertas están 
Fernando I y Doña Sancha para probar que ellos 
fueron quienes hicieron este templo y la portada 
que estudiamos; ¡a fábrica del Panteón de Reyes 
la encontraron ya hecha y como no pudieron es-
tampar en ella la apoteosis sublime del Sacramento 
que hemos visto en el exterior del templo, en la 
escultura de las piedras, recurrieran a la pintura. 
En el tímpano de la primitiva puerta del mismo, 
convertida por los mismos en altar de la Capilla, 
aún se admiran las preciosas pinturas románicas 
con que le decoraron y son reproducción de lo que 
queda expuesto: la Hostia, deslumbradora con su 
— 113 — 
blancura de azucena, ostentando, aureolado, el 
Cordero de Dios, en el fondo de color oscuro para 
que mejor resalte, y aquí está sin viril en manos 
de los dos Angeles que la muestran a la pública 
adoración, y como si presintieran la ceguera de estos 
nuestros tiempos materialistas y escépticos, escri-
bieron al lado de la Hostia—tan grande como una 
doble luna—estas siglas que todavía se leen, aun-
que borrosas: <DCj» Corpus Domini. Una orla de 
medallones, corona, como arco iris, esta manifes-
tación gráfica del Sacramento y de ella hablaremos 
luego. 
Dentro ya del Panteón, vamos a estudiar las 
pinturas románicas de la Cena con que se hermo-
sea una de sus bóvedas; para que no se dude qué 
momento de la Cena se quiere allí figurar, en un 
ángulo aparece el gallo, y el Discípulo amado 
aparece recostado en el seno del Señor. Los Após-
toles están por este orden: a la derecha de Jesu-
cristo San Pedro con nimbo y sin nombre; separa-
do Judas, sin nimbo y horrible, San Simón, San 
Andrés, San Bartolomé, San Felipe; a la izquierda, 
recostado en el seno del Señor, San Juan con 
nimbo y sin nombre; luego Santiago, Santo To-
más, San Mateo, Santiago y *Scs Macia». 
Sabido es qué manjares se sirvieron en la Cena 
del Señor y sus Apóstoles, y también recordaremos 
que los antiguos cristianos representaban a Jesu-
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cristo en figura de pez: con estos datos a la vista 
es increíble que esta grandiosa pintura, con los 
personajes casi de tamaño natural, no haya embar-
gado de admiración a cuantos tienen la ventura de 
contemplarla: en medio de la mesa están las fuen-
tes, conteniendo un gran pez; hay vasos y platos y 
en ellos sólo se ve el pez; hay cálices y dentro de 
ellos un pez; esparcidos sobre el mantel de la 
mesa hay varios peces, y el curioso detalle de un 
pez con sólo el esqueleto, fragmento del manjar 
eucarístico; hay también panes, cuyo significado 
fácil es de alcanzar a todo cristiano, y estos panes 
no sólo están esparcidos sobre el mantel, sino 
también dentro de los vasos y cálices. ¡Ese pan, 
esos peces son las especies sacramentales, bajo las 
cuales se oculta Jesús Sacramentado, al pan vivo 
que bajó del cielo! La [otra especie eucarística se 
halla en dos vasijas con vino de las cuales llenan 
algunos vasos y cálices. 
No están solos el Señor y los Apóstoles: en los 
ángulos de la bóveda y de frente a la mesa hay 
otros dos peisonajes en ademán de servir al Señor 
y a los Apóstoles; el uno muestra en las manos 
una fuente con un gran pez; el segundo con una 
mano sostiene un ánfora y con la otra levanta 
un vaso idéntico al de los Apóstoles; éste tiene al 
lado su nombre: «Marcialis Pincerna», y aquél el 
suyo también: «Tadeus», aunque se ha de tener 
— 115 — 
presente que ninguno de estos dos tiene el nimbo 
de santidad, ni a su nombre precede el «scs» que 
precede al de los Apóstoles. ¿Quiénes son? Sabe-
mos que en algunos cuadros, obras maestras, se 
agregaron al Señor y a los Apóstoles figuras acce-
sorias, ora la Virgen, como en los frescos de San 
Marcos de Venecia, ora gentiles hombres de pie y 
algún perrito, como en la Cena de la Capilla Six-
tina de Roma, y otros que no nombramos, mas, 
fuera de que tales pinturas eucarísticas son tres a 
cuatro siglos posteriores a las del Panteón de San 
Isidoro, en ellas se echa de ver que sólo tienen un 
carácter pu ramente ornamental, y que no repre-
sentan la verdad histórica, ni personaje alguno 
real, con excepción del que introduce a la Santí-
sima Virgen. 
¿Puede decirse otro tanto de la Cena de San 
Isidoro? Creemos que no: las figuras accesorias 
tienen nombre; la una se llama Marcial, y a este 
nombre propio se le agrega el oficio que en la 
Cena desempeña: Pincerna, o lo que en romance 
llamamos copero; el otro se llama Tadeo, pero con 
una singularidad que nos asombra; Tadeo es, 
precisamente, el nombre que falta en la lista de 
los Apóstoles, y ocupa su lugar un «scs» Macia», 
que no corresponde a ningún Apóstol, y nos lleva 
a ver un cambio de nombres, poniendo el artista 
el suyo «Macía» a los pies del Apóstol, y el del 
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Apóstol «Tadeus» a su lado, aunque sin quitar al 
Apóstol ni atribuirse a sí el, «scs» y el nimbro de 
santidad. ¿Se hizo esto por devoción, humildad 
u otros fines, como el despitar? No nos atrevemos 
a juzgar la intención. De lo que no se puede dudar 
es de que tales personajes accesorios de la Cena 
de San Isidoro, Marcial, el copero, y «Macía», son 
dos personas históricas y que, por tanto, tienen 
una finalidad al figurar en la composición. ¿Quié-
nes son? Aunque a alguno le parezca aventurado, 
no vacilamos en afirmar que tales «Marcial y Ma-
cia> son y exhiben los auto-retratos, los nombres y 
las firmas de los pintores, de los artistas autores 
de los frescos del famoso Panteón, y aun nos atre-
vemos a añadir que los tales eran sacerdotes, 
puesto que sus manos sostienen los emblemas eu-
carísticos, convirtiéndose en viril de una Exposi-
ción perenne para los iniciados. 
Por esta cualidad de ser sacerdotes se incluye-
ron a sí mismos en el cuadro de la Cena, como 
incluyeron a Fernando I, sentado en su trono, en 
el cuadro del Calvario y ante él otro hombre de 
rodillas, y de frente dos mujeres, acaso las hijas 
del Rey; como incluyeron en el cuadro de la Anun-
ciación y Visitación dos princesas, sentadas en su 
trono, una de ellas la Reina Doña Sancha, cuyo 
nombre, borrado en parte, ha dado a algunos oca-
sión de escribir, que era Santa Ana, sin echar de 
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ver que la falta el nimbo, como a todos aquellos 
que representan personajes reales, de los que hay 
más en el muro de mediodía, aunque el estado 
deplorable de los frescos de ese muro impide re-
conocerlos. Los nombres de los Reyes Don Fer-
nando y de Doña Sancha son más que suficientes 
para fechar los frescos, cuya obra era tan del 
agrado de sus autores—Reyes y artistas—que qui-
sieron unir a ella sus nombres y transmitirles a la 
posteridad, siendo esto suficiente sin aditamentos 
de Era, cosa que no hubieran hecho otros poste-
riores a Fernando I y su esposa Doña Sancha, pues 
podían confundirse con éstos y menos los artistas 
más interesados que nadie, si eran del siglo xi, en 
no ser confundidos con otros que vinieran después; 
estos autoretratos, retratos e inscripciones que 
ilustran los frescos, les vio en toda su integridad y 
esplendor el Tudense y cuantos canónigos des-
pués de él vivieron en San Isidoro, y todos, unáni-
mes, atribuyen esta obra al Rey Fernando I, y se 
hace notar aún en los epitafios lo que después de 
él se hizo y quién lo hizo; pero esto pertenece a la 
Historia de la Real Colegiata, y no a su iconografía, 
y para ella queda reservado tratarlo con más am-
plitud. 
Expuesta la alegoría de la Cena, seguramente 
habrá venido a la mente del lector la imagen de 
Jesucristo, estampada en varios capiteles del tem-
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pío—el XII— ie Nazareno el cuerpo, y en lugar de 
piernas dos peces que se doblan hacia su cabeza, y 
El muestra con ambas manos: sin excluir la expli-
cación que allí damos del símbolo, aquí salta a la 
vista su significación eucarística, y sobre ella lla-
mamos la atención. 
Para terminar con el cuadro de la Cena, adver-
tiremos que todos los Apóstoles tienen barba, y 
las imágenes accesorias de los pintores, el uno 
Macia la tiene, y en cambio no la tiene Marcial, 
aunque ambos visten túnica talar y manto, muy 
propio de sacerdotes: el detalle de la barba no 
deja de confirmar también lo que apuntamos, aun-
que en los frescos del Panteón no se observ a esa 
ley que guardan con todo rigor los escultores, y 
así hay cuadros como el de los pastores, sin barba 
los personajes y otros, como el de la Degollación 
de los Inocentes, en que unos soldados la tienen y 
otros no. 
Confirmada va la prueba de que el Cordero de 
Dios, que los Angeles muestran en el viril, en la 
parte superior del tímpano de la puerta principal 
es la Hostia consagrada, composición escultórica 
que reproducen pictóricamente de modo aun más 
claro en el sitio de honor del Panteón Real, y des-
cubierto también el símbolo de Jesús Sacramentado 
en los peces de la Cena, volveremos a estudiar la 
iconogiafía eucarística en la portada principal y 
exterior del templo. 
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IV 
Unas cuantas figuras humanas aparecen a los 
lados de la archivolta de la portada principal: al 
lado izquierdo de ésta, una mujer nimbada y con 
cabellos extendidos, e indumentaria idéntica a la 
de un Obispo que se halla al lado derecho con 
báculo, ambos sentados y ahora apoyados en el 
arranque exterior de la archivolta sobre repisas que 
forman bustos de toros; ya en otra ocasión hemos 
estudiado estas dos imágenes aureoladas y emitido 
la opinión de que representan a la Virgen María y 
a San Pedro; junto a éste se halla de pie un sol-
dado, embrazado al escudo y desnuda la espada, 
con la particularidad de tener larga cabellera reco-
gida en abultado rodete; sobre el soldado, tallado 
en mármol blanco así como la Virgen y San Pedro, 
hay una hilada de imágenes, también en mármol, 
hombres y mujeres, todo? con diversidad de ins-
trumentos músicos en las manos, y, sin distinción 
de sexo, con largas cabelleras, teniendo una corona 
real sobre su cabeza; al otro lado también hay más 
figuras, idénticas a éstas, con instrumentos músicos 
y largas cabelleras; sobre estas figuras corre en una 
hilada el zodiaco, asimismo de mármol blanco, con 
piedras que muestran pinas en el medio del mismo 
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y peces, alguno también de mármol; los peces están 
cada uno en su piedra e igual las pinas y los mú-
sicos unos de cuerpo entero, mientras otros sólo ei 
busto como saliendo de entre nubes, lo cual, junto 
con otros restos de piedras que sólo tienen mol-
duras, inducen a creer que todas las figuras for-
maron primitivamente, con la inmensa mayoría que 
falta, una especie de aureola o circunferencia. Las 
figuras humanas que entran en los signos del Zo-
díaco, algunas están aureoladas y todas tienen 
larga cabellera, como los músicos y el soldado, 
prueba de que son obras de un mismo artista y 
tiempo. 
Hemos visto los capiteles del templo actual, 
obra todo él del siglo xi, y en ellos las imágenes 
humanas todas tienen palo cortado y sin barba; 
hemos admirado el Panteón, y sus capiteles ya se 
diferencian de los del templo; en éste, solo tiene 
barba Jesucristo, Abraham y Fernando I, en aquél 
casi todos los personajes de los capiteles históri-
cos, la resurrección de Lázaro, la curación del 
leproso y los enemigos de la Iglesia; hemos visto 
la Pila Bautismal, aún más antigua que el Panteón 
—¡mucho más!—y en ella tipos de una civilización 
completamente contraria a la que erigió el templo 
y a la que antes erigió el otro al cual perteneció 
primitivamente el Panteón; y ahora en estas escul-
turas de mármol nos encontramos con otra ínter-
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media entre la antiquísima de la Pila Bautismal y 
las últimas del Panteón y del templo; ninguno tiene 
barba y todos largas cabelleras desde el Rey hasta 
el soldado. ,Son visigodos? No; ya hemos visto 
que en la Iglesia visigoda gastaban toda la barba 
los Obispos y clérigos, y los arríanos larga cabe-
llera, por lo cual el Obispo de mármol, rasurado y 
con pelo corto, no es visigodo, católico ni amano, 
e igual las demás esculturas marmóreas, hermanas 
suyas. Debemos advertir que así como los visigo-
dos ponían su vanagloria y distintivo de raza en el 
uso de las largas cabelleras, y la Iglesia católica 
para diferenciarse de ellos tomó las precauciones 
que en su lugar hemos expuesto, así también los 
moros que invadieron la Península, derrocando el 
imperio visigodo, tenían a gala y como distintivo 
de nobleza al dejarse crecer las barba;, lo que fué 
ocasión para que la Iglesia mozárabe de España, 
acomodándose a las nuevas circunstancias, orde-
nara a sus ministros se la rasuraran, costumbre que 
el pueblo imitó, en odio al invasor mahometano: 
las imágenes de mármol blanco de la fachada de 
San Isidoro, visigodas por las cabelleras, mozára-
bes por la barba, debieron pertenecer en su origen 
a algún templo del siglo vm en su fin, o de princi-
pios del ix, cuando aún brillaba el rescoldo del 
amor al pueblo visigodo hollado por los corceles 
africanos de los barbudos hijos del embaucador de 
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la Meca. Nadie puede extrañar que tanta antigüe-
dad atribuyamos a estas esculturas, pues el com-
petente Sr. Quadrado—Recuerdos y bellezas de 
España—no vaciló en afirmar de las mismas: «No 
desdirían por su rareza del mismo siglo x», y aun-
que otros las fechen, a ojo de buen cubero, ya en el 
siglo xi, ya en el xn, todos se ven forzados a pro-
clamar que no son coetáneas ni de los mismos 
artistas del templo; si no son coetáneas, tienen que 
ser anteriores al templo actual y aun al del Pan-
teón, intermedias entre éste y el primitivo de la 
Pila Bautismal, probablemente arruinado en la 
invasión musulmana; decoraban la fachada de un 
templo que seguramente sufriría cuando Almanzor 
desttuyó a León, y de ahí que aun el mismo Zo-
díaco tenga ya los dos signos Tauro y Géminis de 
piedra ordinaria, siendo todos los otros de mármol; 
las dos piedras con pinas en medio de Zodíaco 
también de piedra ordinaria; solo queda aislado un 
pez de mármol, y las otras piedras que tienen la 
imagen del pez ya son ordinarias; hasta algunos 
músicos están tallados en piedra ordinaria. 
De ser posteriores o simplemente coetáneos 
del templo actual continuarían siendo todas de 
mármol, pues no es aceptable la hipótesis de que 
se destruyeran la mayor parte nada más hacerlas, 
antes de finalizar el período románico, y mucho 
menos aceptable, que por falta de mármol no se 
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tallaran todas con él: viene a corroborare sto mismo 
el hallazgo—según hemos leído, pues no lo hemos 
visto—de «un sillar con las letras Géminis—Tau 
que indica llevaban su rótulo los signos y la letra 
es también del siglo XI»: hábil epigrafista debe 
ser quien así distingüela letra del siglo xi de la del 
siglo anterior, y caso que acertara, viene a robus-
tecer nuestro aserto, pues precisamente Géminis 
y Tauro son los signos de piedra ordinaria, de 
factura posterior, y que se aproximan bastante en 
su parecido a las esculturas del tímpano de la 
portada principal. 
Y ahora es el preguntar: ¿Qué simbolismo o 
representación tienen esas figuras de mármol y el 
Zodíaco? Anticiparemos a la respuesta este pasaje 
bíblico del cap. IV del libro II de los Reyes: 
«Reunió luego David nuevamente todos los sol-
dados más escogidos de Israel en número de 
treinta mil, y se puso en marcha con toda la gente 
de la tribu de Judá, que con él estaba, para traerse 
el Arca de Dios, en presencia de la cual es invo-
cado el nombre del Señor de los ejércitos, que 
está sentado encima de ella sobre los querubines. 
Y pusieron el Arca de Dios en un carro nuevo, 
sacándola de casa de Abinadab, que estaba en 
Gabaa; y Ü2a y Ahío, hijos de Abinadab, guiaban 
el carro nuevo. Y cuando la hubieron sacado de 
casa de Abinadab, que estaba en Gabaa, guardan-
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do el Arca de Dios, Ahío iba delante del Arca. Y 
David y todo Israel danzaban delante del Señor 
con toda suerte de instrumentos de madera, y ci-
taras y liras y tambores y sistros y címbalos...* 
El mencionado texto bíblico nos parece debe 
ser el aquí representado, pues hay un Rey entre 
los músicos, hay diversidad de instrumentos, to-
tovía queda un soldado, y aunque el Arca desapa-
reció, los bustos de los bueyes, que sirven de re-
pisas a las imágenes de la Virgen y San Pedro,-
también de piedra ordinaria--antes serían ménsu-
las de la bíblica Arca, figurando así el carro que la 
conducía desde casa de Abinadab; entre las pie-
dras que aparecieron cuando la restauración del 
templo, figura un Ángel aislado, de forma aplas-
tada, sin que pudiera haber estado más que en 
esta portada, figurando uno de los dos Querubines 
que estaban sobre el Arca, y su figura de perfil, 
arrodillado, coincide con nuestra hipótesis:—su-
suponemos que aún se conservará entre las demás 
piedras, que hoy forman un pequeño museo.—Los 
sitiares con restos de moldura junto a las figuras 
de mármol y las piedras con las pinas, y las que 
tienen peces, etc., restos incompletos de un cuadro 
grandioso, formaban como una aureola en torno 
del Arca, la cual debió ocupar en el templo anterior 
a Fernando I el sitio que hoy .ocupa el Coídero, 
per©, como El, símbolo claro en aquellas edades 
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de la Sagrada Eucaristía; y como si la apoteosis 
del Arca santa aún no fuera lo suficientemente 
clara, iluminaba el símbolo eucarístico el otro 
símbolo de los peces, cuyo significado propio he-
mos admirado en el fresco de la Cena del Pan-
teón de Reyes; y los peces de la portada aun 
son más expresivos—eucarísticamente—que aque-
llos: un pez de piedra toca con la boca un pan, 
tamaño como una hostia grande. ¡En el lenguaje 
del León medioeval, Jesús Sacramentado, con el 
Sacramento en sus manos divinas! ¿Se comprende, 
ahora el significado de los capiteles en que el 
Salvador aparece de medio abajo transformado en 
dos peces, que acaricia y muestra con ambas ma-
nos? A los leoneses clamaba esta alegoría el dulce 
encargo de lesús en la noche de h Cena: «Tomad, 
y comed: éste es mi cuerpo.» Los peces y el Arca, 
en el templo anterior al del siglo xi, cantaban con 
frases sublimes la gloria del Sacramento, al igual 
que en el templo actual ha venido entonando su 
himno de Querubines al Sacramento la alegoría 
insuperable del sacrificio de Isaac. 
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No se crea que ya terminó la iconografía alu-
siva al Sacramento, pues aún falta lo más asom-
broso, lo que sólo Dios pudo inspirar a los leone-
ses, a los hijos de la nobilísima y regia ciudad 
de León, a nuestros abuelos premilenarios, ¡a aque-
llos orates, enloquecidos con el delirio de amores 
a la Sagrada Eucaristía, como David ante el Arca 
Santa! Falta lo que todos tenemos ante los ojos, y 
la frialdad de nuestro corazón nos impide ver; esto 
tan admirable e incomprensible, son los signos del 
Zodíaco. 
Ya hemos visto que su amor acendrado, y ve-
neración profundísima hacia el Santísimo Sacra-
mento les hizo desechar todo viril, para sostener 
la sagrada Hostia, que no fuera sobrehumano, las 
mismas manos de los Angeles, y como pabellóni 
como diademas, como aureola de honor para el 
imán de sus almas tampoco los leoneses encon-
traron nada digno en la tierra; dieron por diadema 
al Santísimo Sacramento el Zodíaco, ¡esa grandio-
sa zona celeste que envuelve a la eclíptica, y la 
esmalta con las más deslum bradoras constelaciones 
de los cielos! ¿Hay algo que a esto se pueda com-
parar en parte alguna del mundo? ¿Se puede con-
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cebir nada más subleme, grandioso e inefable, fue-
ra del mismo Dios? 
El carácter sobrenatural que reviste el Zodíaco 
se vislumbra en los nimbos de las figuras humanas 
de varios de ellos, y en las pequeñas estrellitas de 
que cada signo se halla salpicado, con cuya vista 
se eleva la mente del cristiano de esos símbolos de 
piedra a las constelaciones de las cielos, a las altas 
cumbres de la gloria; y en ellas, en esas piedras 
simbólicas se cristalizan los emblemas y alegorías 
del Sacramento. ¡Empiezan con Aries—el Cor-
dero—y terminan con Piscis—los Peces—el Alfa 
y Omega, el principio y el fin de todas las cosas, 
en el augusto Misterio, en la sagrada Eucaristía! 
Y el emblema eucarístico del Zodíaco—fuera de 
ese fin asombroso y primordial a que se le des-
tinó—no sólo aparece en el conjunto del mismo, 
empezando con Aries y terminando con Piscis, 
sino que cada signo en particular tiene un simbo-
lismo con la Eucaristía relacionado; el segundo 
signo Tauro, muestra el toro arrodillado, como las 
repisas que suponemos sostuvieron al Arca y ahora 
sostienen a la Virgen y a San Pedro, y a esto le 
obligan dos personajes nimbados, que le doblan 
las manos; aunque está mutilada la parte superior 
del signo no parece improbable que sobre el espal-
dar del toro reposaba un orea; el tercero, Géminis, 
ostenta des personajes nimbados sosteniendo una 
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arca, con sus manos delante del pecho; ya sabemos 
que el arca guardaba el Sacramento en aquellos 
siglos: Acuario tiene grandes peces bañándose en 
los chorros que derrama un personaje y todos 
tienen tal lujo de detalles y simbolismo, que nos 
intrigan; en capítulo aparte, daremos la clave y 
exposición de cada signo en particular. 
VI 
Hemos afirmado, rotundamente, que el objeto 
del Zodíaco era servir de aureola y pabellón al 
Sacramento, y vanos a aducir una prueba irrefra-
gable; ya hemos visto que la Hostia con el Cor-
dero de Dios, expuesta escultóricamente en la 
portada exterior del templo se reprodujo, pictóri-
camente, en el sitio de honor del Panteón, en lo 
que pudiera llamarse su retablo, pues está sobre el 
altar del mismo; esta Hastia, ennoblecida con la 
imagen del Cordero, la nimba un arco de meda-
llones, formando una aureola de gloria en toda la 
archivolta que ciñe y limita el tímpano donde está 
la Hostia, medallones que los estudiosos no han 
descifrado por hallarse borrosos, pero Dios ha 
permitido que aún esté intacta y con la frescura 
primitiva, la pintura del primer medallón—lado de 
la Epístola—y al reconocerle de cerca, vimos, 
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estupefactos, reproducido el signo de Piscis, en un 
todo idéntico al de la portada exterior; también 
está visible Capricornio y los demás sólo conser-
van los limbos; están colocados en orden inverso 
a los del exterior y lo mismo el Cordero, que aquí 
mira a la derecha del expectador. En la clave de 
la archivolta debían estar las misteriosas pinas que 
acompañan al Zodíaco de la portada, pues en el 
Panteón forman la aureola de medallones, además 
de los doce del Zodíaco que están en los extremos, 
otros dos o tres en el centro, en total quince o 
catorce, siendo los centrales de asunto ignorado, y 
que como copia del de afuera, hemos de suponer 
sean las pinas de éste. Esta repetición del Zodíaco, 
nimbando a la Hostia—al Santísimo Sacramento!— 
disipa todas las dudas que pudiera haber sobre la 
finalidad de estos Zodíacos en San Isidoro: en 
cuanto a las pinas, coronando ambos Zodíacos, no 
creemos descabellado el suponer que figuran a los 
coros angélicos y de bienaventurados sobre la 
cumbre de los cielos. 
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VII 
Aún hay otro Zodíaco en San Isidoro, bajo una 
de las arcadas del Panteón, muy conocido de los 
leoneses, y en el cual figuran en doce medallones 
los doce meses del año, representados por las 
faenas agrícolas propias de la región, a excepción 
de enero y diciembre; caracterizado el primero en 
el bifronte Jano, abriendo una puerta y cerrando 
otra, y el segundo en majestuoso personaje, con 
túnica y manto, sentado a la mesa, con un pan en 
la mano izquierda y la derecha elevada tn ademán 
de bendecirle, y los ojos levantados al cielo; como 
si la alegoría eucarística aún no fuera bastante 
clara, sobre la mesa hay otro pan y un cáliz, idén-
tico al que se conserva del siglo xi, al del capitel 
con el sacrificio de Isaac, y a los que figuran en 
la pintura de la Cena. Debajo de la mesa hay una 
llamarada a la que extiende los pies para calen-
tarlos el majestuoso personaje, llamarada que no 
debe carecer de simbolismo, y así, bajo la apa-
riencia de un hombre que gusta manjares materia-
les, o va a gustarlos, se nos representa al sacer-
dote en la mesa eucarística, con las especies 
sacramentales ante sí: el «December> nos ofrece 
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una representación gráfica de la Eucaristía, en el 
acto de la Consagración, en la cual se debió 
inspirar el miniaturista de las obras de Santo 
Martino para la viñeta del Salvador, bendiciendo 
el pan. 
¿Por qué esta alegoría eucarística del mes de 
diciembre? Tales emblemas tenían un alto fin 
pedagógico y catequístico, pues por su mediación, 
con tales alegorías terrena» la Iglesia grababa más 
profundamente en el alma de los fieles las ver-
dades de la fe: así el Decembet, con el majestuoso 
personaje sentado a la mesa, predica que las fae-
nas de todos los demás meses del año no tienen 
otra finalidad que la de hallar el hombre el des-
canso y la comida últimamente, moraleja que, apli-
cada al alma, nos enseña que todas nuestras ac-
ciones no deben tener otra fina lidad que Dios, 
fuente de descanso, hartura, felicidad, calor, etc., 
cuya imagen visible es el Pan de los Angeles, la 
Sagrada Eucaristía; otras moralejas sacarían en 
aquellas edades, que hoy ignoramos. En enero no 
sólo hemos de ver el bifronte Jan-o, sino que como 
a Jano se pinta al demonio en las dos Biblias de 
San Isidoro del año 960 y del año 1162, testa ale-
goría encarna la naturaleza humana, el hombre 
concebido en pecado, el pecado original, el hom-
bre con cabeza de demonio al nacer, y que rege-
nerado con la sangre de Jesucristo, y con los tra-
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bajos y sudores de una vida cristiana y virtuosa, 
termina en el seno de Dios, en las simbólicas 
pinas que coronan los primeros Zodíacos, for-
mando un apretado haz todos los bienaventurados 
en la cumbre de los cielos—¡en medio del Zodía-
co!—sujetos para siempre, y unidos entre sí con la 
lazada eterna de la visión beatífica, formando una 
pina en el piélago insondable de la divina esencia. 
Este último Zodíaco, figurado por los meses 
del año, ya le copió de San Isidoro el Obispo de 
Iría Flavia, D. Diego Peláez, en una de las porta-
das de la Catedral de Santiago, empezada el año 
1078, aunque Aimerico no nos describe las figuras 
de los meses y así no sabemos si allí tuvo un alto 
fin pedagógico, o simplemente ornamental. Por 
San Isidoro pasaban los romeros extranjeros que 
iban a Compostela, y de San Isidoro llevaron a 
Francia el uso de los Zodíacos que hoy tienen 
muchas de sus iglesias, posteriores a la primera 
mitad del siglo xi, y aun a Italia, donde aparece 
en alguna Catedral, o iglesia románica/pero sin ese 
objetivo sacramental, exclusivo de San Isidoro. 
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VIII 
Aún no han terminado las representaciones 
gráficas del Santísimo Sacramento en San Isidoro; 
otra pintura del Panteón, próxima al Zodíaco de 
los meses, nos representa el acto de distribuir al 
pueblo la comunión eucarística bajo la especie de 
vino, el uso del cáliz laical; ya hemos escrito, 
ampliamente, de esta maravilla en una serie de 
artículos, publicados en LA CRÓNICA DE LEÓN con 
el título de «Un cáliz laical», mas, como aquí no 
podemos pasar por alto punto tan interesante, re-
copilaremos lo allí dicho. 
No es necesario recordar que desde los tiem-
pos apostólicos los fieles recibían la sagrada co-
munión bajo las especies de pan y vino en toda 
la Iglesia, aunque el uso del cáliz no era insepara-
ble de la comunión, pues bajo sola la especie de 
pan se reservaba el Sacramento, con sólo el San-
guis se comulgaba a los párvulos después del 
Bautismo, y los abstemios y otros comulgaban con 
sola la especie de pan sin que nadie reprobara su 
conducta; esta disciplina cesó, por espontánea vo-
luntad de los fieles, en todas partes hacia el siglo 
xu y el xni, en que quedó abolido el uso del 
cáliz laical. 
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En España imperó una disciplina singular, que 
hemos de tener muy presente para lo que diremos; 
por lo que aparece del canon xiv del Toledano I, 
celebrado el año 400, los fieles comulgaban sólo 
bajo la especie de pan, la cual recibida de manos 
del sacerdote consumían aparte en el templo, 
habiendo muchos priscilianistas que se mezclaban 
con los católicos y llevaban a sus casas el pan 
consagrado para profanarle, por cuyo motivo el 
Concilio fulmina excomunión contra los que 
comulguen fuera del templo, o saquen de él las 
especies consagradas; lo mismo había decretado 
ya el Concilio de Zaragoza del año 380: el Tole-
dano XI habla de aquellos que no podían pasar la 
hostia por sequedad de las fauces, enfermos y 
sanos, de donde se deduce que, fuera de algún 
caso singular, no comulgaban bajo las dos espe-
cies, sino bajo la sola especie de pan. A poco del 
XI Toledano sobrevino la invasión musulmana, y 
la disciplina conciliar y eclesiástica perseveró inal-
terable, así en la España libre como en la mozára-
be, hasta el siglo xi, o más acá. 
Contra esta doctrina que nos exhibe la colec-
ción canónica parecen pronunciarse las Crónicas^  
pudiendo servir de muestra la del Silense, quien al 
referir el origen de la Cruz angélica de Oviedo, 
dice que el Rey Casto «después de la participa-
ción del cuerpo y sangre de Cristo, según costum-
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bre...» y lo mismo refiere ai hablar de la última 
comunión del piadoso Fernando I: «Clareando 
para todo el orbe el espléndido día de la Natividad 
del Hijo de Dios, cuando el señor Rey advierte 
que se deshacía de sus miembros, pide que se 
cante la misa, y recibida participación en el cuerpo 
y sangre de Cristo.,.> Esto parece probar que el 
año 1065 aún subsistía en León la comunión laical 
bajo ambas especies, a lo menos para las perso-
nas de distinción, como los Reyes, y aun para el 
pueblo, por lo que vamos a decir, 
Para participar los fieles del cáliz del Señor no 
había ley alguna general que determinara cómo 
habían de comulgar, y así, según la costumbre pe-
culiar de cada región, era también diferente el mo-
do de distribuir el Sanguis, supuesta la casi impo-
sibilidad de que todos participaran del cáliz del 
mismo celebrante: hubo algún tiempo y en ciertas 
regiones la costumbre de beber, unos en pos de 
otros, por el cáliz; en otras partes aplicaban la 
fístula al Sanguis, y hacían la succión; otra fué la 
de tomar con unas tenazas de plata, u oro, el pan 
consagrado, y una vez mojado en las especies de 
vino, darlo a los fieles; otra forma fué la de ad-
ministrar la comunión con cucharillas, etc., etc, ; 
Notaremos, también, que en aquellas remotas 
edades el pan para el sacrificio aún no tenía la 
forma de las actuales hostias, sino que se consa-
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graban verdaderos panes, para cuya fracción se 
utilizaba el cuchillo, haciéndose los fragmentos 
antes de la misa; todavía el Concilio XVI de To-
ledo, año 693, ordena en el canon VI que no se 
consagre con un pan cualquiera, sino que sea 
pequeño, hecho a propósito y con todo esmero: 
también se debe advertir que no todos recibían la 
comunión en el mismo sitio; los presbíteros y 
diáconos lo hacían al pie del altar; el resto del 
clero en el coro; los simples fieles en otro lugar 
apropiado; de ahí que en una misma iglesia se 
usaran varios modos de administrar la comunión 
bajo las especies de vino. Aunque esta parte de la 
disciplina eclesiástica se halla envuelta en tan 
densas tinieblas que no ya sólo las iglesias parti-
culares, sino las mismas naciones no pueden pre-
cisar con claridad qué disciplina prevaleció en las 
mismas y por cuánto tiempo, sin embargo, San 
Isidoro de León nos ofrece raudales de luz sobre 
esta materia. 
El privilegio expedido por Fernando I y su 
esposa la Reina Doña Sancha el año 1063, con 
ocasión de haber trasladado el cuerpo de San Isi-
doro desde Sevilla y colocándole en el templo de 
San luán Bautista de León, nos ofrece un párrafo 
hasta el presente indescifrable para cuantos qui-
sieron traducirlo, lo cual obligó a decir a cierto 
historiador que el latín de tal privilegio real era 
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bárbaro. Entre las muchas joyas, ornamentos, 
posesiones, villas, vasallos, honores y privilegios 
que concede al nuevo templo de San Isidoro se 
halla un «servitio de mensa», que consiste: </d est 
salare, inferturia, tenazes, trullione cum clocleari-
bus X, ceroferales dúos deauratos, anigtna exaurata 
et arrotoma. Omnia haec vasa argéntea, deaurata, 
cum predictu arrotoma binas habent ansas». 
En el texto del privilegio real se habla del altar 
como de cosa absolutamente distinta de la mesa, a 
la cual se donan todos esos objetos de nombres tan 
extraños; ¿era esta mesa la que servía para admi-
nistrar la comunión bajo ambas especies? parece 
indudable, y la exposición que vamos a hacer de 
ese texto latino lo confirmará; el salare es palabra 
latina e incorporada al ya naciente romance leonés, 
y aplicada para designar el vaso sagrado que hoy 
llamamos copón; salar, en latín significa el salmón 
nuevo; y salmón, el mejor de los peces en esta 
tierra de León; ya hemos visto cómo a Jesús Sacra-
mento, a las especies de pan se las representaba en 
San Isidoro bajo la forma de peces ¿qué extraño 
que dieran el nombre de salare, en ablativo, en 
latín ya romanceado, al vaso destinado a recoger 
los peces? El inferturia es el nombre con que más 
arriba se designa en el privilegio la naveta del 
incienso, mas aquí tiene otra significación, pues 
es un vaso con dos asas, lo mismo que el salare y 
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para conocer su finalidad hemos de valemos de la 
palabra siguiente tenazas; ¿tenazas, para qué? Para 
tomar con ellas el pan consagrado del salare, 
mojarle en las especies de vino del inferturia,y&si 
empapado dársele a los fieles; era, pues, el infer-
turia una de las especies de cáliz laical, llamado 
asi porque tuviera la forma de naveta, o porque 
contenía la sangre del Salvador de olor más agra-
dable que el del incienso y de todos los sacrificios 
o por otros motivos que hoy no alcanzamos. 
A estas tres primeras palabras, que se comple-
tan mutuamente, siguen las cuatro siguientes, asi-
mismo unidas entre sí: trullione es palabra latina 
que significa aljofaina, lo que nos da idea de esta 
clase de cáliz, para cuyo uso se utilizaban cucha-
ras, y el cual tenía, asimismo dos asas como los 
precedentes, pero por un lujo especial y generosi-
dad regia, pues si todos se usaban con asas en 
aquella época no era preciso advertirlo aquí; por 
tener los bordes amplios, en forma de aljofaina, le 
darían el nombre de trullione, en latín ya roman-
ceado, y precisa era tal forma para que pudieran 
utilizar las cucharas, y con ellas tomar el Sanguis 
y distribuirlo a los fieles después de darles las es-
pecies de pan contenidas en el salare; el donar 
diez cucharas parece indicar que se purificaban 
unas mientras se utilizaban las otras. 
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Además de los dos candeleros sobredorados, 
que servían para sostener dos cirios que lucieran 
en la mesa, aún nos quedan por estudiar dos pa-
labras: anigma et arrotoma. El segundo es también 
vaso con dos asas, mas no así el primero: esta, dos 
palabras no las hemos visto en los diccionarios y 
pudieran significar la fístula y el cáliz laical que se 
utilizaba para la comunión de los legos y que ve-
remos luego en un fresco del Panteón, y así cree-
mos que estas dos palabras son peculiares del dia-
lecto leonés. La misma riqueza de todos estos 
objetos, no sólo de plata, sino embellecidos con 
baño de oro, nos manifiesta que estaban destina-
dos a tocar el Cuerpo y Sangre adorabilísimos 
del Redentor: el primer sistema de comunión 
laical—salare e infertaría estuvo muy extendido 
en la Iglesia universal hasta el siglo XÍII; los otros 
dos, el trullione y cucharas, y el anigma y arro-
toma, también usados en León, parece que el pri-
mero debió ser privativo de las mujeres y acaso 
del clero, pues los hombres no podrían meter las 
barbazas en el trullione, ni recibir la cucharada 
sin cierto peligro, en cambio la fístula y el arro-
toma no ofrecía peligro alguno y podían usarlo 
todas las personas del modo que ahora vamos a 
ver, aunque antes advertiremos que el sistema pri-
mero, o sea tomar con las tenazas las especies de 
pan y mojarlas en las de vino y luego darlas a los 
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fieles, estaba reservado en la Iglesia universal a 
los enfermos graves, los cuales en León iban a 
comulgar, o les llevaban al templo, y muchas veces 
en él morían como el gran Fernando! 
Veamos ahora la representación gráfica de par-
ticipar los fieles en el cáliz del Señor, prescin-
diendo del modo simbólico que nos ofrecen las 
palomas y grifos de los capiteles, cuyos vasos 
pudieran ser alguno de los nombrados en el privi-
legio de Fernando I. 
En la arcada que divide las bóvelas con las 
pinturas del Apocalipsis y de la Pasión, en el 
arranque del mediodía, hay un personaje sentado, 
sin nimbo, io que prueba que no figura a ningún 
Santo, sino a un actor de una escena real, y aun-
que le creemos clérigo, como la humedad le ha 
borrado la parte superior de la cabeza, no se le 
percibe la tonsura, como a la imagen del Obispo 
San Martín de la próxima arcada; viste túnica de 
color como la del citado Obispo, aunque sin fim-
briar, que le llega a los talones y que, a pesar del 
color, creemos que en ambos figura el alba; sobre 
la túnica no tiene casulla, sino un pluvia! rojo que 
se sujeta en medio del pecho, a diferencia del 
manto seglar que se sujetaba sobre el hombro y 
cuyo modelo nos ofrece la inmediata figura del 
célebre Pilatos; aunque el rostro le tiene vuelto 
hacia el espectador, la figura está de perfil, y como 
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además tiene echada hacia atrás los extremos del 
pluvial para que no le estorbe en su ocupación, 
ésta no puede estudiarse fácilmente; el desemba-
razo en el acto que desempeña debió influir para 
que el pluvial reemplazara a la casulla tan emba-
razosa entonces; bien sea por lo borroso de la 
pintura o porque el artista no se cuidó de ello, no 
se descubren más prendas litúrgicas, cosa que 
ocurre igual con Santo Martino, a pesar de vestir 
easulla; está sentado sobre un taburete muy bajo, 
decorado con arcos románicos, taraceas y precio-
sas entabladuras. 
Sobre el regazo sostiene este personaje—acaso 
Obispo, pues de ellos era entonces privativo el 
uso del pluvial,—una mesilla cubierta con blanco 
mantel, y que se sostiene por el frente sobre dos 
píes torneados; sobre esta mesita descansa una 
vasija de forma esférica y ancho asiento, cuello 
alargado que termina en forma de embudo, por 
cuyos bordes rebosa el líquido de la vasija; con la 
izquierda sujeta el cuello de la vasija y con la de-
recha muestra en alto una cánula o fístula, cho-
rreando el mismo líquido y de dimensiones apro-
piadas para la succión del líquido contenido en la 
vasija; en el antebrazo derecho tiene un paño de 
púrpura, tal vez dedicado a purificar la cánula 
después de cada succión por algún otro ministro; 
que este clérigo—viste prendas litúrgicas—está 
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así para distribuir a otros el líquido de aquella 
vasija, lo demuestra la misma estructura de la me-
silla, con pies en el frente para que al apoyarse 
en ella los que vinieran a gustar aquél no la vol-
caran y lo derramaran, siendo además tan baja 
que para esa operación tenían que ponerse de ro-
dillas: ¿qué representa este cuadro, arrancado a 
la vida real? La participación del pueblo en el 
cáliz del Señor, o sea la comunión bajo las espe-
cies de vino, por uno de los modos descritos en el 
expuesto privilegio de Fernando I, probablemente 
con el anigma—fístula—y el arrotoma. Precisa-
mente en el otro arranque de la misma arcada, 
mirando al clérigo de la comunión laical, está San 
Jorge, el Patrono de los aragoneses y navarros, 
cuya presencia, así como la ausencia del Apóstol 
Santiago y de San Isidoro, acusa la mano de Fer-
nando I, para quien San Jorge alanceando al dra-
gón, era lo mismo que Santiago, matando moros, 
para los leoneses y castellanos; la ausencia de San 
Isidoro prueba que los frescos son anteriores al 
1063, y la presencia del Obispo San Martín, el 
que partió la capa con el pobre y fué soldado, 
cuya identidad se prueba con la presencia del 
diablo a su lado y la letra «scs Martinas dixit vade 
Satanás», propios de su vida, y la del Papa San 
Gregorio, el Doctor de moda en aquellos siglos, 
pues sus Morales de Job se multiplicaban por las 
canónicas y cenobios, nos ponen de manifiesto los Santos de la devoción de Fernando I. 
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IX 
Si hermoso y altamente significativo es cuanto 
hemos ido exponiendo relativo a la Sagrada Euca-
ristía, aún supera a todo lo dicho el cuadro del 
Calvario: pendiente de la Cruz está el Salvador, 
vivo y derramando la luz amorosa de sus ojos 
sobre los espectadores; tiene nimbo crucifero y 
velan su honestidad unas enaguillas; sobre ambos 
brazos de la Cruz, están el sol y la luna; al lado 
derecho está primero un soldado romano, sin 
armas, y detrás de él la Virgen; al lado izquierdo 
de Jesús otro soldado sin armas; y detrás San 
Juan, con fimbriada túnica talar y manto, desto-
cado; los soldados se tocan con picudas monteras, 
tienen túnica que les llega a la rodilla y manto 
sujeto al hombro; los cuatro están de pie y con las 
manos tendidas hacia adelante en ademán de ofre-
cer algo. Bajo este primer plano del cuadro está 
la segunda parte de la composición que se des-
arrolla a los pies de la Cruz, asentada sobre un 
pequeño montículo, en el cual hay una calavera y 
una gruta; a la derecha de la Cruz está un perso-
naje sentado en un trono, y al lado tiene la letra: 
«Fredenando Rex>, y de rodillas a los mismos pies 
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de Jesús, un hombre con túnica hasta la rodilla, 
manto sujeto al hombro y las manos tendidas hacia 
adelante, en ademán de súplica y como ofreciendo 
algo; a la izquierda de la Cruz está una mujer 
arrodillada, frente y a la misma altura que el hom-
bre, mirando como éste a la Cruz, con tocas en la 
cabeza y las manos en la misma posición que el 
hombre; detrás de esta mujer hay otra con idéntica 
indumentaria, pero de pie sosteniendo un ánfora 
con una mano y con la otra un pan que reposa 
sobre el ánfora. 
¿Encierra esto algún simbolismo eucarístico? 
Ya hemos visto como bajo la apariencia del sacri-
ficio material de Isaac en el tímpano de la puerta 
principal se nos ofrecen maravillas eucarísticas, 
aquí aún es más sorprendente la habilidad de aque-
lla generación ¡loca de amores y entusiasmos por el 
Santísimo Sacramento! para representar el símbolo 
en la misma realidad: allí, a la izquierda de Jesús 
y a la altura de sus rodillas, está el cáliz, un cáliz 
auténtico y mostrando el líquido que encierra en 
la copa; ¿y el pan? nos preguntara el asombrado 
lector; pan no se ve, pero se ven los ojos dulcísi-
mos de Jesús, pendiente en la Cruz, que parecen 
decir: «Yo soy el pan vivo, que he descendido del 
cielo. Quien comiere de este pan, vivirá eterna-
mente: y el pan que yo daré es mi misma carne, 
para la vida del mundo». La Virgen y San Juan, 
Cáliz de ágata 
oro y pedrería 
existente 
en San Isidoro 
de León 
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los soldados aparentes, Fernando I y los dos que 
están de rodillas a los pies del Crucificado todos 
figuran a la Iglesia, a los fieles que asisten al sacri-
ficio de la Misa, y uniendo su voluntad con la del 
sacerdote ofrecen a Dios el sacrificio incruento de 
la Víctima divina, como demuestra la actitud de 
sus manos y presencia respetuosa. La mujer que 
presenta la oblación del ánfora y el pan, nos 
recuerda la costumbre apostólica de ofrecer los fie-
les la materia remota del sacrificio de la Misa-
pan y vino—, costumbre que por aquí vemos 
estaba en vigor en León en el siglo xi, y aún hoy 
lo está en algunas iglesias como la de Milán, y de 
la cual quedan vertigios en la Diócesis de León 
con la oblación de los panes y vino que se hace 
en las misas de funeral, y de esta costumbre y de 
los ágapes primitivos aún nos queda también la 
caridad, nombre significativo con que en esta 
tierra de León ae designa al pan que los vecinos 
ofrecen por turno, al ofertorio de la misa parro-
quial de los domingos, y que luego, hecho peda-
zos, reparten entre los fieles dentro del templo, o 
le colocan en un azafate a la puerta para que cada 
cual recoja su porción al salir, imprimiendo un 
beso en el pedazo de pan bendito al cogerlo, re-
cuerdo asimismo del poético y apostólico beso 
de paz. 
10 
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Resumiendo: en la parte inferior del cuadro se 
nos representa a los fieles en el sacrificio de la 
misa, ofreciéndole al Eterno Padre, ya por la unión 
de sus intenciones con la intención del sacerdote, 
ya por que concurren al sacrificio con sus oblacio-
nes y limosnas; si se quiere, representa la parte de 
la misa anterior a la consagración; la parte supe-
rior del cuadro representa la parte de la misa pos-
terior a la consagración, con la singularísima cir-
cunstancia de que las especies de vino aparecen 
visibles dentro de un cáliz de tamaño corriente e 
igual forma, y en cambio las de pan se ofrecen en 
la misma persona divina de la Víctima: ¡no cabe 
idear imagen más expresiva para inculcar a los 
fieles que el sacrificio incruento de la misa es el 
mismo sacrificio cruento de la Cruz, y el mismo 
Jesucristo, el principal oferente en ambos, y qué 
se contiene bajo las especies de pan! ¿Hay algo 
semejante a lo que vamos exponiendo en alguna 
parte del mundo? 
X 
Los lectores que ignoren la historia del culto 
al Santísimo Sacramento en la Real Colegiata de 
San Isidoro de León, habrán leído lo precedente 
embargados de estupor, y aun cuantos conocen 
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nuestra obra «La Exposición perenne del Santísi-
mo», se hallaban muy lejos de sospechar que en la 
iconografía del templo de San Isidoro habiamos 
de encontrar la cantera para continuarla; a fin de 
que todos se expliquen la razón de estos simbo-
lismos eucarísticos vamos a extractar algo de lo 
allí probado. 
Los autores del siglo xix y los del siglo xvm, 
como Risco, en la España Sagrada, el Padre Man-
zano, en la Vida y milagros de San Isidoro: His-
toria de su Real Casa, nos hablan de la Exposi-
ción en San Isidoro, como de una cosa inmemorial 
el P. Risco, y como instituido en el año 569 el 
Padre Manzano; antes del año 1640 el Doctor 
Aller, canónigo de San Isidoro, sostiene lo mismo 
que el Padre Manzano, que la exposición em-
pezó el año 569; en el siglo xvi Ambrosio Mora-
les, cuando su Viaje santo... escribió una memoria 
para el Rey de lo que había visto en San Isidoro, 
año 1572, cuya copia del mismo siglo xvi se con-
serva en San Isidoro y en ella le dice: «El Santí-
simo Sacramento siempre está descubierto en este 
altar, con un viril delante, así que siempre se 
ve...»; el canónigo de San Isidoro D. Antonio 
Ortiz, escribe al Obispo Sr. Truxi lio en 1586: «El 
Santísimo Sacramento se halla esta iglesia, apa-
fente y con mucha autoridad, por privilegio anti-
guo... »; las actas capitulares, y otros documentos 
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recogidos en nuestra citada obra que hablan de la 
Exposición en el siglo xvi, son múltiples y aquí 
sólo citaremos la inserta en la página 74, corres-
pondiente al año 1587, en cuya acta capitular se 
consigna que la puerta que actualmente pone en 
comunicación la iglesia y el panteón de los Reyes» 
la cual mira al altar mayor, con intención y devo-
ción, los señores Reyes, que en la Capilla Real 
descansan, la mandaron abrir «para gozar y par-
ticipar de esta suerte desde su Capilla y sepulcros 
de la presencia y vista del Santísimo Sacramento 
que en el dicho altar mayor está patente...»: como 
desde el siglo xn no se enterró ya ningún Rey en 
San Isidoro, tenemos que la creencia de todo el 
Cabildo era de que desde esa época, por lo menos, 
databa la Exposición, de lo cual tendrían, además, 
pruebas en el copioso archivo, aún intacto, y en la 
iconografía aún no tan deteriorada como al pre-
sente. ¿Cabe dudar de que toda esa espléndida 
manifestación eucarística, que hemos admirado en 
la iconografía románica del templo, se inspiraba y 
tenía como origen la misma Exposición real del 
Santísimo Sacramento? Sólo con la existencia de 
la Exposición se concibe aquel culto perenne del 
templo de San Isidoro en el siglo xi, con el públi-
co en la iglesia toda la noche, enfermos, etc., como 
puede verse en los Milagros de San Isidoro de 
D. Lucas de Tuy. 
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Diremos aquí cuatro palabras sobre el alum-
brado del Santísimo y el modo como se ha hecho 
ía Exposición en San Isidoro. Ya hemos apuntado 
que el viril en forma de sol debe ser copia del 
auténtico usado entonces: el Padre Manzano dice 
que algún tiempo se usaba uno que tuvo el arca 
de San Isidoro sobre la crestería de la tumba: la 
custodia más antigua que hoy se conserva, y que 
consta fuera utilizada para la exposición es del 
siglo xvi, y en un acta del año 1576, 1 ie Enero, 
se habla de una custodia que están haciendo, la 
cual serviría para la Exposición diaria y a la vez 
para la procesión del Corpus, y también se dice 
que la mandíbula del Bautista se hallaba en una cus-
todia que había servido para la Exposición perenne 
del Sacramento, la cual se determinan a reformar, 
dándola más altura para que puedan colocar en 
ella la mano de Santo Martino, y colocar en otra 
custodia la reliquia de San Juan Bautista: aún se 
conserva esa custodia que se utilizó para la Expo-
sición antes de 1576 en que la transformaron, aña-
diéndola en la parte superior para que pudiera 
estar en ella, derecha, la mano momificada de San-
to Martino, y se conoce a simple vista la parte 
más antigua de la que añadieron el 1576, desde 
cuya fecha hasta el presente continúa convertida 
en relicario; ya el 1572 Ambrosio Morales la vio 
de relicario del Bautista, y en un inventario de 
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las reliquias, inserto en un códice escrito por 
Juan de Villafañe el 1553, y ese mismo año inserto 
el inventario aunque de fecha anterior también fi-
gura la mandíbula del Bautista dentro de esa cus-
tedia triangulada, que por lo fino y delicado de su 
estilo plateresco debió hacerse en los primeros 
años del siglo xvi; primitivamente estuvo sobre-
dorada, y aún conserva vestigios del dorado que 
tal vez perdiera en la reforma del 1576, o con el 
uso de los siglos. De todos modos esta histórica 
custodia tuvo que utilizarse para la Exposición en 
la primera mitad del siglo xvi, y luego fué reem-
plazada por otra desde luego más rica, acaso la 
que se conserva actualmente de tres cuerpos, for-
ma cuadrada, y de aquella centuria: la reliquia de 
?an Juan Bautista, al sacarse de la que había ser-
vido para el Sacramento y desde entonces de reli-
cario de Santo Martino, se colocó en otra custo-
dia de plata, también triangulada, la cual regaló 
el 1549 el Abad D. Bartolomé de la Cueva, Car-
denal de la Iglesia Romana, para que la utilizaran 
en la procesión del Corpus, para las cuales sirvió 
hasta que el 1576 se colocó en ella la dicha reli-
quia donde aún continúa: este destino para reli-
carios de tan preciosas custodias juntó con el 
majestuoso trono de plata dentro del cual se co-
locan y que es también de la primera mitad 
del siglo xvi son las pruebas más expresivas de 
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la suntuosidad y magnificencia con que se exponía 
en San Isidoro el Santísimo Sacramento, perenne-
mente: lamentamos no poder aducir datos de cus-
todias anteriores al siglo xvi, aunque con lo ex-
puesto queda fuera de cuestión que en San Isi-
doro se usaban el siglo xi, y acaso antes, y re-
cordamos la forma de sol, sostenida por Angeles, 
que nos muestra la portada principal del templo. 
Terminaremos esta s cuatro palabras sobre el 
alumbrado del Santísimo: del siglo xn se conser-
van varias donaciones para las lámparas del altar 
mayor, y en los siglos siguientes, recogidas en 
nuestra obra citada sobre la Exposición, pero en 
el saqueado archivo hoy no hemos visto nada 
más; con todo creemos que el Santísimo Sacra-
mento siempre estuvo alumbrado con cirios ade-
más de lámparas de plata y para ello nos fundamos 
en las razones siguientes: el año 1588 concede 
Su Santidad un jubileo, y el Obispo de León pide 
a los canónigos que una de las tres iglesias que se 
habían de visitar para ganarle fuera la de San 
Isidoro, pues en las tres había de estar expuesto 
el Santísimo: los canónigos acuerdan en Cabildo 
que sea su iglesia una de las del jubileo, y «po-
ner el Sacramento en forma que parezca que se 
hace más de lo ordinario, y que se gaste cera 
la que parezca...» . Aquí se ve que la exposición 
extraordinaria se hacía con velas de cera en las 
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iglesias de León, y en San Isidoro acuerdan gastar 
cera más de la que gastaban a diario. 
El Doctor Neroni que vino de Visitador a San 
Isidoro, nombrado por Su Majestad, dispuso que 
ardiesen continuamente cuatro lámparas en vez de 
las dos que venían luciendo, cosa que debió obser-
varse muy poco tiempo, pues luego volvieron a 
alumbrar sólo dos hasta el presente: respecto a 
las velas nada dispuso, pero el libro de actas ca-
pitulares que empieza el 1667 dice al folio 65 «que 
el Doctor Neroni ordenó que de los bienes de la 
Real Colegiata se habían de señalar como míni-
mum mil ducados cada año, no entrando en ellas 
las dotaciones para las luces del Santísimo, y lám-
paras de otras imágenes y Santísimo, hasta que 
tenga la Fábrica de la Iglesia dos mil ducados de 
renta... Por aquí se ve que el 1600 tenía dotaciones 
antiguas para las velas del Santísimo perennemente 
expuesto, y que eran tantas que el Visitador no 
halló que disponer para mejorarlas. 
En 1670 el Prior y canónigos elevan una expo-
sición a la Reina Gobernadora en la cual la dicen 
que el Santísimo Sacramento se halla expuesto en 
San Isidoro desde el año 569, en que se celebró 
un Concilio contra unos herejes arríanos, dentro 
de un trono de plata en el cual se coloca el viril, 
y añaden: «Que deseando grande veneración en 
el culto y reverencia exterior de aquel templo para 
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el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, se hallan 
sin los medios convenientes para continuar en 
esta veneración con la asistencia de las luces y 
luminaria conveniente, según se debe a este sagra-
do misterio en su Convento Real... Y al presente, 
habiéndose conservado con alguna veneración la 
luminaria y luces del Santísimo Sacramento hasta 
este tiempo, está ya muy disminuida y necesitada 
la Iglesia y renta de su fábrica, sin tener medios 
temporales para continuar en este obsequio y ve-
neración, porque las fundaciones antiguas han 
disminuido y perdido algunas de todo punto por 
¡a injuria de los tiempos...> Luego, antes del siglo 
xvii era mayor el número de luces, y las fundacio-
nes para éstas eran antiquísimas. A esta exposi-
ción Su Majestad contestó concediendo en 1676 
una pensión de 300 ducados anuales sobre las 
rentas del Obispado de León en la primera 
vacante, concesión que luego autorizan Bulas 
Pontificias. 
Del mismo siglo xvn se conservan en el archi-
vo de San Isidoro copias de tres testamentos, o 
mandas para la luminaria del Santísimo Sacra-
mento, expuesto perennemente en la Real Cole-
giata: uno es del año 1611, en el cual se contiene 
una cláusula donando a la Fábrica de San Isidoro 
el capital suficiente para que, «además de las luces 
y lámparas que alumbran al Santísimo Sacramento, 
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desde Prima hasta después de Completas ardan 
cuatro velas más>: otros dos testamentos, de años 
posteriores al anterior, mandan heredades para 
que ante el Santísimo luzcan dos velas más de las 
que lucían ordinariamente durante el día, y esta 
manda de dos velas es propia de cada testamento. 
Estas tres fundaciones son demasiado recientes 
para que los canónigos pudieran llamarlas antiguas 
al 1670, y de aquí aparece claro que se refieren a 
otras anteriores. 
Como hoy defienden algunos que el uso de 
los viriles o custodias es posterior al siglo xvi, 
agregaremos a lo dicho que no sólo para la Expo-
sición perenne las había en San Isidoro, sino hasta 
para llevar el Viático a los enfermos, como se 
puede comprobar con un cuaderno de Visitas 
Abaciales en la parroquia de San Pedro, incluso 
en la Real Colegiata, donde se lee la siguiente 
visita hecha al Sagrario parroquial el año 1562: 
«E visitó el Santísimo Sacramento y le halló en 
una custodia de talla dorada, y dentro de la custo-
dia en una arquita negra, guarnecida de plata, e 
dentro de la arquita sobre un corporal e una 
hijuela, en cuatro formas, dos grandes y dos 
pequeñas, debajo de custodia e guarda con su 
llave...»; y entre las alhajas tenía la parroquia 
«una custodia de plata con cuatro viriles, luneta 
con un crucifijo todo blanco; tiene cuatro piezas 
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pequeñas y tres apóstoles y una figura de Nuestra 
Señora, con cuatro balaustres enteros, y cuatro 
-Serafines; y un pie: está entera, sin faltar nada>. 
La visita del año 1584 describe el Sagrario en el 
cual hay sais formas pequeñas y dos grandes y 
también dentro del Sagrario «una Custodia de 
plata, para cuando se lleva el Santísimo Sacramen-
to a los enfermos, con su crucifijo encima, bien 
labrada, con cuatro viriles y una luneta dentro; 
estaba el pie torcido y mandó Su Señoría se ade-
rezase^ Excusado nos parece repetir que los lla-
mados viriles son los cristales de los lados de la 
custodia, a través de los cuales se veía el Santísi-
mo Sacramento. 

Los Zodíacos 
Es tan admirable el simbolismo del Zodíaco de 
la portada principal, tallado en mármol blanco, 
que esperamos causar una profunda sensación 
en el lector al exponerle, aun después de haber 
saboreado las delicadas invenciones de aquellos 
cristianos saturados de amor de Dios, embriagados 
de ternura hacia el Sacramento de nuestros altares: 
ya queda dicho que el fin primordial del zodíaco 
fué hacerle pabellón, diadema y aureola del Sacra-
mento; ahora vamos a ver el simbolismo de cada 
signo en particular. 
I 
ARIES. Esta constelación está figurada en 
nuestro zodíaco con el siguiente símbolo: un car-
nero de hermoso vellón levanta la cabeza hacia lo 
alto de una planta que se alza ante él, y parece 
recrearse en sus aromas; otras dos plantas, seme-
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jantes a la primera, hay en el fondo del cuadro, 
las cuales le llenan detrás del carnero; quedan por 
mencionar tres róeles u objetos redondos, cuyo 
tamaño vendrá a ser el de una moneda de cinco 
céntimos. 
El símbolo del cordero y ¡del carnero ya sabe-
mos que representa a Jesucristo, y aquí quisieron 
que le significara de un modo curiosísimo; la 
planta hacía la cual levanta la cabeza, es una plan-
ta de azucenas, e igual la que se levanta sobre sus 
espaldas, y también la que se yergue detrás de él; 
¡el cordero entre azueenas! Al verle acude a nues-
tra memoria el requiebro de la Esposa, en el Cantar 
de los Cantares: «Mi amado es para mí, y yo para 
él, que apacienta entre azucenas>. \Qui pascitur 
ínter lilial ¡El Amado, el dulcísimo Jesús, apacen-
tando su rebaño entre las azucenas de las virtudes 
de su doctrina celestial, de sus Sacramentos, de 
sus sagrados misterios y altísimas revelaciones...! 
¡El Amado apacentándose a sí mismo entre azuce-
nas, entre los hijos de los hombres; ¡sus delicias son 
estar con los hijos de los hombres! entre los hom-
bres, cuya pureza de vida exhala un aroma delicio-
so de virtud y santidad! 
¿Qué significan esos círculos, esos tres objetos 
redondos que resaltan en el cuadro? No creemos 
que los artistas pensarán en las estreilas que for-
man la constelación Aries, entre otras razones, 
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porque tales círculos no les tienen todos los sig-
nos, y de ser así debieran tenerles; de representar 
la constelación respectiva, imitaría su situación la 
figura de la misma, y tampoco es así; otro signi-
ficado más alto quiso el artista dar a los róeles. 
¿No serán panecillos, los fragmentos eucarísticos 
hechos de esa forma para dar al pueblo la comu-
nión bajo la especie de pan, el mismo Jesús sa-
cramentado? Eso creemos que representan los 
róeles, y precisamente son tres, uno para cada azu-
cena; ya iremos convenciéndonos de ello en el 
examen de los siguientes signos. 
II 
TAURO. Está representada esta constelación 
en dos jóvenes, de rodillas y doblando las manos 
del toro, que se apoya sobre las rodillas, pues las 
pezuñas se las levantan en alto los dos mancebos, 
que así le obligan a adoptar esa postura reverente; 
todo lo demás del toro ha desaparecido por la 
mutilación de la piedra, pero un detalle que toda-
vía alcanza a distinguirse nos ilumina suficiente-
mente para poder decir lo que había sobre el toro, 
y por reverencia a lo cual hacen arrodillarse a 
éste y a la vez se arrodillan los mancebos; éstos 
tienen colgado del cuello un paño que se sujeta 
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por una cinta al cuello de cada uno, y extendién-
dose ante sus pechos va a caer sobre el lomo del 
toro: este paño era el corporal que envolvía al 
Arca del Sacramento, el sagrario de aquella época, 
y el Arca es la carga que el toro portó reverente, 
y para cuya exposición tales preparativos y mues-
tras de profundo acatamiento hacen los jóvenes; 
este toro, en la misma postura que las repisas de 
la Virgen y San Pedro confirma lo allí dicho de 
aquéllas. 
Aquí no hay róeles, o panecillos, y ¡a qué po-
ner ese símbolo si estaba allí de manifiesto la 
misma Arca, el sagrario con todos los tesoros 
eucarísticos, y el dulce Jesús sacramentado? 
III 
GEMINIS. Esta constelación la figuran dos 
jóvenes, arrodillados, con el mantel prendido al 
cuello, como los de Tauro, y pendiente sobre sus 
pechos, y sobre este mantel—¡corporal!—muestran 
un Arca; los dos tienen nimbo: este cuadro tampo-
co tiene róeles o panecillos. Esta Arca, lo mismo 
que la anterior, figura el sagrario, y lo que en ella 
exponen a la pública adoración es el Santísimo 
Sacramento, por cuya razón aparecen arrodillados, 
por reverencia a tan augusto Misterio, y con nim-
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bo, para enseñar a los sacerdotes y al pueblo 
cuánta santidad se necesita para tomar en las ma-
nos y recibir en nuestro corazón al Cordero que se 
apacienta entre azucenas. Los de Tauro no tienen 
nimbo porque no son ellos, sino el toro, quien 
lleva al Santísimo Sacramento. ¡Cómo iban a po-
ner aquí róeles si, lo mismo que en Tauro, se 
hallan en este signo todos los tesoros de la Euca-
ristía! 
IV 
CÁNCER. Esta constelación se simboliza por 
un animal fantástico, que no figura en la fauna 
terrestre, cuya imagen es la de un medallón oval, 
puntiagudo en ambos extremos, en uno de los 
cuales están los ojos y boca, y todo él acorazado 
con fuertes escamas; de cada lado le salen tres 
órdenes de patas rarísimas, y que más que pies de 
un animal, parecen raíces o manojos de raíces de 
árbol; nada más hay en el signo, ni róeles, ni otra 
cosa más que ese animal repugnante y pavoroso. 
¿Qué simbolismo le atribuirían? Aun en lo mate-
rial, es indudable que ese animal, extraño a la 
fauna de la tierra, debe representar algún tipo de 
animal existente en la imaginación popular; nos-
otros hemos oído hablar al pueblo leonés, de la 
11 
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ciudad y de las aldeas, de la enfermedad que lleva 
ese mismo nombre de la constelación que estudia-
mos y la opinión del vulgo es que el cáncer del 
hombre es un bicho voraz y que tiene profundas 
raíces en todo el organismo donde brota, de ma-
nera que quemándole o cortando la parte del 
cuerpo en que aparece no se consigue nada, por-
que de las raíces brotan otros que acaban con la 
persona paciente; no entramos en averiguaciones 
sobre la realidad de esta opinión del vulgo, nos 
basta consignarla para verla cristalizada en el 
signo del zodíaco que estudiamos, y que el pueblo 
leonés del siglo xx opina como opinó ef del 
siglo x: en ese animal fantástico vemos el cáncer 
humano. 
¿Y por qué el cáncer humano? Porque en el 
simbolismo de las piedras buscaban otras imágenes 
más altas, "y de lo material se remontaban a las 
regiones del espíritu; ese cáncer del cuerpo huma-
no era el despertador que les hacía ver el cáncer 
del alma, el pecado; por eso aquí no hay róeles, ni 
cosa alguna, sólo el bicho monstruoso, el pecado; 
¡el pecado, que floreció en el alma de Adán como 
siniestra flor del infierno, y cuyas raíces están bro-
tando aún en todos sus hijos! 
No se crea que piadosamente interpretamos la 
escultura, pues ahora vamos a ver el remedio de 
esta enfermedad: las piedras del zodíaco todas 
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tienen la misma altura, y así forma una hilada uni-
forme, pero ésta es unos cuatro dedos más baja 
que las demás, y de otra piedra, que mide exacta-
mente lo que de la primera falta para llegar a la 
altura de las primeras, se completa el simbolismo 
de este signo; ambas piedras están unidas, y la 
segunda tiene sólo una imagen, ¡un* pez! Ya sabe-
mos que el pez era para aquellos cristianos !el 
Santísimo Sacramento! ¿Cómo Íbamos a colocarle 
en el mismo sillar que al cáncer? El pez tenía 
también el significado del mismo Jesucristo, como 
autor del bautismo, y de los fieles, porque nacían, 
según Jesucristo, en las mismas aguas bautismales: 
aquí, pues, con las dos imágenes de este signo, 
con el cáncer y el pez se predica la doctrina del 
Apóstol: «Así como por un solo hombre entró el 
pecado en este mundo, y por el pecado la muerte... 
así también la santidad de uno solo ha merecido a 
todos los hombres !a justificación de Ja vida». 
«Así como en Adán—¡el cáncer!—mueren todos, 
así en Cristo—¡el pez!~~todos] serán vivificados». 
Ta! es el-simbolismo cristiano y doctrinal del signo 
de Cáncer, en el cual no falta e! Santísimo Sa-
cramento. 
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V 
LEO. Lo simplificado 1el signo anterior se 
compensa con los múltipes detalles que acompa-
ñan a la constelación Leo: el león se vuelve furioso 
para morder sobre su lomo a una culebra enorme, 
cuya cola sujeta con las patas; en el sitio que el 
león tendría la cabeza si mirara hacía adelante, en 
posición natural, hay una cosa como escudo oval, 
y en él otra serpiente que esconde la cabeza tras 
del escudo; en la parte del sillar que está detrás 
del león brota una cascada impetuosa, la cual si-
gue corriendo por toda la parte baja del mismo; en 
el nacimiento de las aguas aparece una rana con 
las patas extendidas, como si acabara de arrojarse 
en la fuente, y en la corriente de la parte inferior 
hay tres róeles o panecillos flotando sobre las 
aguas; el león parece que se sostiene sobre una 
plancha cuadrada que hace de flotador, pues la 
rodean las aguas de la corriente; la serpiente que 
el león muerde sañudo, y la que está ante el escu-
do, aparecen como muertas y no se defienden: 
tal es la composición, ahora veremos la alegoría. 
Ya hemos visto que al demonio se le representa 
en figura de león y de serpiente, pero aquí el león 
no puede simbolizar sino al hombre cuya alma, 
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esclava del pecado, se semeja a Satán; las ser-
pientes, imagen de los pecados del espíritu y de 
los pecados del cuerpo; ya la voluntad detesta 
aquello en que antes tenía sus delicias, y por eso 
aparecen serpiente y coraza separadas de la ca-
beza donde antes habitaron; próximo tiene ya el 
león el manantial de salud y felicidad, figurado 
en esa fuente abundante que corre cerca de él; 
esta fuente de aguas figura principalmente el Sa-
cramento del bautismo, en el cual el hombre cura 
el cáncer heredado de Adán y renace a otra vida, 
según Jesucristo; en la misma fuente, o nacimiento 
de las aguas está una rana o sapo, figura mons-
truosa del alma antes de su regeneración en la 
pila bautismal, donde se transforma en pececito, en 
hombre de Cristo; más abajo flotan sobre las 
aguas los róeles, los panecillos, símbolo del 
manjar eucarístico que se distribuía a los neófitos 
luego de ser bautizados; el flotador o plancha 
donde se apoya el león, pudiera significar que ya 
no pisa la tierra de sus antiguos desvarios, y que 
se halla con el deseo flotando en las aguas de 
una nueva vida, a la cual luego renacerá. 
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VI 
VIRGO. Los leoneses, que tal amor y entu-
siasmo muestran por eí Santísimo Sacramento de 
la Eucaristía en las gráficas manifestaciones de 
este sin par zodíaco, no podían olvidarse en él de 
la Santísima Virgen María; ¿cómo iban a separar a 
la Madre del Hijo, objetos dulcísimos e insepara-
bles en el culto católico? La constelación Virgo la 
dedican a la Señora, que aparece sentada majes-
tuosamente, vestida con túnica talar y casulla sa-
cerdotal, que se extiende en airosos pliegues por 
los costados al levantarla con los brazos, exten-
didos hacia una palma que toca la mano izquierda, 
y hacia un árbol, cargado de flores y frutos, que 
acaricia con la derecha; los sueltos cabellos se 
esparcen sobre sus hombros y espalda; de la ca-
beza hasta el suelo nueve róeles la sirven de dia-
dema por ambos lados; sólo se diferencia de la 
imagen de la Virgen que hemos visto sobre 
una repisa en forma de toro arrodillado, en la 
enjuta de la archivolta, en que no tiene roquete 
debajo de la casulla, ni aureola en la cabeza. 
¿Qué simbolismos encierra esta imagen de la 
celestial Señora en el VI.0 signo del zodíaco? La 
palma es el símbolo de su virginidad preciosísima, 
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y el árbol cargado de flores y frutos el honor de 
su Maternidad divina; ambos árboles inclinan sus 
copas hacia la cabeza de la Señora; ¿qué mejor 
aureola, qué nimbo más poético e ideal? Esa es la 
Corona que ciñó a sus sienes la Santísima Trini-
dad, y que ostenta en el cielo; pero la Iglesia cató-
lica la ciñe otra diadema de gloria y valor insupe-
rables, aquí, en este valle de lágrimas, la cual 
acepta complacidísima, y esta corona está conste-
lada con los ricos joyeles de la sacrosanta Eucaris-
tía; esta es la razón de que aquí se multipliquen los 
róeles, o panecillos, a ambos lados del regazo ma-
ternal de la Virgen María. En la parte inferior y 
superior aparecen los róeles o panecillos, y la Se-
ñora muestra a la altura de su cabeza los símbo-
los de lá virginidad y divina Maternidad, íntima-
mente unidos con la lazada de sus manos adora-
bles, para recordar a sus devotos y fieles servidores 
la parábola de las vírgenes fatuas, que no basta 
la virginidad sin las buenas obras, que con la 
lámpara de la fe hemos de guardar en nuestro co-
razón los tesoros de la celeste caridad. 
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VII 
LIBRA. Esta constelación se representa en 
figura de una mujer sentada en su trono, soste-
niendo con sus manos la clásica balanza; aparece 
la mujer con las piernas y muslos desnudos, e 
igual los brazos, pecho y espaldas, cubriendo su 
honestidad y velando el pudor un manto flotante 
de airosos pliegues; tiene aureola en la cabeza, y 
los sueltos cabellos caen sobre las espaldas; cua-
tro róeles de diversos tamaños, mayores que los 
de los signos anteriores, completan la composición. 
Es indudable que en esa mujer se simboliza la 
virtud de la Justicia; en la desnudez parcial de sus 
miembros, el desembarazo y desprendimiento de 
todo incentivo humaao y terreno que la induzca a 
ladear el fiel de la balanza; en la aureola de su ca-
beza, la santidad heroica que se precisa para no 
quebrantar estas precisas obligaciones; y en los 
róeles, más grandes que los de otros signos, la 
fuente de virtud y fortaleza donde deben templar 
sus espíritus los sacerdotes de esta deidad, en la 
Sagrada Eucaristía. 
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VIII 
ESCORPIO.—Esta constelación está represen-
tada de la siguiente manera: un gran medallón, en 
forma de sol, ricamente enjoyado, y dentro de este 
medallón una salamandra —por los alrededores de 
León las llaman vacalorias—y enroscada en espi-
ral, desde la cola hasta la cabeza de la salamandra, 
una culebra, cuyo cuello mete dentro de su boca 
la salamandra, como acariciándola, mientras la 
culebra dobla su repugnante cabeza sobre el cuello 
dé la salamandra en un desmayo de voluptuosidad; 
las colas de ambas asquerosas sabandijas rebasan 
los bordes del m adallón y descansan sobre un roel, 
tamaño como una hos tia grande, a los lados de 
éste hay otros dos róeles, dos panes dentro de 
medallones de figura y tamaño como el pan y 
medallón que toca con la boca el pez solitario en 
un sillar al lado y cumbre del zodíaco; más altos 
hay otros cuatro róeles pequeñitos, dos dentro del 
medallón, y los otros dos próximos al mismo. 
¿Qué alegoría hay aquí? El medallón precioso 
y de enorme tamaño es idéntico o muy parecido, 
al viril que ene ierra al Cordero del tímpano, detalle 
que quiere significar ser alusivo al Sacramento el 
contenido del cuadro, y que a la vez nos confirma 
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más ser ese el modelo de viriles entonces usado 
para la Exposición del Santísimo, pues basta su 
presencia aquí para disipar todas las incertidum-
bres, y entonces era la clave que explicaba al 
vulgo la alegoría que se ofrecía a sus ojos. ¿Y por 
qué encierjran en joya tan augusta reptiles tan 
inmundos? El viril aquí figura para simbolizar el 
ara santa donde se celebra el tremendo sacrificio 
de la misa, al cual permite Dios se llegue el sacer-
dote indigno, hereje, cismático, lascivo, etc., con 
el demonio apoderado de su alma, como lo estuvo 
de la de Judas, y ponga sus manos pecadoras en 
los accidentes eucarísticos que velan al Cordero 
de Dios y los lleve a sus labios inmundos y los 
deposite en sus corrompidas entrañas, todo acom-
pañado de Satanás, enroscado a su corazón, a todo 
su ser, como !a culebra a ¡a salamandra, imágenes 
que les caracterizan; los panecillos se multiplican 
en este signo, ora en formas o pedacitos pequeños, 
ora del tamaño de una hostia grande, para que los 
fieles admirasen la caridad dei buen Jesús al obe-
decer a un hombre así por amor de sus escogidos 
y para que se convencieran de la validez del sacri-
ficio eucarístico, aun ofrecido por el más vil e 
indigno de los sacerdotes. ¡Qué terrible lección nos 
brinda esa salamandra y el demonio que la cautiva 
en repugnante espasmo de amor! 
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IX 
SAGITARIO. Esta constelación la encarna un 
centauro, monstruo que tiene todo el cuerpo de 
caballo, y en lugar de cuello y cabeza una figura 
humana de la cintura para ar riba; la figura humana 
tiene cabeza femenina, de espléndida y suelta 
cabellera, y vuelve arrogante su cuerpo gentil 
hacia atrás para disparar una flecha del arco que 
sujeta con sus robustos brazos; sobre los lomos de 
la parte de caballo y entre sus manos se revuelven 
furiosísimas tres víboras, las cuales, a pesar de su 
rabia, no muerden al caballo; la parte de caballo 
tiene pretal ante el pecho, y del pretal cuelgan pen-
dientes de cintas, tres róeles, únicos que se pueden 
ver de aquel lado, pero que rodeando el pecho su-
marán siete; la correa del pretal corre y ciñe todo lo 
largo del cuerpo y pasa por los muslos, subiendo 
también otra correa desde ésta hasta los lomos; tal 
es la figura del Sagitario. ¿Y el simbolismo? 
El simbolismo es de una elocuencia arrebata-
dora; la figura humana, arrogante, generosa, feliz, 
es la parte superior del ser humano, aquella que 
dice el Apóstol que ve el bien y lo aprueba, la que 
se cierne sobre las cumbres del Olimpo, a donde 
no llegaba el furor de las tempestades; el caballo 
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figura la parte inferior, lo deleznable de la natura-
leza humana, sin fuerza para poner por obra los 
altos pensamientos del espíritu, combatida por las 
víboras rabiosas de los apetitos y concupiscencias, 
los cuales llegan a esclavizarla en la ley del pe-
cado; pero para que esas víboras no muerdan y se 
retuerzan furiosas vanamente, hay que hacer lo que 
el centauro: ceñir el pecho y los lomos con el 
pretal y correas de la penitencia, y depositar en 
nuestro pecho el alimento y fruto de vida inmortal, 
los panecitos, la Sagrada Eucaristía. 
X 
CAPRICORNIO. Esta constelación está figu-
rada por un macho cabrio, de pezuña hendida y 
largos cuernos, teniendo por cola el cuerpo de una 
serpiente monstruosa y enorme, doble mayor que 
el macho cabrío, cola que se extiende a lo largo 
por el suelo y rebasa la cabeza del monstruo; esta 
espantable figura está montada por un niño que la 
gobierna con una cinta que, a guisa de freno, la 
tiene metida en la boca y de la cual, tira con ambas 
manos; el niño cruza su pecho con una banda que 
se despliega airosa por detrás; hay siete róeles, 
cuyo significado ya sabemos. 
El simbolismo de este cuadro no es difícil 
- 173 
adivinar si tenemos en cuenta que el macho cabrío 
ha figurado siempre como prototipo de la lujuria; 
aquí representa el demonio de la lujuria, o sea 
el demonio—la cola de serpiente—atizando el 
fuego de la humana concupiscencia; este vesti-
glo tan horrendo, tirano del mundo antes de Jesu-
cristo, perdió toda su fiereza para el cristiano, y 
hasta el niño débil y la doncella delicada pueden 
sujetarle como a una oveja, mediante los róeles, 
los panecillos, el pan de los Angeles y de las vír-
genes. 
XI 
ACUARIO. Está figurada esta constelación en 
un a^puesto y robusto mancebo, completamente 
desnudo, con una banda delante del pecho que se 
despliega por detrás en airosos pliegues; sostiene 
sobre sus hombros y espalda una manga enorme, 
cuyos extremos caen por delante del mancebo, 
arrojando dos chorros de agua; en el agua se 
recrean dos peces, y en el cuadro figuran dos 
róeles; el mancebo, que tan enorme peso soporta 
sobre sus hombros, se vuelve hacia uno de los 
lados de la manga—o saco enorme—y con ambas 
manos le abraza. 
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¿También aquí hay simbolismo? ¡Muy claro! El 
mancebo desnudo es el mismo Jesucristo; la carga 
pesadísima que lleva sobre sus hombros imagen de 
la Cruz; los dos chorros de la manga, figura del 
agua y sangre que salió de su divino costado; el 
agua, dicen los Padres con San Agustín, era el 
sacramento del Bautismo, y la sangre el misterio.de 
la Eucaristía; en sólo el chorro de la derecha nadan 
dos grandes peces, los pececitos que nacen en las 
aguas del Bautismo; en el otro chorro no hay nada, 
pero Jesús abraza con ambas manos ¡amoroso! 
aquel lado de la manga como si dijera: «Bebed 
todos de él. Porque ésta es mi sangre del nuevo 
testamento, la cual será derramada por muchos 
para remisión de los pecados». Además de esta 
sangre divina, los pececitos, engendrados en el 
agua del otro chorro, tienen los róeles, panecitos 
para su alimento. 
XII 
PISCIS. El último signo del zodíaco figura el 
mar, y en éste una hermosa barca con velamen 
extendido y dentro de ella un hombre desnudo 
manejando los remos y en pie; fuera del agua, y a 
la altura de las velas de la nave, los dos peces 
sujetos por una lazada; hay cuatro róeles. 
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No es difícil adivinar aquí una imagen de la 
Iglesia en esa barquilla, y del mundo en el mar 
proceloso, y del sacerdocio en el tripulante de la 
nave, y de los fieles, entrelazados unos con otros 
por la lazada de la mutua caridad, en esos peces; 
éstos siempre admitían, además, la alegoría del 
Santísimo Sacramento, e igual los cuatro róeles, 
panecillos del cuadro. 
* 
* * 
El zodíaco que sirve de aureola al Santísimo 
Sacramento dentro del Panteón, no podemos estu-
diarle por lo borroso; hablaremos brevemente del 
zodíaco de los meses, pintado en el mismo Pan-
teón. 
El primer mes está figurado en un hombre que 
viste túnica hasta la rodilla y manto sujeto al 
hombro derecho, de pie, entre dos casas de las 
cuales acaba de cerrar una puerta con la mano 
derecha, y con la izquierda entreabre la puerta de 
la otra casa; tiene dos caras que miran hacia el 
hombro respectivo y respectivas casas: el nombre 
de este mes, borroso, no es el de fanuarius, sino 
otro que solía darse al Dios bifronte, a Jano, y así 
se lee: «Geminus». 
Febrero—tiene el nombre latino como los res-
tantes meses—está figurado en un hombre sentado 
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sobre un taburete, que viste túnica y una casulla, 
debajo de la cual saca los brazos, con capucha que 
tiene echada sobre la cabeza, y manos y pies exten-
didos hacia una hoguera que tiene delante. 
Marzo está figurado en un hombre con túnica 
y manto sujeto al hombro derecho, quien, armado 
de fuertes tijeras, está podando una parra o sar-
miento. 
Abril está figurado en otro hombre como el 
anterior, quien en cada mano muestra una planta 
con su raíz, las cuales irá a trasplantar. 
Mayo está figurado en un hombre, vestido con 
túnica blanca hasta la rodilla, "el cual parece sos-
tiene un escudo oval en el hombro y brazo iz-
quierdo, y con la derecha las bridas de un caballo 
ensillado, que tiene a su lado, ry el cual pace las 
yerbas altísimas; el hombre está a pie. 
Junio está figurado en un hombre, vestido con 
túnica hasta la rodilla, quien armado de hoz, siega 
mieses blancas; ¿cebada? 
Julio, en el mismo hombre, segando mieses 
doradas; ¿el trigo? 
Agosto, el mismo hombre apaleando en la era 
las mieses doradas con dos palos sujetos en las 
puntas por correas—manales les llaman en algunos 
lugares de la montaña leonesa, donde aún se sigue 
usando este primitivo sistema., 
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Septiembre en el mismo hombre vendimiando 
las uvas de una parra o sarmiento, las cuales echa 
en un caldero como los actuales usados para el 
agua bendita en las iglesias. 
Octubre en el mismo, tirando bellotas de una 
encina, las cuales devoran dos puercos que tiene 
al lado. , 
Noviembre en el mismo, matando a un cerdo, 
con un modo muy primitivo—acaso alegórico— 
pues el cerdo con la boca abierta, está de pie, y el 
hombre a su espalda le sujeta con una mano por 
las orejas, y con la otra tiene en alto un martillo. 
Diciembre está figurado en un hombre, sentado 
en banqueta; viste túnica y manto sujeto al hombro 
derecho, mirando hacia el cielo, con un pan en ía 
izquierda y la derecha levantada para bendecirlo; 
tiene ante sí una mesa, y en ella hay un cáliz y 
otro pan; delante de la mesa una llama como la de 
febrero—estas llamas sólo son un sarmiento levan-
tado y encendido—y hacia la llama estira uno de 
los pies por debajo de la mesa. 
El simbolismo del primero y el del último mes 
ya queda expuesto; ¿pero le tendrán, particular y 
propio, todos los demás meses, al igual de los 
signos del zodíaco de la portada? 
12 
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Pinturas románicas 
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Aunque ya hemos hablado bastante de las pin-
tuias románicas del Panteón Real en cuanto se 
relacionan con la Exposición y culto del Santísimo 
Sacramento, aún hemos de apuntar ligeramente los 
restantes asuntos representados en las bóvedas y 
muros: en la primera bóveda—la que cae sobre la 
puerta actual de entrada—se representa la apari-
ción del Ángel a los pastores la noche de la Nati-
vidad del Señor; junto al Ángel hay esta inscrip-
ción: «Ángelus ad pastores»; luego un pastor que 
toca un cuerno, y a su lado dos mastines, dos 
ovejas y una cabra; luego otro pastor comiendo un 
pedazo de pan y con el cayado en la mano; tres 
bueyes bajo dos árboles; un pastor dando leche a 
un mastín en una cazuela de madera, y cerca dos 
cabras triscando en unas matas, un macho cabrío, 
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otros dos machos cabríos encaramados a un árbol, 
y bajo este árbol tres puercos; sirva de advertencia 
para todas las pinturas la de que todas representan 
üdelísimamente el natural, y son de importancia 
suma para los estudios de trajes, vajilla, armas, 
costumbres, mobiliario, etc., de aquellas remotas 
edades, 
En la bóveda siguiente se representa la dego-
llación de los Inocentes, lo cual confirma esta ins-
cripción: «Isti sant innocentes qui propter Deum 
ocisi sunt>; seis soldados con espadas y lanzas 
están degollando niños, y las madres, de rodillas, 
pugnan por salvarlos de minos de los verdugos; 
en el centro de la bóveda un personaje sentado en 
su trono con inscripción borrosa, y al lado un 
soldado con escudo ovalado, espada desenvainada 
y en pie. ¿Serán Herodes y su verdugo? 
Sigue la imponderable composición de la Cena, 
de la cual ya hemos hablado bastante y sería mu-
chísimo más lo que de ella se podría decir. 
La cuarta bóveda es la de la Pasión, en la cual 
se representan los siguientes personajes: Pilatos 
lavándose las manos sobre una fuente con el agua 
que sobre ellas derrama la doméstica con un gran 
jarrón; ésta viste un manto cerrado, semejante a la 
casulla sacerdotal; San Pedro conversando con la 
doméstica; San Pedro cortando la oreja a Maleo; 
San Pedro solo, llorando y con la cabeza inclinada 
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sobre la palma de la mano; el Cirineo con la Cruz; 
el beso de Judas; el Señor rodeado de los sayones 
que fueron a prenderle; el gallo, etc., todo con las 
respectivas inscripciones. La bóveda siguiente está 
decorada con las siguientes imágenes: en los án-
gulos y orillas las siete iglesias del Apocalipsis, 
con sus torres, ventanales, puertas, portadas, etc., 
ylas respectivas inscripciones: «Filadelfie, Laudoáe, 
Smirnam, Tiathire, Ephesum, P¿rgamam, Sirdis»; 
un Ángel con un libro abierto, en el cual está 
escrito: «Líber Domini»; a los pies del Ángel un 
hombre con las manos juntas y la letra «Ubi... 
foannes cam angelo locutus est»; en el centro el 
Salvador con la espada de dos filos en la boca, 
San Juan de rodillas y el Ángel con el libro de los 
siete sellos; sobre la cabeza del Salvador ¡a letra: 
«Vil estelas ia dextera sua>, los siete candeleros, 
etcétera. 
En la última bóveda, en el centro aparece la 
imagen del Salvador sentado en su trono de gloria, 
con la diestra levantada para bendecir y nimbo 
crucifero; o n la siniestra sostieni un iibro, un 
díptico abierto en el que se lee: <Ego sam salas 
mundh, en ambas hojas; sobre su cabeza brillan 
las estrellas, en el fondo azul que figura el cielo, y 
las características Alfa y O mega; en los ángulos las 
imágenes de los cuatro Evangelistas con cuírpos 
de ángeles vestidos de largas túnicas y mantos, y 
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las nimbadas cabezas de los animales simbólicos 
ilustradas con estas inscripciones: <Mateas orno», 
«Lucas vítulo>, (íMarcus leo», «Johannes águila». 
En una arcada hay estas imágenes: en la clave 
un medallón con el Espíritu Santo en figura de 
paloma nimbada; sostienen el medallón los Arcán-
geles Gabriel y Rafael; debajo de los Santos Ar-
cángeles están San Jorge alanceando al dragón, y 
a caballo, y en el lado fiontero el clérigo que ad-
ministra la comunión bajo las especies de vino. 
En otra arcada tiene la clave un medallón, y 
dentro de éste una mano aureolada y un agujero, 
y esta inscripción: <Dextera Domini»; sostienen 
este medallón dos personajes que tienen esta letra: 
>hnoc» y Elh; bajo éstos un Obispo escribiendo 
y con letra <Sci Gregorii episcoph, que por la 
blanca paloma que tiene junto al oido derecho 
muestra ser San Gregorio Papa; al lado frontero 
un monstruoso negro, vestido con túnica fimbria-
da y recamadda de colores, se acerca a un clé-
rigo que está escribiendo, y viste casulla, y mues-
tra patente la'tonsura en la coronilla de la cabeza, 
y al lado tiene esta inscripción: «Scs Martinas 
dixi vade Satanás*; esta escena de San Martín y 
el diablo se refiere en su Oficio, por lo cual no se 
puede dudar que representa al Santo Obispo de 
Tours, antes guerrero que clérigo, motivo para 
ganar las voluntades de aquellos hombres curtidos 
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en la lucha secular contra la morisma; San Grego-
rio, el gran Doctor de la Iglesia se ganaba entonces 
la devoción de todos; San Jorge no era conocido 
de los leoneses, pero sí amadísimo de los arago-
neses y navarros que le reconocían por Patrón y 
ayudador en sus lides con la morisma, al igual que 
los leoneses a Santiago, y desde el 1063 a Santia-
go y a San Isidoro de Sevilla, siendo, por tanto, 
su presencia en el Panteón argumento a favor de 
que le colocó Fernando I, antes de 1063, pues 
luego figuraría ya San Isidoro. 
Otra arcada está decorada con el zodíaco de 
los meses, que ya hemos mencionado, y las 
restantes con dibujos variados, de formas geomé-
tricas, y entre ellos algunos pavos reales y otras 
figuras. 
En los muros ya hemos visto el simbolismo 
imponderable del grandioso cuadro con el Calva-
rio, y en él a Fernando I sentado en su trono y 
con la inscripción: «Fredenando rex». En el centro, 
sobre la mesa de altar, en lo que fué tímpano de la 
puerta primitiva, el Agnus Dei, la Hostia consagra-
da, sirviéndola de pabellón el zodíaco, y sostenida 
por dos Angeles; en el fondo de la mesa de altar 
¡a historia de Ja titular del Panteón, Santa Catalina; 
al mediodía de ese muro oriental está la puerta 
actual de arco lobulado, mudejar, abierta por la 
Infanta Doña Urraca cuando ensanchó el templo 
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hecho por su padre con el actual crucero y con el 
claustro románico de las dimensiones del actual, 
aunque de un solo piso; al abrirse esta puerta, 
con objeto de que el Santísimo Sacramento alum-
brara con su presencia y vista material aquella 
estancia de la muerte tan decorada con sus sím-
bolos y representaciones eucarísticas, destruyeron 
la parte de pintura que allí tenía el muro, y sólo 
queda sobie la puerta la parte alta del cuadro, que 
figura el Nacimiento: la aureolada cabeza del Niño, 
y prestándola calor con su aliento las del buey y 
la de la muía; sobre la cabezi del Niño se lee: 
«Presepio Domini; próxima aparece la nimbada 
cabeza de la Virgen, y parle de la letra: «Scm Vir-
ginis Marie». 
La alegoría eucaiística que tendría este cuadro 
en su parte inferior y aun en la superior, al igual 
del otro que figura el Calvario, desgraciadamente, 
se perdió para siempre. 
En el muro de mediodía está intacto el cuadro 
de la parte alta, figurando la Anunciación y la Visi-
tación, con todos los personajes de estos misterios 
nimbados; a los lados hay dos damas—sin aureola-
sentadas en sus tronos, como Fernando I en el 
Calvario, las cuales sin duda son retratos de prin-
cesas leonesas, y una de ellas por la letra que 
conserva, a medio borrar: «a... n... a», parece debe 
ser D. a Sancha, la reina de León: en la parte infe-
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rior de este cua Jro, muy borrosa, aparecen perso-
nas a caballo, que acaso sean los JVhgos; más a la 
derecha hay otro gran cuadro con personas a pie 
y a caballo, que acaso figuren a la Ságrala Fami-
lia caminando hacia Egipto, y otros sentados en 
trono y sin nimbo, que son personajes históricos y 
seguramente los príncipes de la Casa real, pero 
todo tan borroso que nada se puede afirmar rotun-
damente. 
Estas pinturas del Panteón se extienden tam-
bién al muro de la iglesia que mira al norte, pero 
sólo en aquella parte a que alcanzaba el pórtico o 
claustro—llamémosle así~en tiempo de Fernando I 
y ahora están descubiertos los restos de las mis-
mas; sólo una imagen humana se conserva, la cual 
llena todo el asunto del cuadro y figura a un caba-
llero arrodillado y con las manos juntas en ademán 
de plegaria; no tiene nimbo, y de ahí deducimos 
que el asunto de las pinturas del pórtico fuera del 
Panteón, no fué bíblico, ni histórico, sino simple-
mente de asuntos decorativos y acaso simbólicos, 
como el de este hombre en oración. Estas pinturas 
del pórtico primitivo, gemelas de las del Panteón 
y conservadas en el muro actual del templo deci-
den un problema; fechan las maravillosas pinturas: 
hoy es unánime el parecer de técnicos y eruditos 
en hacerlas del siglo XII, entre ellos el cultísimo 
Sr. Gómez Moreno, y el no menos competente 
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Sr. Lampérez, quienes aventuran el juicio de que 
pertenecen al último tercio del siglo xn o princi-
pios del siglo xui; D. Manuel Aníbal Alvarez y don 
Ramón Mélida—San Baudilio de Casillas, Soria— 
las hacen, sin titubear, del siglo xm; y omitiremos 
nombrar a otros muchos leoneses, porque éstos 
hablan o escribieron, no porque tengan opinión 
propia y razonada, sino fundados en razones de 
autoridad, porque así se lo contaron o lo leyeron. 
Las pinturas descubiertas en el pórtico primi-
tivo, anterior al claustro actual, obra de Doña 
Urraca en el siglo xi, no permiten dudar de que 
son obra de Fernando I. ¿Cómo se concibe, en la 
hipótesis de que las pinturas fueran del siglo xn o 
xm, que sólo ese pedazo de claustro se iba a de-
corar lo mismo que el Panteón? Se hubiera deco-
rado todo, o nada; se decoró entonces por Fernan-
do I esa parte del muro, única que comprendía el 
pórtico, porque ella era como el vestíbulo por 
donde sólo se entraba al Panteón, y esta sola razón 
debió moverle, pues el mismo pórtico en la parte 
occidental del Panteón quedó sin decorar, en bó-
vedas y muros: precisamente en el muro del templo, 
en el empalme de Fernando I con la obra del 
Baptisterio, que forma el primer cambio de línea, 
se descubre una gran pintura, cuyo asunto mutila-
do aún no hemos podido adivinar: representa la 
fachada de un ©astillo con sus almenas, y sobre 
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éstas las piedras del tejado de un rojo subidísimo 
ante el muro hay varios personajes, algunos nim-
bados, y la fachada muestra dos grandes arcos de 
herradura, sostenidos por columnas cuyas basas, 
fustes y capiteles son románicos, aunque las imá-
genes humanas recuerdan con sus líneas borrosas 
el estilo gótico por lo cual nos atrevemos a clasi-
ficarlas como obra del siglo xm en sus principios» 
de la época que otros pretenden sean las del Pan-
teón. Para quien conozca el plano e historia de 
San Isidoro es incuestionable lo que queda expli-
cado sobre las pinturas del pórtico primitivo, pero 
aún hay otras razones que abonan lo afirmado. 
La puerta mudejar que actualmente sirve de 
entrada E1 Panteón, ya hemos visto que es poste-
rior a los frescos: ¿cuándo se abrió esta puerta? 
Las marcas estampadas en los sillares de la misma 
nos dan la respuesta; la obra primitiva, a la cual 
corresponde el Panteón, carece de marcas en las 
piedras; el templo actual, hecho por Fernando I, 
tiene marcas múltiples; la ampliación del templo 
actual, hecha por la Infanta Doña Urraca en el 
siglo xi, y que comprende todo el crucero con sus 
grandes arcos lobulados, — hermanos del de la 
puerta mudejar,—los ábsides, y las naves menores 
en su cabecera, lo cual vino a darlas forma de em-
budo, también tiene sus marcas, algunas comunes 
con la obra precedente, lo que indica haber toma-
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do parte en la segunda algún cantero de la prime-
ra, y otras características de la ampliación, como 
son una especie de ballesta y una S, y otras; la 
Capilla de Quiñones ya tiene otras marcas distin-
tas de todas las del templo. Ahora bien; en los si-
llares de la puerta mudejar del Panteón, posterior 
a las pinturas, hay marcas de las comunes al 
templo de Fernando I y a la ampliación de su hija, 
y tiene también otras como la S que sólo se haila 
en el crucero, prueba de que no puede por menos 
de atribuirse al tiempo de la ampliación de doña 
Urraca, a lo cual también nos inclina la existencia 
de sus lóbulos. 
Otra prueba es el retrato del mismo Fernando I, 
con la inscripción, y el de su esposa doña Sancha, 
asimismo con rótulo; el que estas imágenes figuren 
entre los frescos sin más detalles prueban ser de 
la época del primer Fernando, que no tenía con 
quien confundirse, no así los siguientes Fernandos, 
quienes tendrían que añadir algo para distinguirse 
del I y de su esposa: i^ual hemos de decir de los 
pintores, quienes ponen sus nombres y autoretratos 
en los frescos, con lo cual manifiestan su deseo de 
trasmitir sus nombres a la posteridad que frustra-
rían si hubieran sido posteriores a Fernando I. 
Fernando I habilitó la estancia para Panteón 
¿quién sino él la iba a decorar? Aifonso VI, Alfon-
so VII, Fernando II y Alfonso IX fueron devotísi-
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mos de San Isidoro y le dieron privilegios y otor-
garon donaciones que parecen fabulosas, pero no 
se enterraron en San Isidoro y de ahí que no hay 
que suponer se esmeraran en hermosear una sepul-
tura que nunca pensaron utilizar. Las lápidas, los 
epitafios de los reales sepulcros, y en especial el 
Tudense hablan con minuciosidad de cuanto se 
hizo en la fábrica del templo, y por quién desde 
Alfonso V hasta mediar el siglo xm; ¿por qué 
habían de callar este rasgo de esos reyes o parti-
culares, si alguno de ellos hubiera decorado el 
templo con esos preciosos frescos murales? 
Una pintura hay en la estancia hoy adosada al 
Panteón—el pórtico primitivo—en su pared meri-
dional, de un interés enorme, y de la cual no he-
mos hallado nada escrito: empieza la composición 
pictórica a un metro de altura sobre el suelo, o sea 
que deja libre el espacio de pared que ocupó una 
mesa de altar, de la cual venía a ser el retablo la 
pintura mural; hoy está abierta una puerta en el 
centro del muro, y esta puerta—ya usada por 
Santo Martino en el siglo xn, y probablemente del 
tiempo en que Fernando I convirtió en Panteón la 
antigua estancia del Baptisterio, -es posterior a 
las pinturas, pues al abrirla en el muro las destro-
zaron en parte. 
Sirve de marco a la composición una preciosí-
sima orla como de treinta centímetros de ancho, la 
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cual sube hasta las bóvedas formando un arco pe-
raltado, y está compuesta de follajes y sarmientos 
entrelazados con aves y monstruos de una perfec-
ción admirable, aunque no es de extrañar, pues 
estos asuntos les desarrollaban I03 artistas románi-
cos con más perfección que los mismos del siglo xx, 
como puede comprobarse en las Biblias de la Real 
Colegiata del año 960, y 1162, y en el Breviario 
de 1187, etc. Dentro de esta orla campea una 
composición, que por estar mutilada, y sus rótulos 
borrosos, es difícil de descifrar; persona competen-
tísima, venida de Madrid exprofeso para estudiar a 
San Isidoro y hacer su inventario artístico, juzgó 
que el asunto de estas pinturas era un Calvario, 
con cuya opinión no estamos acordes: después de 
detenidos exámenes lo que nosotros hemos visto— 
y cualquiera puede ver—dentro de la dicha orla, 
es una cruz gigantesca de forma ordinaria, o sea 
con el tronco de la misma alzándose sobre los bra-
zos,—cruz inmissa,—con la particularidad de que 
los brazos y lo alto del tronco de la misma rema-
tan en potenza; de los brazos para abajo falta toda 
la pintura de la cruz; la cruz está vacía, o sea que 
no tiene Cristo; de pie, a !a derecha de la cruz, 
está una mujer con aureola, tocas y manto, pero 
sin cara ni manos por destrozo de la pintura; 
nada más se descubre bajo los brazos de la cruz 
en los restos de las pinturas, sino largas inscrip-
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ciones latinas que por el deterioro no hemos podi-
do leer,- predominan los colores grises, azulados y 
rojos , pero son en absoluto distintos de los del 
Panteón; sobre cada uno de los brazos de la cruz 
hay dos cabezas de niños, cuyos cuerpos dentro 
de las cunas no se ven; ambas cabezas tienen 
nimbo, y en el nimbo del uno está posada 
la media luna, detalle que quiere significar ser 
el cielo la región donde se hallan los niños, a 
los cuales se pinta dentro de las cunas para que 
nadie pueda confundirles con ángeles u otra clase 
de espíritus bienaventuiados, y que es la gloria de 
los niños que mueren con el bautismo antes del 
uso de la razón, lo que aquí se quiso figurar. 
Lo que sigue siendo para nosotros una incóg-
nita es la parte del cuadro que hay bajo los brazos 
de la Cruz. ¿Hubo allí más personas que esa dama 
aureolada? Si siempre estuvo ella sola ¿a quién 
figura? No nos parece que represente a la Iglesia 
y se nos ha venido a las mientes el recuerdo de 
Raquel: «Rachel plorans filios suos», en cuyo caso 
seria una alusión a la Degollación de los Inocentes; 
de todos modos la alegoría del Bautismo y los 
efectos del Sacramento en los infantes que mueren 
antes del uso de la razón son evidentes. 
Las bóvedas en la parte que cae próxima a las 
pinturas, están ahumadísimas por el humo de los 
cirios y lámparas y acaso también del incienso, 
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detalle que nos confirma en la idea de que aquí 
hubo gran culto cuando aún se utilizaba el Baptis-
terio Episcopal, del que estas pinturas formaron 
parte. Son interesantísimas estas pinturas, no sólo 
por su arte y venerable antigüedad, sino también 
porque ellas nos exhiben un modelo de retablo 
pintado sobre la mesa de altar. 
£&9£& ¿fitfi^ ¿fit£& 
Las pinturas de la canilla de les luiieis 
Cs"=="=^ 
Apenas si la mayoria de los curiosos que visi-
tan la Real Colegiata de San Isidoro paran la aten-
ción en las preciosas pinturas murales que decoran 
la antiquísima Capilla—hoy llamada de los Qui-
ñones—y como no se trata sólo de simples aman-
tes del arte y turistas indocumentados, sino de 
señores de alta cultura y críticos eminentes, atri-
buimos esta relativa indiferencia, ya a no haberlas 
estudiado con el debido detenimiento, ya a entrar 
en San Isidoro obsesionados con la grandeza y 
suntuosidad de las estupendas pinturas del Pan-
teón Real; mas, antes de poner de relieve su 
interés e importancia artística, vamos a referir en 
detalle el asunto de las mismas, cosa todavía sin 
hacer por tantos como han escrito de San Isidoro. 
Actualmente sólo se conservan las pinturas en 
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el muro occidental y arco de la bóveda contiguo 
al mismo: empezando por la parte norte del arco, 
que es la que más llama la atención de los visitan-
tes, lo primero que se nos ofrece es el fogón de los 
herreros medioevales, formado por un cono trun-
cado que sirve de base a otro cono invertido, y 
que se abre en la parte superior adoptando la 
figura de una barquilla o campana aplastada por 
defecto de perspectiva; dentro de este superior 
arde un gran fuego, avivado por dos fuelles que 
se adaptan al fogón en su parte inferior, o sea en 
el punto de unión entre ambos conos; la figura o 
forma de un fuelle es idéntica a la que aún se usa 
en las fraguas y aldeas leonesas; el otro está apo-
yado en el suelo por dos barras de hierro y tiene 
la forma igual que un acordeón moderno; el herrero 
que hace funcionar ésta lo ejecuta tirando hacia 
sí y empujando hacia el fogón, y, desnudo de bra-
zos y piernas, se cubre desde las rodillas hasta el 
cuello con ese típico mandil que aún usan los 
herreros; el que da aire con el otro fuelle viste una 
anguarina con capucha y tiene ésta sobre la cabeza. 
Sobre las llamas de la fragua aparece una gran 
caldera pendiente de las típicas llares—tan cono-
cidas de los leoneses, que en muchas localidades 
las llaman pergancias y pregancias,—y que con la 
supresión de aquellos antiguos cocinones de cam-
pana están próximas a su total desaparición: cal-
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dera y llares son de una identidad perfecta con 
las aún existentes en nuestras aldeas. 
La caldera está llena de [personas desnudas, 
algunas zambullidas de cabeza y con los pies al 
aire; el significado de estas víctimas, en una escena 
que es reflejo exacto del natural, lo aclara la tercera 
parte del cuadro que estudiamos: sobre el sitio en 
que las llares están sujetas hay dos feos demonios, 
desnudos y con garras de águila por pies, uno 
tirando por los b¡azos de un infeliz condenado, 
que se resiste a ser arrojado en la legendaria y 
típica caldera de Pedro botero, y el otro diablo va 
en su ayuda, enarbolando un rastrillo de hierro de 
cuatro dientes y con mango de madera, que cual-
quiera creería le acababa de coger a algún horte-
lano de León; otro condenado, desnudo y con un 
bolsón en la mano, espera turno para que le tiren 
en la espantable caldera. ¡Qué hermoso cuadro, 
arrancado a la vida vivida por el León rnodioeval, 
para cristalizar gráficamente las penas del infierno 
y la entrada en el mismo! 
Las anterioies pinturas ocupan la mitad del 
arco, y ¡a otra mitad del mediodía muestra en su 
parte inferior dos Obispos con todos los accesorios 
de Pontifical, mitra, báculo, casulla, dalmática, 
tunicela, alba, etc., con la diestra levantada en 
ademán de bendecir, siendo de importancia suma 
para el estudio de la indumentaria litúrgica; ante 
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ellos hay dos hombres con túnicas blancas, uno de 
rodillas y el otro profundamente inclinado, ambos 
con las manos juntas en ademán de súplica. ¿Qué 
significan? El contraste de la absoluta desnudez, 
en que se muestran los condenados y los que se 
hallan a las puertas del infierno con la blanca 
túnica de éstos que se humillan y suplican a los 
Pontífices, pone de manifiesto el simbolismo del 
cuadro: el alboropaje de los fieles es imagen de la 
gracia santificante que recibieron en el Bautismo, 
verdad que la Iglesia inculcaba n sus hijos, impo-
niéndoles esta vestidura, la cual conservaban pues-
ta varios días, y todavía hoy se recuerda a los 
fieles la antigua costumbre cuando el sacerdote, 
después de bautizado el catecúmeno, coloca sobre 
la cabeza del mismo un lienzo blanco y le repite lo 
que ha venido diciendo todos los siglos a los recién 
bautizados: «Recibe la blanca vestidura, que has 
de presentar sin mancha alguna ante el tribunal de 
Jesucristo para conseguir la vida eterna». 
Pero, muchas veces, el cristiano pierde la tú-
nica de la gracia por la comisión del pecado mor-
tal y la ensucia con el venial, a lo que pone reme-
dio el Sacramento de la Penitencia; ambos Sacra-
mentos es de presumir quisieron representar aquí; 
el Bautismo, en los Obispos y el cristiano que e¿tá 
en pie, pues después del primer Sacramento, per-
donada toda la culpa y reato de pena temporal y 
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eterna, sólo le resta al fiel regenerado en las aguas 
de salud entonar el himno de acción de gracias y 
bendecir a Dios; la Penitencia en el cristiano arro-
dillado que, si recobró la gracia en este segundo 
Sacramento, aún tiene que satisfacer por sus pe-
cados, pagar el reato de pena temporal, lo que 
cons;gue con las buenas obras y ganando indul-
gencias. 
Sobre el cuadro anterior, sigue otro, en el que 
se representa un templo, alumbrado en su parte 
alta por una cadena de altas ventanas, todas estre-
chas y de arco de herradura, con una gran puerta 
en la portada que mira a occidente, y en el um-
bral de la misma un personaje nimbado, que debe 
representar a San Pedro, pues la figura tiene algo 
en las manos que parecen llaves, aunque está 
borroso; al norte tiene otra puerta que está cerrada 
y es curiosa, porque en ella resaltan las artísticas 
alguazas que decoran sus hojas, y el decorado de 
ambas puertas, basas, fustes, capiteles, etc., es del 
más puro estilo románico, con la singularidad de 
ser los arcos mudejares, inspirados en la actual 
puerta del Panteón de Reyes, aunque sin los 
lóbulos de ésta. Sobre el tejado del templo un 
Ángel, con las alas desplegadas, vistiendo alba 
túnica y manto plegado como San Pedro, aunque 
ambos con los pies desnudos, sostiene una Cruz 
gigantesca; es de suponer que en esta composición 
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quisieron representar el cielo, hacia el cual enca-
minan la grey del Señor los Pastores, figurados en 
el cuadro anterior. 
Así se divide el arco, representando la mitad el 
cielo y la otra mitad el infierno; la pared, unida al 
mismo completa la composición: el centro de la 
misma, bajo la clave del arco perdió la pintura que 
debía representar al Juez Supremo, y a la derecha 
de éste y al lado del arco que figura al cielo, un 
Ángel y ante él la turba de los bienaventurados 
que corren hacia el cielo, con las manos juntas y 
en alto dando gracias a Dios por haber salido bien 
en el Juicio, y entre éstos un Obispo con mitra 
cuyas puntas caen sobre las orejas; al otro lado 
un rabioso diablo, a latigazos, guía al infierno la 
turba de los reprobos, siendo notables las figuras 
que están enteras por el traje de largas túnicas con 
capucha y mangas largas como las mismas túnicas 
y que podían llegar ai suelo, pues la mano sólo 
alcanza a la mitad de la manga; aún hoy día se 
dice por León: «éste es de manga ancha», cuando 
se quiere significar que uno tiene conciencia laxa, 
y entonces parece que significaban estos mismos 
con las mangas anchas y largas; con esto signi-
fican el pecado que acarreó la condenación a los 
hombres, pero a las mujeres es más curioso el sim-
bolismo, y aún pudiera aplicarse en el siglo xxi 
visten éstas un traje gentilmente entallado, con jo-
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yas al cuello, destocadas las cabezas para lucir sus 
compuestos cabellos, y las mangas del traje son 
anchas—¡muy anchas!—pero tan cortas que no 
llegan al codo y permitan lucir los brazos hasta el 
mismo hombro: no obstante los zurriagazos que, 
airado, las propina Satanás, una de ellas levanta 
los desnudos brazos y en escorzo coquetón arregla 
con ambas manos sus bien compuestos cabellos y 
artístico peinado. ¡Lo eterno femenino! ni a las 
puertas del infierno renuncia a lucir sus encantos 
y atractivos. 
Bajo el grupo de encapuchados y mujeres des-
tocadas hay otro grupo, del cual ya sólo se con-
servan las cabezas con los semblantes expresando 
torpemente una mueca de dolor. Existen vestigios 
de pinturas en el otro arco de oriente y es de creer 
que en su principio bóveia y muros estuvieron 
pintados; mas ahora preguntamos: ¿Cuándo se 
compusieron estas interesantísimas pinturas? Inten-
taremos averiguarlo. 
Los críticos más eminentes han estudiado las 
pinturas de la Capilla de los Quiñones, que aca-
bamos de describir, y viendo lo que afirman acerca 
de su antigüedad y estilo, nos quedamos llenos de 
asombro: de fines del siglo xm o del xiv, y de 
estilo gótico, sostienen que son éstas; no dan ra-
zones—al menos no las hemos visto,—y creemos 
que por efecto de la luz, poco favorable al exa-
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men, el estudio no ha sido todo lo detenido que 
debiera, y así nos explicamos que un Altamira— 
H." de España—haya escrito: «Son los restos de 
mayor interés de pinturas murales, entre otras es-
pecialmente, el Juicio final de una capilla de San 
Isidoro, en León, que, a juicio de algún crítico, 
expresa, mejor que otras obras, el tipo propiamen-
te español de la pintura gótica de fines del siglo 
xin y comienzos del xiv». Y no se crea que sólo 
el Sr. Altamira dice esto, pues obras recientes de 
leoneses eruditos enseñan lo mismo. 
Sin alardes de erudición, que no poseemos, y 
sin que creamos pecar de soberbia, nos inclinamos 
a creer que las dichas pinturas no han sido neta-
mente fechadas y tampoco ha sido acertada su 
clasificación entre las góticas, y nos fundamos en 
las siguientes razones: la capilla es románica, cons-
truida en la segunda mitad del siglo xii, precisa-
mente en el sitio que solían instalarse las salas 
capitulares, cuyo destino primitivo debió tener, 
pues en ella no recibió nadie sepultura hasta el 
1426,—¡y los eruditos han repetido lo contrario 
con tozudez machacona!—prueba irrefragable de 
que esta es !afecha de la capilla la tenemos en el 
sepulcro de Santo Martino y su epitafio, embuti-
dos en la pared oriental de la misma, al exterior, 
pero al interior de la capilla que hizo el Santo con 
advocación de la Santísima Trinidad, derribada en 
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la aurora del xvi y reemplazada por la actual de 
su propia advocación, con lo que también resulta 
disparatada la afirmación de q je la del Santo es la 
románica de ladrillo, próxima a ella: al hacerse la 
capilla de Santo Martirio en el xn se condenaron 
las luces que del oriente recibía por sus dos ven-
tanas románicas la de Q añones, y hubo de abrirse 
una al oriente, sobre el arco de las pinturas, para 
recibir luz sobre el tejado del claustro, entonces 
de planta baja; ¿por qué, siendo la fábrica del xn, 
han de ser del xiv las pinturas? lo natural es su-
poner que la obra se decoró cuando se hizo. 
La fábrica es románica y las pinturas también 
lo son: véase lo que dejamos dicho de la iglesia, 
que en ellas es figura del cielo, donde se ve el estilo 
románico en su máxima pureza, sin vislumbres del 
gótico, ni arcos ojivales, cosa que ya no hubiera 
ocurrido en la floración de este último a últimos 
del mismo siglo xn. 
Las mismas personas o imágenes que figuran 
en. las pinturas prueban nuestro aserto: los dos 
Obispos, no sólo no tienen nada de góticos, sino 
que comparados con la imagen de Pontifical del 
Abad Menendo, esgrafiada en la cubierta de su 
sepulcro—1167,—ambas se parecen como dos go-
tas de agua, e igual decimos del Pontífice que de-
cora el códice del siglo xii con las obras de Santo 
Martino. 
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Hemos visto que las pinturas son reflejo exacto 
del natural, copia de la vida leonesa en la Edad 
media, y esto mismo ocurre con la decoración de 
la fábrica misma de la capilla, las cariátides o 
ménsulas, que aparentan sostener en sus espaldas 
todo el peso de la bóveda, al servir de base a ios 
robustos nervios de ésta, y aparecen en los ángu-
los de las impostas, en el arranque de los arcos, a 
pesar de su extraña traza, desnudos, encogidos, 
con aquellas barbazas y bigotones desmesurados, 
barbazas que ostentan en forma de trenza longísi-
ma, creemos representan alguna raza habitante 
entre los leoneses—acaso esclavos moros o ju-
díos—y prueban asimismo ser hermanas de las 
pinturas y obra de un mismo artífice, pues esas 
mismas caras con bigotes y barbas estupendas las 
vemos entre las pinturas, aunque son pocas. 
La mujer con los brazos desnudos, arreglándose 
los cabellos a la puerta del infierno, ostenta un 
traje cuyo corte es idéntico al de algunas mujeres 
de la Biblia de San Isidoro del año 1162, en es-
pecial una letra inicial en figura de mujer, con 
largas trenzas colgando delante del pecho; y to-
davía vamos más adelante, pues encontramos ex-
traño parecido entre los rostros del citado cóitce 
y los de las pinturas de Quiñones, aunque en esta 
parte no puede decirse nada definitivo, tratándose 
- - 203 -
de comparar miniaturas con figuras poco menos 
que de tamaño natural. 
Advertiremos que los códices de Santo Mar-
tino—siglo XII,—tienen multitud de iniciales con 
figuras humanas de regular tamaño, de ejecución 
tan acabada como las de la capilla de Quiñones, y 
tal vez más, y muchas de ellas aparecen con unas 
barbas tan asombrosas como las de los Quiñones. 
Y ahora cabe preguntar: ¿cuándo se hicieron 
las pinturas murales? y casi pudiéramos señalarlas, 
dentro del siglo xu, el tiempo que fué Abad de San 
Isidoro D. Menendo, y por artífices los miniatu-
ristas del códice bíblico mencionado: claro que 
estas afirmaciones desconcertarán a las eminen-
cias que, unánimes, hacen de esa época las pinturas 
del Panteón de Reyes de San Isidoro, pero ¿qué les 
vamos a hacer? 

G±*G&¿¡)OG±^&&>¿S) 
Ante las portadas 
C? =£> 
Ya hemos estudiado la portada principal del 
templo, ese portento artístico donde el ingenio 
humano y ia ferviente piedad eucarística del pueblo 
de León estampó, con mil agudas figuras y símbo-
los, la apoteosis del Sacramento augusto de nues-
tros altares; nada hay allí que no cante las glorias 
eucaiísticas, si exceptuamos las dos imágenes de 
mármol blanco embutidas en las enjutas de la 
archivolta, cuyo fin primario es el de representar a 
los Patronos del templo. 
La primera, a la derecha del expectador, es una 
imagen femenina, pero con la particularidad de 
estar sentada majestuosamente en un trono, vestir 
ornamentos pontificales, alba, roquete, casulla, y 
tiene la mano derecha levantada en ademán de 
bendecir, mientras con la otra sostiene un libro; 
está destocada y los sueltos cabellos flotan sobre 
sus hombros y espaldas, hermoseando su cabeza 
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una grande aureola: está colocada sobre una de 
las repisas que figuran un toro arrodillado, las 
cuales ya hemos indicado debieron servir para 
sostener el Arca, y en esta repisa—e igual en la 
gemela del otro lado—se ve el fino humorismo de 
los artistas y la burla que hacían del demonio «del 
león rugiente que da vueltas, buscando a quien 
devorar»; sobre la cerviz del toro está cruzado un 
león, que hace de mullido, y sobre su vientre 
asienta el plinto que sirve de base a la estatua, 
antes al Arca; el cuerpo del león cuelga por ambos 
lados del cuello del toro, abriendo la boca acongo-
jado y dolorido, y sus patas y cola se caen sin 
fuerzas. El simil es sumamente gracioso, pero ¿por 
qué introducían así al demonio en el grandioso 
cuadro de la apoteosis del Sacramento? Su situa-
ción y ridicula postura le hacia objeto de mofa e 
irrisión para la plebe y esto buscaría la Iglesia: 
hacer resaltar el contraste de la magnificencia y 
poderío de Jesús Sacramentado, adorado por los 
Angeles, por los hombres, por todas las criaturas 
de la tierra y aureolado por las constelaciones del 
cielo, con la miseria y abyección del ángel caído, 
rebelde a su Dios, y que contra su voluntad se ve 
forzado a darle gloria con su mismo dolor y aba-
timiento. 
¿Quién es esa mujer destocada y en hábito 
Pontifical? Como tiene nimbo no puede dudarse 
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de su santidad, y no sabemos de Santa alguna a 
quien se haya vestido así, y sentada en trono 
bendiga al pueblo; no puede por menos de reco-
nocerse en ella a la Virgen María, a lo cual nos 
lleva también el sitio de honor y preferencia en 
que se halla con relación a la otra imagen del 
Obispo; el hallarse las mujeres con el cabello 
suelto y la cabeza descubierta era lo ordinario en 
el siglo x en León, como puede verse en las ilumi-
naciones de la Biblia de San Isidoro del año 960, 
y aun en el siglo xi tenemos el ejemplo de la Reina 
Doña Sancha, cuyo retrato esculpido en el capitel 
del templo, que se admira desde el mismo umbral, 
está con todos los atributos de la majestad, cetro, 
trono, la compañía del Rey con diadema, y la 
cabeza la tiene destocada y sueltos los cabellos; 
cada época sus gustos, y acaso ese aparato de los 
cabellos equivaldría a la diadema entonces, y lo 
que en una Reina de la tierra era honor, también 
había de serlo en la del cielo entre aquella sociedad. 
Los hábitos Pontificales son un capricho que 
no alcanzamos a comprender, y aquí son idénticos 
a los del Obispo, lo cial excluye toda otra inter-
pretación; tampoco puede creerse que represente 
á un Santo, pues éste tenía que ser sacerdote y 
por tanto usar tonsura. Advertiremos que en las 
pinturas del Panteón se representa a !a Virgen en 
los cuadros de la Anunciación y Visitación con 
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casulla, aunque no creemos que aquí represente 
una prenda litúrgica, porque aigo parecido a casulla 
tiene también la criada que sirve a Pilatos el agua 
del lavatorio de sus manos; así, pues, en las pintu-
ras del Panttón debe figurar una prenda femenina 
semejante a la casulla litúrgica. 
La otra imagen, asimismo nimbada, viste las 
mismas prendas litúrgicas que la anterior, alba, 
roquete, casulla, tiene la mano derecha en ademán 
de bendecir, y con la izquierda sostiene un báculo 
de voluta; ocupa un trono idéntico al de la Virgen, 
y la repisa, f gurando el toro con t i león aplastado 
en la cerviz, es idéntica también, aunque aquí está 
muti ado el león: este Ooispo está con el rostro 
rasurado y cubre su cabeza con una prenda que 
tiene la forma de los actuaies solídeos, aunque con 
molduras acanaladas; esta prenda parece natural 
que la tomemos como complemento del Pontifical, 
puesto que el Obispo aparece con atributes de tal, 
y en ese caso ¿será una mitra? Tanto las mitras, 
como las tiaras papales, en sus principios tuvieron 
la forma de ese cubre cabezas que ostenta la ima-
gen del Obispo, no teniendo para poder dar fallo 
cierto, sobre si es tiara o mitra, más reglas que la 
de la antigüedal de la misma escultura, pues las 
tiaras, como distintivo papel, son mucho más anti-
guas que las mitras episcopales; pero unas y otras 
son anteriores al siglo xi en esa furnia de capacete; 
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la tiara de esa forma corresponde al fin del siglo vm 
y al siglo ix; en el xi ya tiene corona y las cintas 
pendientes a la espalda, cosas que no se perciben 
aún en la nuestra; de donde hemos de concluir 
que, caso de ser tiara, fecha la imagen en el 
siglo IX. 
Mitras no se tiene noticia de que en España 
las hubiera anteriores al siglo xi, y las que nos 
legaron los monumentos de aquella edad tienen 
dos puntas que caían sobre las orejas de quien las 
llevaba, no sobre la frente como las actuales; en el 
siglo xii las puntas de la mitra ya están colocadas 
como al presente, y de ello tenemos varios ejem-
plares en les códices y sepulcros de San Isidoro, 
y de ambas formas de mitras en las pinturas de la 
Capilla de los Quiñones; el tumbo de la Catedral 
de Santiago tiene una miniatura del año 1129 con 
mitra de forma semejante a las actuales; en resu-
men: en España se desconocieron las mitras epis-
copales antes del siglo xi, y las que se usaron en 
esa época no eran ya simples capacetes, sino que 
tuvieron puntas; de aquí que la prenda que estu-
diamos tenga todas las probabilidades de ser una 
tiara y un santo Pontífice quien la lleva. ¿No será 
San Pedro? No puede ser otro, fuera de que San 
Pedro era Patrono del templo, ya en el siglo xi, 
aunque esta imagen es anterior, como lo demues-
tra la forma de la tiara, forma que los peregrinos 
14 
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leoneses verían en Roma, lo mismo que el vestido 
del Papa San Gregorio Magno, en las pinturas del 
Panteón, notabilísimo porque se ignora cómo ves-
tían privadamente los Papas en aquel tiempo, y 
éste pudiera ser un modelo de la realidad. Al pre-
sente la imagen aparece enigmática, pero debemos 
tener en cuenta que las de la fachada están casi 
todas incompletas, y que al principio ésta tendría 
al lado la de San Pablo, cuya presencia disipa-
ría todas las dudas. 
No sólo la tiara contribuye a fechar esas imá-
genes de mármol blanco de la fachada, entre ellas 
el mismo zodíaco, sino sus largas cabelleras, reme-
morativas de las costumbres godas, las cuales 
llevan todas las figuras masculina*, aun de reyes y 
soldados; en cambio el Obispo—San Pedro no es 
visigodo, pues no tiene barba, pero eso contribuye 
a fechar las esculturas en época mozárabe, no muy 
lejana a la invasión árabe, pues así como la Iglesia 
visigoda ordenó a los clérigos dejarse la barba, 
para distinguirse de los invasores visigodos que no 
la usaban, cuando vinieron los árabes, que cifraban 
su orgullo en el uso de la barba larga, la Iglesia 
ordenó a sus ministros rasurar el rostro para llevar 
la contraria y diferenciarse del invasor infiel: no 
podemos, pues, hacer estas esculturas posteriores 
al siglo ix, en que todavía se añoraba la gloria del 
imperio visigodo, se seguían sus modas—la larga 
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cabellera,—y estaba más vivo el odio al invasor 
musulmán, cuyo signo de gloria y de nobleza era 
el uso de las barbas largas. La tiara de San Pedro 
sirvió de modelo al escultor del tímpano para 
cubrir con otras idénticas a dos de los Angeles 
que muestran al Agnus Dei, si con algún simbo-
lismo especial no lo sabemos. Hasta en los más 
nimios detalles se ve el simbolismo eucarístico de 
esta preciosa portada, pues el mismo tímpano está 
sostenido por dos cabezas de carnero, que apean 
el dintel; ya hemos visto el simbolismo del carne-
ro en los sacrificios de Isaac, imagen de Jesucristo, 
y aún más, imagen del Sacramento augusto de 
nuestros altares. 
Toda la dulzura y poético encanto de la porta-
da eucarística, que ya conocemos se desvanece al 
aproximarnos a la otra portada del crucero, llama-
da «Puerta del Perdón»; aquí ya no son los apa-
cibles carneros quienes apean el dintel, sino dos 
feroces cabezas, una de león y otra de un gigan-
tesco dogo, con las fauces rabiosas abiertas para 
devorar al atrevido que ose franquear los umbrales 
de aquella puerta. íQué magnífico despertador 
para el cristiano, y qué gráficamente retrata al ene-
migo de nuestras almas! ¡Con cuánto placer nos 
despedazaría al vernos franquear las puertas del 
templo, si Dios no le tuviera encadenado! 
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En el tímpano se representan tres cuadros: el 
central tiene la crucifixión, o mejor el descendi-
miento de la Cruz; ésta es de cuatro brazos, y el 
Salvador clavado en ella con cuatro clavos tiene 
nimbo crucígero, y viste enaguillas plegadas al 
estilo de aquella edad; tiene ya desclavado el brazo 
derecho, y una mujer nimbada—acaso la Virgen,— 
le sostiene y lleva a sus labios la mano del Re-
dentor; un hombre está arrancando con unas tena-
zas el clavo de la otra mano, y otro hombre sostie-
ne el cuerpo muerto abrazándole por la cintura; 
sobre los brazos de la Cruz dos ángeles con in-
censarios, saliendo de entre nubes. Al lado izquier-
do del anterior, el sepulcro vacío cuya losa levanta 
un Ángel, y ante él tres mujeres, con los vasos del 
ungüento; el sepulcro quiere figurar que se halla 
dentro de una gruta, cuya entrada es un arco de 
herradura sostenido por dos columnitas muy rela-
bradas; al lado derecho del Descendimiento se 
halla la Ascensión, figurando Jesús con nimbo 
crucígero, túnica y manto, las manos extendidas 
hacia adelante en ademán de bendecir, y subiendo 
al cielo, acción que figuran en dos Angeles que le 
van elevando; al lado está la inscripción: «.Ascendo 
ad Patrem meum et Patrem vcstrum». 
En las enjutas del arco, o archivolta, están las 
imágenes de los Apóstoles San Pedro y San Pablo; 
éste, vestido con túnica talar y manto artística-
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mente plegado, sostiene un libro en la mano iz-
quierda y tiene la diestra abierta en ademán de 
hablar al público; ¡leva toda la barba, no tiene 
tonsura y en la repisa se lee: «S. Paulas*; está 
aureolada. 
Al otro lado—derecha del espectador,—está 
San Pedro, vestido con ornamentos sacerdotales, 
casulla la superior, y la inferior nos parece, más 
que alba, otra prenda enigmática, pues aun cuando 
llega al suelo tiene unos pliegues a los lados que 
pudieran significar algo como rudimentaria aber-
tura de tunicela o dalmática; en la mano izquierda 
sostiene delante del pecho las llaves, y en la de-
recha el báculo; calza, lo mismo que San Pablo, 
sandalias, y está nimbado, pero no tiene barba, 
particularidad que se nota igualmente en el capitel 
del Panteón en el que figura con San Pablo, quien 
también tiene barba y San Pedro no, y allí ambos 
visten traje litúrgico. 
San Pedro, aquí, no tiene mitra, no obstante 
ser esta portada de tiempos en que ya florecía el 
uso de e?ta prenda, ni tiara como la de la otra 
portada, pero ambas imágenes de San Pelro en 
las dos portadas tienen báculo idéntico; esto no 
puede ser más extraño, pues en aquel tiempo se 
sabía, como hoy, que el Romano Pontífice nunca 
usó báculo Pastoral, por razones que explican 
Santo Tomás, Inocencio III, la Glosa, etc. ¿Cómo 
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aquí le representan con él? Antes de responder 
debemos consignar que estos báculos de San Pe-
dro no tienen semejanza, sino aparente, con los 
báculos de los Obispos; éstos son puntiagudos en 
la parte inferior, o lo eran entonces; los de San 
Pedro no; llegaban aquéllos a la talla del hombre, 
como se puede ver en los de la Pila bautismal, 
pinturas de la Capilla de Quiñones, sepulcro del 
Abad Don Meneado, códices de Santo Martino, 
todos de la segunda mitad del siglo xn, y existen-
tes en San Isidoro, excepto en la fecha los de la 
Pila, y los de San Pedro son tan cortos que apenas 
servirían para bastón; y no sólo estos báculos 
existentes en Fan Isidoro, pues el códice citado de 
la Catedral de Santiago ofrece modelo de báculos 
que también llegan a la talla humana y son idénti-
cos a los de San Isidoro; los báculos tenían en la 
parte superior la curvatura, o voluta, abierta con 
amplitud; los de San Pedro tienen una voluta rudi-
mentaria y casi imperceptible; los báculos se apo-
yaban en el suelo; los de San Pedro, estando sen-
tado y de pié, teniéndole en la derecha y en la 
izquierda, le tiene en alto, a manera de cetro. Así, 
pues, más bien que inquirir cómo le representan 
con báculo a San Pedro, lo que hay que averiguar, 
es ¿qué es eso que parece báculo, y le muestra 
como si fuese cetro? desde luego parece que puede 
afirmarse no ser báculo Pastoral, pues en tanto 
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difiere de ellos, y además es impropio de San 
Pedro; sea lo que quiera, lo que resulta cierto es 
que ese atributo, idéntico en ambas imágenes, nos 
confirma en la idea de que ambas figuran a San 
Pedro. 
Los capiteles de la portada nada singular nos 
ofrecen que no hayamos visto en el interior: palo-
mas, grifos, hombres atormentados por serpientes, 
hombres entre ramaje, etc. 
Los canecillos, hoy destruidos en la portada 
principal con ese aditamento del escudo real, esta-
tua ecuestre de San Isidoro, y antepecho de cala-
dos rosetones, sin duda tendrían su simbolismo 
elocuente e instructivo; los demás, ora puramente 
decorativos, ora mutilados e incompletos, poco 
nos pueden decir; la parte oriental del crucero-
mediodía del templo,—nos ofrece una orquesta de 
músicos con diversidad de instrumentos; en las 
otras cornisas predominan los monstruos, y entre 
ellos también alguna figura humana, cuyo simbo-
lismo no podemos aventurar por no haber ele-
mentos suficientes de juicio. 

[><<><&« < M J N > 
ñnte un sarcófago 
Después de haber estudiado la iconografía 
románica del templo, es justo que examinemos un 
ejemplar de iconografía sacerdotal, y también ad-
miremos el elocuente simbolismo que resplandece 
en una ara portátil, medieval, llamada de San Isi-
doro y aún existente en el mismo templo. 
Aunque los Códices del siglo xn, con las obras 
de Santo Martino, nos brindan con insuperables 
modelos para el estudio de la indumentaria litúr-
gica, ora en la imagen de San Isidoro, Arzobispo, 
vestida de Pontifical y con todas las prendas de 
distinto color, lo cual facilita su estudio, ora en el 
retrato de Santo Martino, revestido con los orna-
mentos sacerdotales para la celebración de la Santa 
Misa, vamos a admirar aquí la figura del primer 
Abad de San Isidoro, esgrafiada, casi de relieve, 
sobre la cubierta de su sarcófago. 
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No es este lugar el indicado para hacer la 
biografía de este personaje, primer Prelado de San 
Isidoro, después de trasladada al mismo la cacónica 
agustiniana de la Catedral de León—año 1149— 
biografía que queda bosquejada en el libro de los 
Milagros de San Isidoro de D. Lucas de Tuy, y casi 
completada con los muchos documentos que ha-
blan del mismo y puedan verse en nuestra obra 
«Catálogo de los Códices y documentos de la Real 
Colegiata de San Isidoro de León>. 
El sarcófago es idéntico a los que guardan los 
cuerpos de los Reyes en el Panteón de San Isidoro 
y a otros varios de Abades y personajes de la 
época románica; arca de piedra y cobertor llano, 
asimismo de piedra; en los cantos del cobertor 
tiene el siguiente epitafio latino: «¿ = quiescit • 
magiíer • Menedvs • pmvs ; abbas •: ecclesie • 
huivs • nobili ; genere i sciencia .: et i mori-
bvs : natione • Portvgaem • obüt • E • M. CC • 
V • XI : Kal • ivnü •». Año 1167. 
Sobre la cubierta está la imagen del Abad 
Menendo, vestido de Pontifical, apareciendo visi-
bles las siguientes prendas litúrgicas: sandalias, 
mitra, casulla, manípulo, dalmática, ricamente fim-
briada, que le llega hasta los pies y oculta la tuni-
cela, alba, etc.; en la mano izquierda sujeta el 
báculo, que en su parte inferior termina en punta, 
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y en la superior en voíuta, separada del astil por 
un globo; el arco o voluta aparece ensortijado, en 
espiral, y remata en una cabeza de dragón, tenien-
do además otras hojas o vastagos de adorno; su 
altura alcanza la de la imagen del Abad, arriba a 
la talla humana; la mitra, no más alta que los ac-
tuales bonetes, es una filigrana por los adornos y 
cruces que la esmaltan. 
Tiene la mano derecha extendida y levantada 
a la altura del pecho, en ademán de bendecir, y 
doblados los dedos meñique y anular de la misma, 
los otros extendidos: el rostro con barba corta, 
rizosa, y los abultados mechones de los cabellos 
de la cabeza, es de un efecto sorprendente e indis-
cutible belleza plástica y artística. 
Las manos están desnudas, o sea no visten 
guantes, ni ostentan el anillo Pastoiai, cosa que no 
es de extrañar, ya que en aquella época aún care-
cían del privilegio de usar guantes muchos Obis-
pos, y acaso todos los Abades, no así el anillo, 
por lo que hace a los Obispos; a los de San Isidoro 
de León concedió esta gracia de Sos guantes litúr-
gicos y anillo Pastoral, para siempre, la Santidad 
de Alejandro IV, año de 1259. Aún se conserva en 
el tesoro de la Colegiata un guante de esa época, 
de color blanco, como todos los del siglo xm, y 
con una aplicación de seda polícroma sobre el 
dorso de la mano, ya muy desvaido, y que no 
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sabemos si representaría, dentro del medallón el 
Cordero, la Cruz o el monograma de Cristo como 
era uso; también en la abertura tiene aplicaciones; 
es de seda blanca y hecho a malla con aguja de 
gancho. 
Hasta aquí sólo hemos visto en la iconografía 
del sarcófago la imagen de un Abad, interesantí-
sima bajo el punto de vista histórico, artístico y 
aún más para el estudio de la indumentaria litúr-
gica; ahora vamos a ver el simbolismo de otras 
figuras que acompañan a la primera. 
Debajo de los pies de la imagen abacial está 
esgrafiada la figura de un lobo, en ademán de 
correr vertiginosamente, y con ¡a cabeza vuelta 
hacia atrás para morder con furia su propia cola, 
que se le introduce en la boca. 
El significado del lobo bien claramente le ex-
puso el Salvador cuando dijo: «Yo soy el buen 
Pastor. El buen Pastor sacrifica su vida por sus 
ovejas. Pero el mercenario, y el que no es ti Pas-
tor, de quien no son propias las ovejas, en viendo 
venir al lobo desampara las ovejas, y huye; y el 
lobo las arrebata y dispersa el rebaño». 
La actitud de huida declarada en que aparece 
el lobo en este sarcófago, las muestras de furor 
que da al morderse la cola, el lugar humilde que 
ocupa, bajo los pies del Abad Menendo—¡del 
Pastor!—son la mejor apología que pudieron hacer 
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del difunto, y una lección harto elocuente así para 
los simples fieles como para los demás Pastores, 
que contemplaran esta sencilla escena. 
Sobre el hombro derecho, a la altura del rostro, 
aparece un ramo con hojas frutas, y en la punta 
del ramo una estrella de ocho puntas. ¿Qué ale-
goría encerrará esta composición? No es aventu-
rado suponer que ese ramo, cargado de frutos, 
simboliza las buenas obras del difunto, las cuales 
se hallan iluminadas por el resplandor de la fe, 
figurada en la estrella que está unida al ramo. 
Sobre el hombro izquierdo, asimismo a la altura 
del rostro, hay una cruz patriarcal, de cuatro bra-
zos, los de arriba más cortos, y sobre la cruz la 
media luna, pero invertida, con los cuernos miran-
do hacia abajo. 
¿Qué alegoría habría aquí? Como tal cruz en el 
siglo XII ya se había concedido a varios Metropo-
litanos que pudieran usarla, así como a los Patriar-
cas y Vicarios Apostólicos, creemos que figura 
aquí por ser la Colegiata de San Isidoro—áe un 
Metropolitano y Vicario Apostólico, al menos te-
nido por tal—y la media luna, vuelta hacia abajo, 
la religión de Mahoma, rindiendo vasallaje a la 
Cruz de Cristo, simil muy aceptable y conocido en 
aquella edad en que los Reyes de León guerreaban 
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sin cesar contra los moros de Andalucía, Portugal 
y Extremadura. 
Pero aún hay razones más poderosas que abo-
nan esta hipótesis: D. Menendo fué el primer 
Abad que tuvo la Canónica Agustiniana, transplan-
tada a San Isidoro, y a este Abad concedió Su 
Santidad Alejandro III la exención de la jurisdic-
ción ordinaria y el privilegio de usar Pontifical; la 
ocasión de esta merced tan señalada fué el gran 
triunfo que contra los moros obtuvo el Rey de 
León D. Fernando II ante los muros de Ciudad 
Rodrigo, triunfo que reseña D. Lucas de Tuy, 
manifestando la intervención de San Isidoro, por 
cuya revelación y mandato acudió el monarca a 
defender Ciudad Rodrigo, siendo visible a todo el 
ejército la intervención del Santo Doctor en el 
combate. Fernando II escribió al Romano Pontí-
fice, relatando el milagro y pidiendo mercedes 
para la iglesia de San Isidoro, en reconocimiento a 
sus milagrosos favores; el Papa despacha su famo-
sa Bula del año 1163, haciendo exenta la iglesia, 
etcétera, gracias que declara otorgar a petición del 
Rey, y al mismo tiempo dirige un breve al Abad 
Menendo, en el cual le concede el Pontifical «a 
petición del Rey, y por los merecimientos del bea-
tísimo Confesor Isidoro>. Ambos documentos se 
conservan. 
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¿Qué extraño, pues, que Meriendo cristalizara 
toda esta poética historia en ese símbolo de la 
cruz patriarcal—figura del mismo San Isidoro—y 
en la abatida y humillada media luna, si ese sím-
bolo era el timbre de su grandeza, de la grandeza 
de su Abadía? La Cruz y la media luna debieron 
ser sus armas. 

EL AF?fl 
Esta joya sin par tiene el interior de madera, y 
en la parte superior una pieza de mármol sanguí-
neo, que sobresale entre las planchas de plata que 
la envuelven, con excepción del mármol que que-
da visible: la plancha de plata que cubre el suelo 
está labrada a cuadros, y la de la parte superior 
a partes sobredorada con la imagen de los cuatro 
animales simbólicos en los ángulos, con aureola y 
un libro en las manos, alados, y el hombre con tú-
niea y manto; al lado derecho del ara hay una 
circunferencia, y en su interior el Cordero con 
nimbo y una cruz, que sostiene con la mano de-
recha levantada; este medallón figura la Hostia 
consagrada, pues entonces era costumbre pintar 
en ellas el Cordero, como dejamos probado en la 
Iconografía del Real Templo de San Isidoro, y a 
ambos lados de la Hostia con el Cordero de Dios 
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se alzan dos fieras espantables, con cuerpo de león 
y cabeza fantástica, todo mandíbulas erizadas de 
agudísimos colmillos y dientes, encogidas para 
caer con furia sobre el Cordero, imagen conven-
cional de los enemigos del augusto Misterio de 
nuestros altares, que se consumen de rabioso fre-
nesí ante él, pero son impotentes para tocarle con 
sus impíos deseos, y mucho más para destruirle; 
al otro lado del ara la escena es aún más movida: 
un animal, extraño a la fauna de la tierra, de aspec-
to inofensivo, se alza sobre sus pies y levanta sus 
brazos en cruz hacia el cielo, sosteniendo en cada 
mano un gallo, que con las plumas erizadas por la 
pavura ocultan sus cabezas en la boca de tan com-
pasivo animal; las dos fieras monstruosas que en 
el otro lado se alzaban furiosas ante su impotencia 
para acometer al Cordero, al augusto Sacramento 
del altar, aquí están en el aire, con la cola caída 
hasta el suelo, patas y manos mirando hacia el 
cielo, y entre ellas la cabeza con las mandíbulas, 
armadas de agudísimas hileras de dientes, clava-
das en los costados del compasivo animal, que 
sufre impasible sus rabiosas acometidas a trueque 
de librar a las gallos; es tan grande el animal 
compasivo que los leones sólo logran alcanzar a 
morderle en los hijares, dando un gran salto, mo-
tivo por el cual aparecen en tan violenta y extraña 
postura; los gallos sienten tal terror de las fieras 
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rabiosas, que ocultan su cabeza en la boca de su 
salvador, aunque están tan seguros en sus manos 
que si ellos no se tiran al suelo no pueden correr 
peligro alguno. ¿Qué simbolismo hay aquí? Si se 
quiere hablar de un modo general, aquí se puede 
ver representado el poder del infierno, que se re-
vuelve furioso contra los Sacramentos de la Igle-
sia, especialmente contra su divino Fundador en la 
sagrada Eucaristía, poder que simbolizan esas fie-
ras monstruosas; en el segundo cuadro esas mis-
mas fieras acometen a la Iglesia que, cual madre 
amorosa, levanta sus manos, puestas en cruz con 
penitencias y oraciones, hacia el cielo, para con 
ellas, así puestas, salvar a los fieles de las fieras 
infernales; los gallos, sabido es que desde los 
tiempos de San Veda el Venerable figuraban a 
los fieles que en la noche de este mundo levantan 
su voz hacia el cielo, suspirando por ver brillar la 
aurora de la eternidad; se acogen al regazo mater-
nal de la Iglesia como los niños al seno de sus 
madres, como los gallos a la boca de su salvador; 
acaso la acción de esconder los gallos sus cabezas 
en la boca de el compasivo animal recuerda a los 
fieles la llaga del costado amoroso de Jesús; tal 
vez ia sumisión del entendimiento humano en 
aras de la fe; acaso tenga otros varios significados 
simbólicos; lo que parece incuestionable, es que 
las fieras simbolizan a los enemigos de la Iglesia '* 
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el animal que salva a los gallos, ya a Jesucristo 
que dio la vida por la salud del mundo, ya a su 
Iglesia, de continuo perseguida por el infierno, 
por el mundo y por la carne, para arrancar de sus 
manos y de lo íntimo de su corazón a los pobres 
gallos que a su amparo se acogen. 
Mide la superficie del ara 0'27 por 0'17, mas 
otros cuatro centímetros I03 cantos de la misma; 
en las partes superior e inferior se halla la siguien-
te inscripción, que luego llena los cuatro cantos: 
«Regina Sancia Raimundi me deargentavit anno 
Dominice Incarnationis M. C. XLIV, indictione VII 
concurrente VI VIII Kal. Augusti dedicatum est 
hoc altare a venerabili episcopo sce Betilleem An-
selmo in nomine sánete et individué Trinitatis est 
et sánete Crucis sanctisimeque primo Domini Ge-
nitricis Marie et in honore eorum quorum scrip-
tura hic continentur. Beati Patriarche Abrae Pela-
gie virginis de Anunciatione sánete Marie et Heli-
sabet de petra salutationis sánete Marie de na-
tivitate Domini de presepio Domini de loco trans-
figurationis in monte Tabor de sede pretorii de 
tabula Dominice cene de monte Calvario de pe-
traque discipulorum Gethsamani ubi Dominus 
eomprehensus es de petra super quam coronatus 
est in pretorio de Cruce Domini de sepulcro Do-
mini de tabula super quam Dominus comedií 
piscem assum et favum mellis de petra Ascensio-
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nis Domini in monte Oliveti de petra confesionis 
in templo Domini de ínventione sánete Crucis in 
monte Calvarie de monte Sinai de lecto sánete 
Marie in monte Sion de sepulcro sánete Marie in 
Josapfeat.» Las palabras están todas separadas por 
tres puntos, y se publicó por primera vez la ante-
rior inscripción al año 1914, en nuestra obra «Los 
Benjamines de la Real Colegiata de San Isidoro de 
León>. 
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EL R E T A B L O 
3 c £ i 
Consta de veinticuatro tablas, cobijadas por 
calados doseletes, sobredorados como toda la 
armazón, y separadas por ocho grandes pináculos 
que alcanzan todo lo largo del retablo, decorados 
con preciosas molduras góticas, sobresaliendo las 
estatuillas polícromas de los doce Apóstoles, colo-
cadas en los pináculos, al final de los cuadros de 
la segunda serie inferior, sobre hermosas repisas y 
bajo bellísimos guardapolvos o doseletes; en el 
centro del retablo aparece de talla la imagen de la 
Asunción rodeada de cuatro Angeles, siendo del 
mejor gusto artístico, no sólo el calado escabel 
que aparenta sostenerla, sino el gigantesco dosel 
de finísimos calados y entalladuras, cuya crestería 
se pierde en una ancha zona azul, constelada de 
doradas estrellas. La pulsera o marco, está embe-
llecida con adornos de hojas y sarmientos de relie-
ve, alguno pintado de negro, junto con animales 
fantásticos, asimismo pintados de negro, lo cual 
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hace que resalten sobre el fondo sobredorado, 
causando una impresión agradabilísima y el mejor 
efecto artístico. Tal es la arquitectura de esta joya; 
ahora vamos a examinar el asunto de los cuadros, 
empezando por el primero de la parte alta, iz-
quierda del espectador. 
I 
De la puerta de una ciudad sale una mujer, con 
túnica, manto, tocas, todo polícromo, como los 
trajes de todos los personajes de todas las tablas• 
cuyas prendas de vestir tienen diferente color; a la 
vez que sale la mujer llega a la puerta un hombre, 
asimismo con túnica y manto, barbas y calva; al 
encontrarse ambos se unen en estrecho abrazo y 
juntan sus labios con un beso; un Ángel baja del 
cielo y con sus manos aproxima las cabezas del 
hombre y de la mujer, como si tuviera sumo inte-
rés en que se diesen el beso; el Ángel está en el 
aire, cabeza abajo, sobre los dos que se besan, y 
las palmas de sus manos les tocan en las nucas: 
detrás del hombre viene otro hombre que trae del 
campo una blanca oveja sobre sus hombros; en la 
lejanía se descubre el campo, y las puertas de la 
ciudad son del más puro estilo greco romano, como 
toda la arquitectura de las demás tablas. 
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¿Qué significado encierra la poética escena que 
el artista cristalizó en esta primera tabla? 
Para descifrar el enigma sería inútil que pre-
tendiéramos ojear los infolios de la historia sagrada 
y profana, no nos queda otro recurso que acudir a 
los llamados Evangelios apócrifos, a las poéticas 
leyendas que, como espléndidas floraciones de 
piedad, aparecieron entre los fieles de la primitiva 
Iglesia durante aquellos primeros años después de 
la Ascensión del Señor, designados con el apela-
tivo de Ciclo evangélico. 
Aunque hemos empleado la frase de leyendas, 
no por eso se vaya a creer que tales Evangelios 
están desprovistos de toda realidad histórica, por-
que por ellos han llegado a nosotros multitud de 
acontecimientos, vivos en la imaginación de aque-
llas generaciones, recogidos en estas antiquísimas 
narraciones, que se diferencian de las divinamente 
inspiradas en que su objeto primordial fué el de 
llenar las lagunas que el texto sagrado dejaba a las 
verdaderas tradiciones, distinguiéndose de éstos 
en que no están divinamente inspirados, en que 
son anónimos sus autores, y en que, a veces, los 
hechos históricos se hallan amalgamados con fan-
tasías piadosas y legendarias. 
De los Evangelios apócrifos escribió el distin-
guido crítico Mr. Douhaire, en Evangelios apócrifos, 
tomo V de la Universidad católica: «Estas narra-
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ciones familiares y anedócticas, hechas en el hogar 
doméstico, bajo las tiendas, en los campos, en los 
descansos de las caravanas, « contienen un cuadro 
vivo de las costumbres populares de la naciente 
Iglesia. En ninguna parte se estudiará mejor la 
transformación que bajo la influencia del Cristia-
nismo se verificaba entonces en las clases inferio-
res. La rica fuente de ideas y sentimientos, abierta 
por el culto, se derrama aquí con abundancia y 
libertad. Podrá suceder que lo que nos refieren 
estos libros de la Santísima Virgen y de sus pa-
rientes, de Jesús y de sus Apóstoles, no sea muy 
exacto, lo cual es probable; pero los usos, las 
costumbres, las prácticas que involuntariamente 
revelan son verdaderas. Evidentemente atribuyen 
a los personajes sagrados discursos que no han 
pronunciado jamás; pero si les han atribuido esa 
conducta, esas palabras, es porque estaban en el 
espíritu del tiempo, y las creían dignas de aquellos 
a quienes las atribuían. Estas leyendas son pues, 
en verdad, un comentario popular del Evangelio, 
en que aun la misma mentira es verdadera». 
Tres Evangelios apócrifos están exclusiva-
mente consagrados a narrar las grandezas de la 
Madre de Dios —¡insigne testimonio, magnífica 
expresión del culto y entusiasmo, del homenaje de 
admiración inspirado por los Evangelios sagrados 
en el corazón de aquellos fieles sencillos y fervo-
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rosos!—y se titulan *Proto Evangelio de Santiago*, 
<Historia de la Natividad de María», y (.(Evangelio 
de la Natividad de María Santísima», todos de 
origen tan antiquísimo que ya les citan en sus 
escritos los primeros Padres de la Iglesia. ¡Qué ex-
traño que tales narraciones brotaran en el seno 
de la primitiva Iglesia, al calor de la entusiasta 
admiración de los cristianos hacia la Madre de 
Dios, bebida en las fuentes divinas de los textos 
sagrados, si tan dulce sentimiento palpitaba en las 
entrañas de todas las multitades aún en vida de 
la celestial Señora, y al arrullo del compasivo Sa-
maritano brillaba con la exclamación que, espon-
tánea, salía del auditorio: ¡Bienaventurado el seno 
que te ha llevado, y dichosos los pechos que te 
han nutrido!» 
El asunto principal de estos tres apócrifos — 
hay más, pero no es necesario mencionarlos aquí,— 
versa sobre la parte de la vida de la Santísima Vir-
gen omitida en los Evangelios canónicos, o sea la 
parte anterior a la Anunciación, viniendo a ser 
como el prólogo de los Evangelios, y de ahí el 
nombre de Proto Evangelio, dado al uno de éstos. 
Refiérese en tales historias que el matrimonio 
de San Joaquín y Santa Ana fué estéril, pintando 
con encantadora sencillez, rebosante de poesía, el 
dolor de"los esposos a causa de su prolongada 
esterilidad; la copa de amargura rebosa con oca-
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sión de ir al templo, San Joaquín en la festividad 
de las «Encenias», para ofrecer sus dones, los. 
cuales rechaza el Sumo Sacerdote Rubén, a quien 
San Jerónimo llama Isacar, echando en cara al 
dolorido Patriarca el baldón de su esterilidad y 
recordándole la sentencia de los libros sagrados: 
«Maldito sea el hombre que no deje posteridad en 
Israel...> 
El Santo Joaquín, recordando a sus anteceso-
res Abrahám y Sara, se retiró al desierto para vivir 
con sus pastores y sus ganados, sin tener ánimos 
para presentarse ante su esposa y parientes des-
pués de la afrenta que había acibarado su corazón, 
y diciéndose: «Mi plegaria será mi único alimento». 
Santa Ana sospecha la causa de la ausencia de 
su esposo, y ante los consuelos que la prodiga su 
sierva Judit, dirige a Dios una ferviente oración, 
hallándose en el jardín de su casa, y pide a Dios 
que bendiga sus entrañas como en otro tiempo las 
de Sara, y como orando viera en un árbol un nido 
con pajaritos, expresa su amargura con estas pala-
bras: «¡Ay! ¿a quién podré compararme? ¿A los 
pájaros del cielo? Pero los pájaros del cielo son 
fecundos ante vos, Señor. ¿Podré compararme a 
los animales de la tierra? Pero los animales de la 
tierra son fecundos delante de Vos, Señor. ¿Me 
compararé a los ríos y a la mar? Pero los ríos y la 
mar son fecundos...» 
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Cuando se lamentaba así, se le apareció el 
Ángel del Señor, diciendo: «No temas, Ana, por-
que tu descendencia está determinada por Dios, y 
lo que nacerá de tu seno, será la admiración de 
todos los siglos hasta su consumación». 
También el Ángel se aparece a San Joaquín, y 
le dice: «Sabe que tu mujer concebirá una hija que 
pertenecerá al templo de Dios, y en Ella reposará 
el Espíritu Santo, y su bendición recaerá sobre 
todas las mujeres santas, de suerte que nadie 
podrá decir que en tiempo alguno hubo otra 
semejante, ni la habrá en la continuación de los 
siglos; su vastago será bendito y Ella también; y 
será llamada Madre de la bendición eterna». < 
Regocijados con tan halagüeñas profecías, San 
Joaquín vuelve a su casa, y Santa Ana corre en 
busca de San Joaquín, encontrándose ambos espo-
sos ante la puerta de la ciudad llamada «Áurea», 
donde se abrazan y besan, y luego recíprocamente 
se comunican las promesas del Ángel. 
Refieren los apócrifos que Santa Ana al abra-
zar a su esposo, ante la puerta de la ciudad, ex-
clamó: «Conozco ahora que el Señor me ha bende-
cido, porque estaba viuda y ya no lo estoy: era 
estéril, y he concebido». 
La frase que subrayamos de los apócrifos hizo 
germinar el error a que, el acendrado amor que 
profesaban a Virgen María, llevó a varios en una 
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segunda parte que agregaron a la leyenda primi-
tiva, propalando que Santa Ana concibió a la 
Virgen en el instante de abrazar a su esposo ante 
la puerta de la ciudad, «per solum osculum Joa-
chim», milagrosamente, cuando dijo: «Era estéril y 
he concebido», error que refutan las Bolandos el 
día 26 de Julio, fiesta de Santa Ana, y que, preci-
samente cristalizaba el siglo xv en España en cua-
dros como el que nos ocupa. 
Con los antecedentes expuestos ya es fácil 
presumir quiénes son los personajes que decoran 
la primera tabla; la anciana, que de espaldas a la 
puerta «Áurea» de la ciudad, abraza y besa a un 
anciano de blanca calva, es Santa Ana, que en-
cuentra a San Joaquín cuando éste volvía a la 
ciudad impulsado por las promesas del Ángel; son 
los dos esposos, en un transporte de reconoci-
miento y efusiva gratitud hacia el misericordioso 
Dios de Abrahám, Isaac y Jacob, que había tenido 
piedad de sus amarguras; el hombre que con una 
oveja sobre sus hombros, sigue a San Joaquín 
desde el campo a la ciudad es uno de sus pastores, 
cuya presencia juzgó el artista necesaria para 
mejor conocimiento del pasaje tomado de los 
Evangelios apócrifos: el Ángel, juntando con sus 
manos las cabezas y los labios de ambos esposos, 
figura en la composición para dar a entender que 
todo esto acaece dirigido por él, por la misericor-
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dia y providencia inefable de Dios, quien deseando 
librar al hombre rebelde de la tiranta de Satanás,, 
empieza a forjar el adorable instrumento que había 
de quebrantar su asquerosa cabeza. 
II 
En el segundo cuadro de la parte alta se ofrece 
a la pública veneración la dulcísima realidad de 
las profecías, hechas por el Ángel a los bienaven-
turados padres de la Virgen Santísima: en una 
alcoba se destaca un lecho lujosísimo, cobijado 
por cuatro columnas de madera, trabajadas con 
todos los primores del Renacimiento, las cuales 
llegan hasta el techo para sostener la armadura 
con las rojas colgaduras que resguarda el lecho; 
sentada sobre el ¡echo aparece la anciana, ya nim-
bada con la aureola de la maternidad, vestida con 
ropa de dormir, cubierta con las sábanas y colchas 
hasta la cintura, y sobre el regazo un plato con 
alimentos que la sirve su fiel sierva Judit; al lado 
de la cama dos parteras, la una con la Niña des-
nuda en su regazo, y la otra alargándola un pañal 
para envolverla, ambas sentadas en el suelo; entre 
los cortinones que cuelgan a los pies del lecho 
aparece un hombre, que no debe ser San Joaquín, 
pues no tiene calva; el cuadro ofrece de intere-
MO 
sante el modelo de las alcobas y lechos de los 
potentados del tiempo en que se pintó el retablo, 
aunque el manifiesto interés de los imagineros 
por figurar las escenas con toda propiedad histó-
rica hizo que no utilizasen los trajes de la época 
en que vivían, buscando o fingiendo los modelos 
bíblicos e históricos, y careciendo por eso el reta-
blo de la importancia que tendría el estudio de la 
indumentaria caso de haberse inspirado en los usos 
de la época. 
III 
El tercer cuadro tiene la singular rareza de 
figurar la Presentación de la Virgen en el templo, 
no lo hecha cuando la Niña fué llevada para que-
dar ya en él, a los tres años, como figura el retablo 
de la Catedral de León y otras muchas obras artís-
ticas, ni tampoco la que sus padres, según los 
apócrifos, hicieron al cumplir el primer año la 
Niña, después de un gran banquete que San Joa-
quín dio a los príncipes de los sacerdotes, a los 
escribas y a los principales de Israel, los cuales la 
bendijeron con estas palabras: «Dios de nuestros 
padres, bendice a esta Niña y dale un nombre que 
sea celebrado por todas las generaciones», y los 
príncipes de los sacerdotes: «Dios de la gloria, pon 
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tus manos sobre esta Niña y concédela una bendi-
ción sin límites», y Santa Ana ¡esa dichosa madre 
que llegó a la vejez paladeando el baldón de su 
esterilidad! toma su Niña de manos de los prínci-
pes de los sacerdotes, la da el pecho a vista del 
pueblo, y entona este cántico de una sencillez 
encantadora, rayana en lo sublime: «Cantaré las 
alabanzas del Señor, mi Dios, porque me ha visi-
tado, apartando de mí el oprobio con que me 
cubrían mis enemigos. El Señor ha puesto en mí 
el fruto abundante de la justicia. ¿Quién anunciará 
a los hijos de Rubén que Ana, la estéril, amaman-
ta? ¡Escuchad, escuchad, tribus de Israel, he aquí 
que Ana da el pecho a su hija!» 
La Presentación figurada en este tercer cuadro 
es la prescrita por el Levítico, cap. XII, y que ha-
bía de realizar toda mujer de Israel que hubiera 
dado a luz, si varón a los cuarenta días del alum-
bramiento, y el doble si era hembra, debiendo 
ofrecer al sacerdote «un cordero primal para holo-
causto, y un pichón o una tórtola por el pecado >, 
y si fuere pobre «tomará dos tórtolas o dos picho-
nes», y el sacerdote haría oración por ella, y así 
quedaría purificada; con lo dicho se ve que pudié-
ramos llamar a este cuadro Purificación de Santa 
Ana; ya diremos dónde se inspiraron los artistas. 
La composición es la siguiente: en el centro 
una gran mesa, sostenida por una sola columna en 
16 
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el centro, lo cual la da la forma de thau; sobre la 
mesa, cubierta con amplio mantel que cuelga por 
todos lados, está puesta la Niña, desnuda, y de un 
lado de la mesa se inclina sobre ella para exami-
narla el Sumo Sacerdote, con todas las insignias 
de su altísima dignidad, y del otro la madre, Santa 
Ana, con las manos juntas, en ademán de adora-
ción; al lado del Sumo Sacerdote, ctr© sacerdote, 
retirado hacia atrás por respeto y acaso para guar-
dar el pudor, tocada la cabeza con un capuchón; 
algo retirada, a la derecha de Santa Ana, la fiel 
sierva Judit con un cesto en la mano, del cual 
salen las cabezas de las dos palomas, ofrenda que 
hemos visto hacían las mujeres en esa solemnidad, 
detrás de las mujeres San Joaquín, también apar-
tado de la Niña desnuda, a la cual sólo examinan 
el Sumo Sacerdote y su madre. 
IV 
El siguiente cuadro representa los Desposorios 
de la Virgen con San José; en el centro aparece el 
Sumo Sacerdote de Israel con todas las insignias 
de su dignidad, teniendo a la derecha a la Virgen 
y a la izquierda a San José, cuyas manos tiene 
entre las suyas y va a unir con el lazo de los Des-
posorios, ceremonia que los artistas figuran inspi-
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rándose en los matrimonios de la Iglesia; a dere-
cha e izquierda del Sumo Sacerdote se abren dos 
puertas, y aparecen en el umbral de la una, detrás 
de la Santísima Virgen, dos mujeres, y en el de la 
otra, detrás de San José que tiene bastón y estra-
falaria indumentaria, tres hombres. 
El quinto cuadro figura la Anunciación, miste-
rio que tiene lugar en la misma alcoba de la Vir-
gen: ésta, de rodillas ante un reclinatorio sobre el 
que hay un libro abierto, destocada y con los ca-
bellos de color castaño flotando sobre los hombros, 
con túnica y manto, y al otro lado del reclinatorio 
el Ángel, de rodillas, con alba túnica, manto de 
púrpura y alas polícromas desplegadas, muestra 
en la mano un gran cetro de plata con bandera, 
y detrás de él está la puerta: a espaldas de la Vir-
gen está el lecho, pobrísimo, pues es un simple 
tablado cubierto con jergón y colcha roja, más 
con un detalle curioso, que consiste en tener dos 
juegos de almohadas, separados y próximos el uno 
al otro, como si quisieran haber indicado que tal 
lecho era nupcial, o más bien que la Viígen es-
taba desposada. 
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VI 
El sexto y último cuadro de la serie representa 
el misterio de la Asunción de Nuestra Señora: 
destocada, con las manos juntas, aparece en una 
nube que seis grandes Angeles remontan hacia el 
cielo, vestida con túnica y el manto. 
La segunda serie de cuadros, inmediatamente 
debajo de la anterior, se refiere a la vida de Nues-
tro Señor Jesucristo, a su Pasión dolorosísima» 
siendo a todos asequible el significado de los 
mismos. 
Representa la Oración del Huerto: descalzo y 
destocado, se halla el Salvador de rodillas ante un 
pequeño altozano, sobre el cual se distingue un 
cáliz gótico de preciosa hechura; a espaldas deí 
Señor está la entrada del huerto, que tiene su 
cerca, y tendidos por el suelo y dormidos los tres 
Apóstoles. 
245 
II 
Representa este cuadro el Prendimiento: des-
cuella en primer lugar el dulcísimo Jesús, rodeado 
de la turba de soldados y sayones, a quien Judas 
está dando el beso traidor; a un lado San Pedro 
muestra en alto la espada desenvainada con una 
mano mientras con la otra sujeta a Maleo, que 
yace tendido en tierra bajo San Pedro. 
III 
Representa este cuadro la comparecencia del 
Señor ante el tribunal de Herodes: éste está sen-
tado en un trono, bajo dosel, con túnica y manto 
de púrpura, y muestra el cetro en la mano: el hu-
mildísimo Jesús, con las manos atadas a las mu-
ñecas por un cordel, se halla ante el rey rodeado 
de la turbamulta de sus enemigos; en el fondo se 
abre una puerta, inundada de la luz del campo. 
IV 
El pacientísimo Jesús aparece desnudo, ama-
rrado con cordeles a una columna exenta, y a su 
lado tres fieros sayones que abren sus carnes con 
azotes cruelísimos. 
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V 
El Presidente Pilatos sobre una plataforma 
presenta a Jesús a la turba: el mansísimo Cordero 
está desnudo, aunque un manto negruzco flota 
sobre sus espaldas, con las manos juntas, sujetas a 
las muñecas por cordeles, y en ellas una caña: en 
la cabeza la corona de espinas. 
VI 
El compasivo Nazareno, vestido con su túnica, 
corona de espinas en la sagrada cab¿za, descalzo 
como en los cuadros anteriores, yace en tierra bajo 
espeso de la Cruz, en forma de tb.au, y con un 
dogal atado al cuello del cual tira furioso un sayón; 
junto a Jesús está su dolorida Madre y otro sayón 
con el látigo en alto; la escena tiene lugar ante 
los puertas de la ciudad deicida, cuya muralla apa-
rece dibujada de gran tamaño. Todos los persona-
jes de la Pasión son preciosidades artísticas. 
* 
* * 
Para poder, darse cuenta del contenido de los 
seis cuadros de la tercera serie se hace imprescin-
dible que adelantemos un extracto de la vida del 
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Santo a quien figuran, pues ni los breviarios de 
hoy, ni los años-cristianos, ni otros libros piado-
sos, ni diccionarios enciclopédicos, ni aun brevia-
rios del siglo xv, existentes en San Isidoro, con-
tienen la vida estampada en el retablo que haee 
referencia a Santo Tomás Apóstol. 
Pasando por alto la etimología de este nombre, 
la patria del Santo, los hechos que de él nos refie-
ren los sagrados Evangelios hasta después de la 
Ascensión del Señor, daremos principio a la na-
rración donde los demás la terminan, en la 
dispersión de los Apóstoles. Se hallaba Santo 
Tomás en la ciudad de Cesárea (?) predican-
do el Evangelio de su divino e inolvidable Maes-
tro, cuando se le apareció éste, y le manifes-
tó su voluntad de que pasara a la India en unión 
del «Prepósito> del Rey de aquel país, el cual 
parece ser se hallaba también en Cesárea, y a 
quien asimismo se apareció el Señor ordenándole 
tomara al Apóstol Santo Tomás en su compañía, y 
le llevara a su país donde fabricaría al Rey el pa-
lacio suntuosísimo que tenía proyectado. 
El valido del monarca indio, que parece había 
venido en busca de un célebre arquitecto, tomó 
en su compañía al Apóstol, y de paso por la ciu-
dad de Andrinópolis hubieron de detenerse algún 
tiempo lo que fué ocasión de que llegara a oídos 
del Rey de esta ciudad la virtud admirable del 
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Apóstol que viajaba coti el magnate indio, noticia 
que le dieron los invitados a la boda de su hija, 
casada aquel día; quiso el Rey que un hom-
bre tan santo diera la bendición a su hija y 
al esposo de ésta, con cuyo motivo le mandó 
llamar, y la bendición del Apóstol fué tan eficaz 
que los esposos se convirtieron al cristianismo, y, 
después de bautizados, hicieron voto de virgi-
nidad. 
Desde Andrinópolis continuó su viaje hacia la 
India con el valido, llamado «Abane», quien le 
presentó a su Rey, asegurándole que el Apóstol 
construiría el palacio que deseaba, a cuyo fin el 
monarca dio a Santo Tomás infinita cantidad de 
dinero: ausente el Rey en una guerra que duró dos 
años, el Santo Apóstol distribuyó sus tesoros entre 
los pobres sin ocuparse para nada de otra clase de 
palacios, convirtiéndose así una innumerable multi-
tud de personas a la fe de Jesucristo. 
Terminada la guerra, después de dos años, 
volvió el Rey a su corte y, al enterare de la con-
ducta del extranjero, recibió tal enojo que mandó 
encerarle en un profundo calabozo, pensando 
desollarle y luego arrojarle vivo en una hoguera. 
Dios vino en auxilio de su siervo, pues un 
hermano del Rey de la India, llamado «Gad», murió 
repentinamente; ordené el monarca depositar su 
cadáver en un sepulcro precioso, y pasados cuatro 
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días el muerto resucitó de improviso, llenando de 
estupor a toda la corte y más a su propio her-
mano cuando les declaró que el varón santo a 
quien habían encerrado en el calabozo, y a quien 
el Rey tenía pensado quitar la vida, era muy ama-
do de Dios y que le servían los Angeles, los cuales 
le mostraron en la otra vida el maravilloso palacio 
que Tomás el Apóstol había fabricado para el Rey 
de la India. 
Rogó el resucitado al Rey su hermano que, 
puesto que él se había hecho indigno con su con-
ducta de habitar el maravilloso palacio, tuviera la 
bondad de recibir de su mano una cantidad igual 
a la que él había dado al Apóstol, y así pasaría a 
ser para él el palacio. 
Aterrado el monarca indio con estas nuevas de 
ultratumba, corrió al calabozo y pidió perdón al 
Apóstol, a quien luego puso en libertad y escuchó 
con tanta docilidad de corazón que no tardó en 
recibir de su mano el Bautismo, así como el resu-
citado y otros muchos grandes de la corte, siendo 
infinitos los milagros obrados por el Apóstol con 
todos los miserables. 
Prosiguió el Apóstol sus correrías hasta llegar a 
lo último de la India, donde hizo infinitos prodi-
gios, entre ellos devolver la vista a una dama no-
bilísima, parienta del Rey de aquella región, la 
cual recibió el Bautismo juntamente con la misma 
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Reina, las cuales, no queriendo seguir cohabitando 
con sus esposos paganos, encendieron la ira del 
Rey contra el Apóstol, a quien encerró en una 
cárcel, y luego hizo andar descalzo sobre láminas 
de hierro candente, las cuales apagó una fuente 
que brotó milagrosamente, y por último le condujo 
al templo de sus falsas deidades para que sacrifi-
cara al demonio, sucediendo muy al revés de lo 
que pensaba el Rey, pues se puso el Apóstol en 
oración y, forzado por ella, el demonio rompió 
los ídolos en que habitaba y se ocultó en el abis-
mo del infierno: al ver este desastre, bramando de 
furor, los saceidotes del ídolo se arrojaron sobre 
Santo Tomás y le traspasaron con lanzas, viniendo 
de este modo a conquistar la corona del martirio 
que el Señor le prometió al mandarle pasar a la 
India. 
Con e^ tos antecedentes a la vista, vamos a 
exponer el asunto de las seis tablas, referentes al 
Apóstol Santo Tomás. 
La primera representa una estaicia verdadera-
mente regia, con bóvedas de piedra, hermosas 
columnatas y arcos de piedra, y al Rey en su trono 
bajo dosel verde, con cetro en la maño, diadema 
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real y traje fastuoso y polícromo, teniendo a su 
izquierda un grupo de seis cortesanos en pie y 
formando grupo: frente al monarca se destaca otro 
cortesano, profundamente inclinado, quien hace la 
presentación del Apóstol Santo Tomás al Rey; el 
Apóstol está descalzo -en los seis cuadros—y vis-
te túnica de color anaranjado y manto rojo, apare-
ciendo destocada la cabeza en todos los cuadros; 
aquí tiene el bordón o vara debajo del brazo iz-
quierdo: Ya se comprende claramente que esta 
tabla figura la presentación del Apóstol al Rey de 
Andrinópolis. 
La segunda tabla en el orden histórico es la 
tercera, que está al presente mal colocada, de-
biendo ocupar el segundo lugar, y así sobre ella 
hablaiemos en este sitio. 
El Apóstol, sin el manto y sin la vara o báculo, 
está sentado a la cabecera de una mesa, cubierta 
con rico mantel, y en la cual hay fuentes y plato» 
con variados manjares: a la derecha del Apóstol 
están sentados en la mesa una dama y un regio 
personaje; en el fondo se descubre una gran putr-
ta de arco, en cuyo umbral se destacan dos genti-
les-hombres que sirven a la mesa; como detalle 
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curioso aparece un perrito comiendo despojos del 
banquete debajo de !a mesa. Representa esta tabla 
el trato del Apóstol con la hija del Rey de Andrino-
polis y su marido, a quienes bautizó. 
III 
La tercera en orden es la que ocupa el segundo 
lugar, y figura una costa bravia, en la que está 
atracada una hermosa embarcación: en tierra y 
dispuesto a entrar en la nave, aparece el Apóstol 
con su descrita indumentaria y la vara bajo el 
brazo, y a su derecha otro personaje, y detrás un 
grupo de otros tres. Representa el embarque del 
Apóstol para la India, en compañía del valido ya 
citado, <Abane», y los criadros de éste. 
IV 
La cuarta tabla figura al Rey de la India con 
fastuoso traje, corona, cetro, sentado en un trono 
bajo dosel rojo, y ante el monarca a Santo j|Tomás 
recibiendo de manos regias un abultado bolsón; la 
estancia del monarca indio comunica con el jardín 
por una gran arcada, que deja ver los árboles y el 
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cielo, y bajo la arcada hay tres personajes, testigos 
de esta escena. Fácil es descubrir aquí al Rey de la 
India entregando a Santo Tomás los tesoros para 
la fábrica del famoso palacio. 
La quinta tabla es la más interesante por figu-
rar dos escenas en ella: en primer lugar aparece un 
sepulcro marmóreo con el cobertor corrido hacia 
los pies, y sentado c incorporado dentro del sepul-
cro se alza la figura del muerto, que acaba de vol-
ver a la vida, y aún viste la fúnebre mortaja, el 
cual aparece enderezando su discurso hacia el Rey 
que le escucha atónito, teniendo junto a sí otros 
seis cortesanos, embargados de terror. Frente al 
lugar de esta escena pavorosa, se alza un palacio 
de sillería y arcos, y en un amplio balcón enrejado 
aparece, tras las rejas, la figura del Apóstol. 
Aquí se representa la resurrección de «Gad», 
el hermano del Rey de la India, y la prisión del 
Apóstol, que tuvo fin con esta escena conmove-
dora. 
254 -
VI 
Figura la última tabla al Apóstol arrodillado 
ante un ediíicio de piedra y un libro ante sus rodi-
llas, en el suelo, con las manos juntas y elevadas 
al cielo, y cinco hombres en pie a su lado, traspa-
sándole con agudas lanzas. 
No es necesario recordar que figura el martirio 
del Apóstol, ante el templo del demonio en la 
India superior. 
* * 
La cuarta serie de cuadros, algo más bajos que 
los anteriores, aunque del mismo ancho, en la 
predela forman el Apostolado: están los doce 
Apóstoles de medio cuerpo, ante una mesa, todos 
con un libro en las manos y el instrumento de su 
suplicio u otro objeto que les caracterice, y parea-
dos, separando en las cuatro últimas tablas una 
columna las imágenes de ambos Apóstoles. 
Empezando por la derecha del retablo, al pre-
sente, se hallan colocados por este orden y tienen 
en sus manos los siguientes objetos: el primero, 
una alabarda; el segundo, una porra; el tercero, 
una lanza; el cuarto, una ancha y afilada cuchilla; 
el quinto, la cruz decussata; el sexto, las llaves; el 
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séptimo, dos bastones; el octavo, el cáliz, y en la 
copa del cáliz el dragón alado; el noveno, la sierra; 
el décimo, un cartabón; el undécimo, un bordón 
de peregrino, que arriba a la talla humana; el duo-
décimo, una cruz, cuyo palo mayor tiene la altura 
del hombre, delgado como un bastón, y el brazo o 
palo que atraviesa pequeñito y en la parte alta, 
viniendo a ser otro bordón que remata en cruz; 
todos tienen descubierta la cabeza, a excepción 
del undécimo que se toca con una gorra, cuya 
forma todavía vimos perpetuada en nuestra niñez 
entre los aldeanos leoneses, y en la parte de la 
la gorra que cae sobre la frente una concha blanca 
¡la figura del peregrino indígena, natural de esta 
región! 
•Esta preciosa joya, que llama poderosamente la 
atención por sus múltiples tablas de exquisita eje-
cución y delicado y brillante colorido, así como por 
la deslumbradora magnificencia de su arquitectura, 
ha sido clasificada entre las maravillas del siglo xv> 
dictamen que lamentamos no poder subscribir: 
para fechar esta obra artística se hace imprescindi-
ble, no tanto atender a la dorada tracería de su 
arquitectura, perteneciente al gótico florido, que 
igual puede corresponder al siglo xv o primera 
mitad del xvi, como examinar las pinturas de sus 
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veinticuatro tablas, las cuales nos adentran en ple-
no siglo xvi, y en la escuela del Renacimiento: los 
escultores y tallistas, apegados a la escuela gótica, 
guardaron rigurosamente sus preceptos en la eje-
cución minuciosa de toda la arquitectura, mas los 
pintores, influenciados por las ideas del triunfante 
Renacimiento, adoptaron la técnica de éste, y el 
conjunto total resulta una amalgama algo descon-
certante, examinado detenidamente. 
Las tablas, de mérito desigual, aunque todas 
muy interesantes, nos dan, con los asuntos en 
ellas desarrollados, argumentos bastante significa-
tivos para poder fechar aproximadamente el año 
en que se ejecutó la obra del retablo, y hasta dón-
de se inspiraron los artistas para los detalles de la 
obra y aun para el fondo mismo de la composición, 
como vamos a probar seguidamente. 
Cuando la Canónica reglar de la Catedral. de 
León fué trasplantada a la Real Colegiata de San 
Isidoro—año 1149,—bien fuera porque los secula-
rizados canónigos de Regla cambiaran de rito—lo 
que creemos más probable,—bien fuera que cam-
biase la Canónica reglar, lo incuestionable es que 
San Isidoro tenía sus libros litúrgicos, misales» 
breviarios, martirologios, rituales, etc., distintos de 
los de la Catedral de León, a partir del 1149, y que 
este rito peculiar de San Isidoro continuaba en el 
siglo xv, como atestiguan los breviarios de esa 
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centuria, y a principios del siglo xvi, escaseando 
los breviarios manuscritos que utilizaba el Cabildo 
de San Isidoro, e igual los misales, y no siendo 
fácil su reemplazo por otros en una época que ha-
cía furor la imprenta, el Abad D. Juan de León 
adoptó para San Isidoro el rito de los canónigos de 
San Rufo de Francia. 
La reforma de rito debió durar muy poco, pues 
aún se conservan breviarios romanos del 1522, lo 
cual nos induce a creer que ese año en San Isidoro 
se dejó el rito de San Rufo y se volvió al romano, 
con los oficios propios de la Colegiata. 
El Breviario que citamos está impreso el 1522, 
con el siguiente colofón: «Explicit comune sancto-
rum,.. impressu venetüs per nobile virum dominum 
luca antoniñ degiuta florentinu. Anno a nativitate 
din. 1522. Die. 4. Ianuarü. Regnante serenisiimo 
principe domino Antonio Guimano venetiarum ín-
clito duce». 
Este precioso libro tiene Oficios muy notables 
bajo el punto de vista histórico, en especial el de 
la Inmaculada Concepción, compuesto por el Re-
verendo Leonardo Nogarol, doctor famosísimo, y 
aprobado por Sixto IV, con tan claros elogios y 
explícitas declaraciones del Misterio que superan 
a los actuales Oficios: pero vamos a examinarle en 
relación a los Oficios que hacen referencia al reta-
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blo que estudiamos: el 20 de Marzo tiene el Oficio 
de San Joaquín, padre de Nuestra Señora, insti-
tuido por el Papa Julio II, y la viñeta, que enca-
beza el Oficio, representa al Santo Patriarca abra-
zado con Santa Ana y besándose en la boca; las 
lecciones del Oficio contienen la historia que he-
mos referido más arriba y copiado de los Evange-
lios apócrifos, lecciones que se repiten asimismo 
en los Oficios de Santa Ana; el día 8 de Septiem-
bre encabeza el Oficio de la Natividad de la Vir-
gen una viñeta que figura a Santa Ana en el lecho, 
y a dos parteras lavando y empañando la Niña al 
lado del lecho; el 25 de Marzo encabeza el Oficio de 
la Anunciación una viñeta en la que aparece la Vir-
gen arrodillada ante un reclinatorio,, y el Ángel arro-
dillado ante ella al otro lado del reclinatorio cetro 
flor delisado, el Espíritu Santo en figura de paloma 
y hasta las arcadas del fondo, todo de un parecido 
exacto con nuestro retablo: el Oficio de la Asun-
ción encabeza la viñeta con la Virgen en una nube 
y los ángeles a cada lado, como en el retablo de 
San Isidoro; el breviario está incompleto, faltándo-
le folios al principio y al fin, y hasta en el medio 
un bárbaro cortó desde el folio 277 al 294, en los 
cuales está el principio del rezo de San José, 19 
de Marzo, y así no sabemos qué viñeta lo encabe-
zaría, tal vez los Desposorios de nuestro retablo; 
por lo que hace al cuadro que figura la purifica-
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ción de Santa Ana—el III de los cuadros de nues-
tro retablo—seguramente estaría en idén tica forma 
en alguna viñeta de los Oficios del com ún de la 
Virgen, hoy deshechas, o de los Oficios finales que 
faltan en el mismo, pues la tiene otro breviario 
impreso en Venecia el 1559, aunque todas las vi-
ñetas de este último breviario son distintas en todo 
del anterior. 
Con lo expuesto se prueba evidentemente que 
las viñetas del breviario citado del año 1522 fue-
ron la fuente de inspiración para los artistas que 
pintaron las tablas de la primera serie del retablo, 
alusivas a los misterios de Nuestra Señora, y hasta 
la forma rara de la mitra que lleva el Sumo Sacer-
dote de Isiael en dos de los cuadros se semeja 
a las de los obispos que tienen las viñetas del ci-
tado breviario. 
Como si la copia de las viñetas, aunque adi-
cionándolas algunos detalles, no fuera argumento 
más que suficiente, aún nos queda el texto de las 
lecciones de Santa Ana y San Joaquín, ilustrado 
con las viñetas y con los cuadros de nu estro reta-
blo, texto que sirvió asimismo para la composi-
ción de la primera tabla, pues el beso y abiazo de 
los santos esposos en la viñeta del breviario care-
ce de detalles, y en el retablo se figura la puerta 
de la ciudad, y se introduce en escena al Ángel, y 
aún a un pastor eon la oveja que acompaña a 
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San Joaquín, todo inspirado en el texto de las 
lecciones. 
Todavía aparece más la influencia del mencio-
nado breviario en los artistas del retablo con la 
tercera serie de las tablas alusivas a la historia 
del Apóstol Santo Tomás: la historia del Apóstol, 
que hemos extractado más arriba, está tomada del 
breviario de 1522, impreso en Venecia, vida que, 
como queda indicado, no tienen los breviarios de 
San Isidoro anteriores a esa fecha, ni hemos en-
contrado en ningún otro sitio, y aún es más nota-
ble que el otro breviario impreso también en Ve-
necia, año 1559, ya tiene completamente elimi-
nadas tales lecciones y sustituidas por otras en 
absoluto distintas y sin la menor relación eon 
detalle alguno de los que hermosean las tablas de 
nuestro retablo. 
De lo dicho debemos concluir que tales tablas 
son posteriores al año 1522, y que las viñetas del 
breviario, estilo puro Renacimiento, aunque la le-
tra es gótica, influyeron, no sólo para la elección 
de los asuntos, sino para que los pintores siguie-
ran las nuevas corrientes artísticas, a pesar de que 
los tallistas se mantuvieron fieles a la ya moribun-
da escuela gótica. 
No obstante la influencia que hemos visto 
tuvo la edición dicha del breviario romano en la 
confección de nuestro retablo, éste no es de es-
— 261 -
cuela italiana, y los artistas en lo demás de su arte 
se mantuvieron del mismo modo que si los asun-
tos fueron originales suyos, o indígenas de tierra 
de León; los personajes, cenceños, cetrinos, en-
carnan de un modo perfecto al leonés del llano, y 
aun los modelos que sirvieron para pintar a la 
Virgen, a pesar de esos cabellos de un rubio os-
curo, tienen el semblante moreno, tostado por el 
sol y los cierzos finos de los páramos y tierra de 
Campos. 
Saldremos al paso a la dificultad que se le ofre-
cerá al lector, bien sabedor de que este retablo no 
perteneció hasta hace poco a la Real Colegiata: 
¿cómo, siendo así, le hemos puesto en íntima de-
pendencia del breviario usado en dicha Cole-
giata?] 
La Colegiata retiró del altar mayor, dándole ya 
por inútil, tal vez contaminados los canónigos con 
el perverso gusto del barroquismo dominante en-
tonces, el hermoso retablo gótico, con pinturas, 
que tenía la capilla mayor desde que se inauguró 
ésta,—empezaron las obras de la misma en 1513, — 
y se reemplazó coa otro barroco con imágenes de 
talla, costosísimo, inaugurado el 1684, y en cuya 
fábrica se emplearon tres años, retablo que pereció 
en el incendio del templo, año 1811; también se 
sustituyó por el actual de talla barroca, existente 
en la capilla de Santo Martino, el primitivo, gótico 
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de finísimas pinturas, aunque con fecha anterior 
al 1684. 
Para reemplazar al retablo quemado se trajeron 
de la Casa de Nuestra Señora de la Vega de Sala-
lamanca unos cortinajes de terciopelo carmesí, fi-
nísimo, de seda, siglo xvn, y con ellos se hizo un 
grandioso pabellón en 1818, el cual hizo las veces 
de retablo hasta el 1918, conservándose aún gran 
parte de este riquísimo terciopelo en los muros, 
junto al actual retablo, y en el camarín. 
Próximas a terminarse las obras de restauración 
del templo y capilla mayor se pensó en lo necesa-
rio que era completar la obra con un retablo de 
época y estilo como el de dicha capilla, asunto 
que tomó por suyo el Excmo. Sr. Obispo D.José 
Alvarez Miranda, a cuyo conocimiento llegó Sa 
noticia de que un pueblo de su Diócesis de León, 
Pozuelo de la Orden, o de Campos, provincia de 
Valladolid, tenía la iglesia parroquial en ruinas y 
en ella un hermoso retablo gótico; hizo el Prelado 
reconocer esta joya artística, y cerciorado de que 
encajaba en el estilo y proporciones del templo de 
San Isidoro, acordó trasladarla a León, dando a los 
vecinos de Pozuelo, en cambio de su retablo, las 
miles de pesetas necesarias para erigir nueva igle-
sia parroquial. 
Depositado el retablo en las oficinas del ar-
quitecto restaurador de San Isidoro, fué necesario 
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hacer en él grandes reparaciones, teniendo que 
hacerse de nuevo la mayor parte de las estatuillas 
del apostolado, toda la tracería del centro sin es-
ceptuar a la misma imagen de la Virgen, que se le 
restauró e hizo de nuevo una mitad de la imagen» 
la nube sobre la que descansa, con calada repisa, 
doselete, etc., etc.; en el mismo cuerpo del retablo 
se hicieron de nuevo casi todas las caladas repi-
sas y guardapolvos, y en las mismas tablas, dete-
rioradísimas, la reparación alcanzó a mucho más 
que a limpiarlas, sin contar el inteligente dorado 
de los pináculos, pulsera y todo lo demás, opera-
ción en la que se puso sumo cuidado para no 
despojar al retablo de la pátina gloriosa de los 
siglos, inaugurándose el mismo día que la capilla 
mayor del templo—día 26 de Octubre de 1920,— 
aunque ya llevaba bastantes meses instalado en la 
misma. 
La mencionada parroquia de Pozuelo de la 
Orden, y aun la misma villa, perteneció en pleno 
dominio a San Isidoro desde el siglo xi, en que se 
la donó Alfonso VI, aunque el señorío temporal 
tuvo intermitencias que el curioso puede estudiar 
en nuestra obra «Catálogo de los Códices y do-
cumentos de la Real Colegiata de San Isidoro de 
León», y que omitimos como impropias de este 
lugar; aún más: era el beneficio de Pozuelo bene-
ficio reglar, o sea que tenía que estar al frente de 
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la parroquia un canónigo profeso de San Isidoro 
de León, nombrado por el Abad, beneficios ya 
muy escasos en el siglo xvn, según se lee en el 
libro de actas capitulares, correspondiente a los 
años 1667 al 1686, folio 4, v.: «L os Beneficios re-
glares de San Isidoro, servidos por canónigos, son: 
tres en Villalpando, uno en Pozuelo, otro en He-
rrín, otro en Valdemoras, el de Ruiforco,—cura-
dos;—y los simples de San Julián de la Calzada, 
Monasteruelo y San Vicente de la Gotera...» Los 
canónigos que tenían la cura de almas en Pozuelo 
llevaban el título de Prior, y a veces el de Rector, 
figurando muchos de ellos en las memorias de los 
Necrologios de la Real Colegiata, así como tam-
bién gran número de beneficiados que tenían en 
dicha iglesia. 
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